
        
            
                
            
        


		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Prólogo
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Capítulo 20
			

			
				Capítulo 21
			

			
				Capítulo 22
			

			
				Capítulo 23
			

			
				Capítulo 24
			

			
				Capítulo 25
			

			
				Capítulo 26
			

			
				Capítulo 27
			

			
				Capítulo 28
			

			
				Epílogo
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

		


		
			Sinopsis

		

		
			Zoe Miller trabaja como peluquera en su propio salón junto a su socio y amigo Raúl.

			La vida nunca ha sido fácil para ella, pero siempre ha superado los baches que se ha encontrado en el camino. El más enorme de todos le obligó a empezar desde cero con su mayor tesoro: su hija Asia.

			Desde ese día vive feliz por y para su pequeña, que está creciendo a pasos agigantados, aunque el miedo acecha. Un terror que la deja anclada en el pasado una vez al año.

			Zoe tendrá que aprender a superar sus temores, pasar página y vivir el presente.

			¿Lo conseguirá? ¿Quieres conocer su historia?

		


		
			Yo con estos pelos y tú tan sexy

			

			Paris Yolanda

		

		
		


		
			Prólogo

			El móvil suena de madrugada. Héctor saca la mano de debajo de la sábana para atenderlo con rapidez, antes de que me despierte, pero llega tarde; llevo un rato así, no me encuentro muy fina.

			—Cariño, tu teléfono —le digo tranquilamente.

			Él contesta medio dormido, pero, tras oír la voz que hay al otro lado, se despeja de inmediato y atiende con atención.

			—Lo siento, no quería perturbar tu sueño, cielo —me dice, levantándose de la cama tras colgar.

			—No te preocupes, llevo un ratillo desvelada —le contesto—. ¿Ha pasado algo?

			—Sí —afirma, poniéndose los pantalones—, un tiroteo en pleno centro; tengo que ir para allá.

			—Ten cuidado, por favor.

			—Siempre lo tengo, corazón —procura apaciguarme—. ¿Te encuentras bien?

			—No sufras, sólo me siento pesada.

			—Si pasa cualquier cosa, me llamas —me pide, enseñándome el móvil—. Estaré pendiente de él.

			—Lo haré, descuida.

			—Dame un beso de tornillo, anda.

			Ambos nos besamos con pasión y amor, el beso se prolonga y, cuando terminamos, nos miramos a los ojos, enamorados como el primer día.

			—Te quiero —me regala Héctor mientras coge su pistola y se encamina hacia la puerta.

			—Yo te quiero más —replico, y lo veo desaparecer de la habitación.

			Oigo la puerta de casa cerrarse y me acaricio lentamente mi abultado vientre; estoy muy gorda, a punto de explotar, y tengo algunos dolores que no me han dejado dormir, pero he preferido callar para que Héctor se marchara tranquilo.

			—Tienes que esperar un poco más, mi niña —le hablo a mi barrigota—. Papá ha tenido que ir a trabajar y estamos solas, así que no se te ocurra salir de ahí dentro todavía; no hagas enfadar a mamá antes de nacer... Sé buena, por favor.

			Miro el reloj de la mesilla de noche y compruebo que no son ni las tres de la madrugada. Cada vez que Héctor tiene que salir a estas horas intempestivas por motivos laborales, me quedo con el miedo en el cuerpo. No es fácil ser la mujer de un policía, pues vives con el temor de que un día te digan que lo ha alcanzado una bala... o, en una persecución, el coche haya volcado y no haya sobrevivido... En fin, pueden pasar miles de cosas, pero lo conocí así y tengo que aceptar su profesión, porque él la adora, aunque yo no logre acostumbrarme a ese pavor.

			—Vamos a intentar dormir, ¿vale? —le vuelvo a hablar a mi panza—, porque menuda noche más larga se me está haciendo y tú no pones de tu parte, pequeñaja.

			Cierro los ojos e intento relajarme, pensando en que todavía no me toca, pues me queda una semana para salir de cuentas, pero noto otra contracción que me hace plantearme que quizá no me faltan esos sietes días como creía. Aun así, busco la posición más cómoda en la cama... Me pongo de lado y no estoy bien, así que pruebo a colocarme boca arriba, pero tampoco lo estoy; tal vez, si me doy un cuarto de vuelta y me sitúo del otro lado me sienta mejor y consiga dormir algo, me digo, pero me equivoco. No estoy a gusto y decido levantarme.

			Lo hago con mucho esfuerzo y me voy al baño; una buena ducha me relajará sin duda. Bajo el chorro del agua caliente, me siento bien. Me enjabono la enorme tripota y hasta me dibujo unos ojos y una boca con el jabón, que terminan convirtiéndose en espuma, una vez que paso la mano por encima.

			Me lavo a conciencia y salgo de la bañera con mucho cuidado, me enrollo una toalla en el cuerpo, todavía húmedo, y me quedo clavada al notar una fuerte contracción.

			Camino por toda la casa; he leído que eso va bien... y parece que experimento un poco de alivio, hasta que de nuevo me llega otra.

			Cada vez son más frecuentes, así que decido ir a vestirme; elijo ponerme algo cómodo por si me pilla el toro, aunque no debería, porque el doctor me comentó que faltaba una semana, con sus siete días y sus siete noches, y lo que dice el médico siempre va a misa, ¿no? Aunque creo que el ginecólogo opina una cosa y la enana que tengo en mi interior, otra, puesto que, si le hiciera caso al buen hombre que me lleva el embarazo, no estaría teniendo las contracciones tan seguidas.

			—Pequeñaja, hazle caso a mami y no salgas de ahí, que todavía no te toca —le pido mirando mi inmensa barriga; parece una gigantesca pelota de fútbol.

			Cojo el móvil para llamar a Héctor, pero lo pienso mejor y decido no hacerlo; puedo aguantar un poco más, creo que son contracciones de mentira, de esas que llaman fal…

			Siento cómo me llega otra y me agarro al primer mueble que tengo cerca para poder aguantar el dolor.

			¡Y una mierda, falsa! Ésta ha sido muy real, tanto que la he notado desde el fondo de todo mi ser. No las estoy controlando y no sé cada cuanto tengo una.

			—Pero ¿no te he pedido que no intentes salir de ahí todavía? —digo mirando seriamente mi tremenda barriga.

			—¿Vas a ser rebelde? —Sigo con mi monólogo, dirigiéndome a mi único público, mi descomunal panza—. ¡Pues lo llevas claro, con un padre policía!

			Empiezo a controlar cada cuánto tengo contracciones y descubro que padezco una cada quince minutos, así que no lo pienso demasiado y decido que es hora de llamar al papá de la criatura, aunque esté de servicio; no quiero estar sola, estoy cagada. ¡Sí, lo admito! Estoy muerta de miedo.

			Marco y espero, el móvil suena y suena, pero no me responde; menos mal que me ha dicho que estaría pendiente de mi llamada.

			—¡Voy a dar a luz completamente sola! —grito en medio del comedor, cuando otra contracción me llena de dolor desde el dedo gordo hasta el último pelo de la cabeza. Estoy sopesando si puedo aguantar un poco más, cuando de pronto un líquido baja por mis piernas.

			¡Acabo de romper aguas!

			Vuelvo a marcar el teléfono de Héctor y obtengo el silencio por respuesta, así que opto por dejarle un mensaje en el contestador: «¡Me voy al hospital!».

			Me lavo de nuevo, me cambio y llamo a un taxi. Luego cojo la bolsa del bebé, que está preparada detrás de la puerta de entrada de casa; lleva allí un montón de semanas, desde que decidimos que era el mejor sitio para pillarla al vuelo cuando saliéramos pitando.

			Ya de camino, dentro del coche, veo que el hombre está más acojonado que yo; bueno, no lo veo porque voy detrás, pero lo percibo. Conduce rápido y está muy tenso.

			—Vaya despacio —le pido—, que no queremos ser las responsables de un accidente.

			—Tranquila, que me conozco la ciudad como la palma de la mano.

			—Pues su palma no sé si se la conoce, pero la ciudad no muy bien, porque nos acabamos de pasar la calle por donde debía girar.

			El taxista, ni corto ni perezoso, pega un frenazo que hace que me agarre la barriga y da marcha atrás.

			—Pero ¡se ha vuelto loco! —le recrimino, flipando y con los ojos abiertos como los de un búho—. ¡Eso no se puede hacer!

			—Cuando uno lleva a una pasajera de parto, todo está permitido —me suelta tan fresco.

			—¡Diga usted que sí, que el otro cruce está muy lejos! —replico—, pero avíseme si va a hacer algo indebido, que casi se me sale el bebé por la boca.

			Me mira por el espejo retrovisor con cara de asustado.

			—¿Está todo controlado por ahí abajo? —me pregunta, aún más acojonado que antes.

			—¿Por abajo? —inquiero, alucinada—. Ah… sí, sí, todo bien.

			Y yo, idiota de mí, me miro los pies. Pensaba que me había venido en zapatillas de estar por casa.

			Al llegar a la puerta de Urgencias, el taxista me ayuda con la bolsa hasta llegar a Admisiones, donde me desea un parto rápido y se va. Yo me quedo con cara de lela, mirando a todo el mundo y sin poderme creer que mi renacuaja vaya a salir de mí estando sola. ¡Cuánto echo de menos tener a una madre en estos momentos! La mía, por desgracia, me abandonó nada más nacer. Parece ser que estaba demasiado ocupada con sus ligues como para hacerse cargo de mí y, como no sabía quién era mi padre, pues no me pudo encasquetar a ningún hombre de su alrededor y optó por dejarme al lado de un contenedor de basura, con una manta para que no cogiera frío, eso sí. ¡Qué considerada!

			—¿Está usted de parto? —me pregunta la chica que hay detrás del mostrador.

			Estoy a punto de soltarle que no, que me he comido una sandía y ése ha sido el resultado, pero otra contracción hace que me doble en dos y pienso que no es el mejor momento para bromear.

			—Creo que sí —le respondo casi sin aliento, dejando mi cartilla encima del mostrador.

			La chica la coge y, sin perder un minuto, llama por teléfono.

			Enseguida veo cómo se abren las puertas y sale un auxiliar con una silla de ruedas, me hace sentar y me entra de inmediato, con celeridad, llevándome por la línea azul hasta Maternidad, donde minutos más tarde estoy tumbada en una camilla, con la vía puesta.

			Me han revisado y monitorizado para ver que todo estuviera correcto, me han preguntado cómo mil veces si estoy sola y les he dicho otras mil que mi marido no contesta el teléfono. Me han dejado un rato sola para que siga dilatando y por si quiero intentar llamarlo de nuevo.

			Estoy fatal y no tengo ni ganas de volver a marcar el puñetero número de Héctor. Sólo pienso en que estos dolores me están matando y que no estoy dispuesta a pasar por esto nunca más.

			Lo he debido de pensar en alto, porque la que está a mi lado se dirige a mí.

			—Eso decimos todas y, al final, siempre caemos otra vez. —La miro, sonriendo con la poca fuerza que me queda—. Para muestra, un botón: ya es el tercero.

			—Pues ya son ganas.

			—Mi esposo quiere una niña y, hasta que no venga, afirma que no parará.

			—Entonces espero que a la tercera vaya la vencida.

			—Va a ser que no —me sonríe, feliz—: es otro niño.

			—Pues nada, a seguir intentándolo y espero que no acabe formando un equipo de fútbol.

			Aquello parece unos grandes almacenes en Navidad, pues todo el mundo entra y sale y nosotras ahí, espatarradas. Cualquiera diría que nuestros chirris son de dominio público.

			En una de esas entradas, revisan mis constantes, me tocan y toman una determinación.

			—Vamos a llevarla al paritorio y a ponerle la epidural.

			Una vez allí, me piden que me esté muy quieta y doble bien la espalda hacia delante. Con el pedazo de barriga que tengo, me cuesta horrores hacer lo que me indica el anestesista, pero obedezco. Si eso va a mitigar mis dolores, me volveré contorsionista si hace falta.

			En cuanto me empieza hacer efecto la epidural, me voy sintiendo mejor. ¡Uf, esto ya es otra cosa! Si hasta tengo ganas de volver a marcar el teléfono de mi señor marido, alias quién sabe dónde narices estará mientras yo estoy aquí dando a luz a su preciosa hija.

			Empiezo a desesperarme porque no es normal que ni siquiera me devuelva la llamada; aunque esté ocupado, un segundo o dos para preguntar si todo va bien seguro que tiene… y me preocupo más todavía cuando llega el ginecólogo, la comadrona y la auxiliar para decirme que he dilatado lo suficiente y que dentro de poco veré la carita de mi bebé.

			—Por favor, ¿alguien puede localizar a mi marido? —les pido, con expresión angustiada—. Llevo toda la noche llamándolo a su móvil, pero no contesta. Se llama Héctor Llanes y éste es su número.

			La auxiliar lo coge, me mira con cariño y se lo da a una enfermera que pasa por allí justo en ese momento.

			—Tranquila, nosotras nos encargamos —me dice con una sonrisa en los labios—. Usted, ahora, concéntrese en dar a luz a su retoño.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Esto está muy feo! —grita uno de los médicos del quirófano.

			—Tenemos que hacer lo imposible por recuperarlo —intenta animarlo otro.

			—¡¡Se nos va, se nos va!! —vuelve a gritar.

			—Reanimación ya.

			—Carga palas —pide uno de ellos.

			—Listo —le informan.

			—Fuera.

			No hay nada que hacer, pero no tiran la toalla.

			—Palas listas.

			—¡Fuera!

			—Nada, no responde, vamos de nuevo.

			—Palas.

			—¡Fuera!

			—Déjalo, hemos hecho todo lo posible —dice uno de los médicos, completamente abatido.

			Hora de la muerte: 9.30 de la mañana.

			 

			*  *  *

			 

			—Coge aire y empuja por última vez, ya la tenemos aquí.

			—¡Bienvenida al mundo!

			Hora del nacimiento: 9:30 de la mañana.

			Veo la carita de mi niña y no puedo creer que sea tan bonita; arrugadita y todo, es lo más precioso que he visto en mi vida.

			Cuando me llevan de camino a la habitación, pasamos por los pasillos que dan a los quirófanos y nos cruzamos con otra camilla que proviene de un sitio bien distinto; ésta va tapada y se la llevan a la morgue.

			«Lo que es la vida —pienso—. Acabo de dársela a mi hija y este pobre acaba de perderla.»

		


		
			Capítulo 1

			Trece años después

			—Levanta, Asia, que llegamos tarde —le pido por enésima vez a mi hija mientras tiro de su edredón para que se espabile.

			—Mamááááááá, déjame un poco más.

			—De eso, ni hablar. Arriba, que no tenemos tiempo de nada y llegas tarde a clase.

			Se sienta en la cama, se queda mirándome con ojos de espanto y menea la cabeza de un lado a otro como sin poder creérselo.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto, sin entender su comportamiento.

			—¡Qué pelos llevas, mamá!

			Me miro en el espejo de su habitación y comprendo por qué lo dice: mi cabeza es de loca total, pero es que, desde que pongo un pie en el suelo a primera hora de la mañana, voy de bólido.

			—Si no hubiera tenido que estar más de quince minutos llamándote para que te levantaras, habría podido ir a peinarme —argumento en mi defensa.

			Me meto en el cuarto de baño y me adecento para dejarlo luego libre para mi niña. Cuando paso por su lado al salir, me mira y me sonríe, como si aprobara mi cambio.

			Desayunamos en silencio y, después de preparar todo lo necesario para el día, nos vamos de casa. Montamos en el coche y conduzco camino a su escuela; al llegar, se baja, me tira un beso y la veo subir la escalera para entrar por la enorme puerta del colegio.

			Mientras observo cómo desaparece, pienso en lo mayor que está. Ha pasado mucho tiempo desde que le vi la carita por primera vez. Recuerdo esa felicidad en mi rostro al tenerla contra mi pecho, piel con piel, aunque también recuerdo cómo ésta se desvaneció cuando me comunicaron la muerte de Héctor… Justamente, mientras yo estaba esforzándome por dar vida, él luchaba por mantener la suya, cosa que no logró. Mi amor falleció exactamente a la misma hora que nació mi hija, nuestra hija.

			No hay nada más horrible que estar completamente sola en una triste y fea habitación de hospital y que te den la peor de las noticias. Las enfermeras intentaron tranquilizarme, pero no hubo consuelo para tanto dolor. El hombre de mi vida se había ido para siempre y ni siquiera había conocido al fruto de nuestro amor, el más incondicional, el más puro. ¡Nuestra hija Asia!

			Recuerdo que me aferré a ella, como si me la fueran a quitar, y rompí a llorar hasta quedarme seca. Pensé que me moría allí mismo, con mi pequeña en brazos.

			Solamente con ella… nosotras dos.

			El pitido de un vehículo situado detrás de mí me hace salir de mi ensimismamiento y dejo de tocarme el colgante que llevo al cuello para volver a poner el coche en marcha; tengo que trabajar.

			Buscar aparcamiento cerca del curro es un horror, pero parece que la suerte está de mi parte y por fin, después de dar más de diez vueltas, ¡lo consigo!

			Cuando llego a mi peluquería, el espectáculo que veo me deja atónita. Raúl tiene la escoba en la mano y está cantando a pleno pulmón y bailando por Raffaella Carrá, peluca incluida.

			—Yo sí que te voy a explotar a ti —le digo, bajando el volumen de la música.

			Él me mira y sigue con su numerito, sin importarle un pepino lo que le digo. Al final, cuando lo veo echar la cabeza hacia atrás, tal como hace la famosa cantante italiana, y la peluca se le queda colgando, no puedo evitar reírme; es todo un showman.

			—¿No te ha gustado mi interpretación? —me pregunta, quitándose del todo la peluca para colocarla en su sitio.

			—Desde luego, lo has bordado —le contesto, en medio de una risotada—. ¡Ha nacido una estrella!

			Ambos nos abrazamos, riendo, antes de que el teléfono empiece a sonar y tengamos que separarnos para ponernos manos a la obra, o a la agenda, para saber quiénes son los clientes que nos visitarán hoy.

			Me pongo el uniforme, me acerco a la cafetera y me preparo lo que es el segundo café de la mañana.

			—¿Quieres uno? —le propongo.

			—Me lo acabo de tomar, gracias.

			El timbre del negocio suena y veo a la señora Amelia en la puerta, como cada semana.

			—Buenos días —la saludo al abrir.

			—Hola, bonita —me corresponde, con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Dónde está la nena?

			—En el colegio, que casi llega tarde.

			—Eso me pasaba a mí cuando era una niña.

			—¡Creo que nos ha pasado a todas! —le contesto, esbozando una sonrisa.

			—¡Juventud, divino tesoro! —me dice con su cariño de siempre.

			La preparo, le lavo la cabeza con mimo, le pongo los rulos y la meto en el secador. Ella me mira con afecto mientras le doy una revista del corazón.

			Raúl y yo nos pasamos la mañana entre tintes, peines, tijeras, rulos, pinzas y secadores, pero hay tiempo para hacer bromas. Mi socio es un bromista nato y con él nunca te aburres.

			Él, mi amiga Ginger y, por supuesto, mi hija son todo lo que tengo.

			Los dos primeros son también mi familia, y quienes me abrieron los brazos cuando tuve que dejar mi casa, donde vivía con Héctor… gracias a mi queridísima suegra. ¡Mal rayo la parta y la deje con los pelos carbonizados!

			Desde la muerte del padre de Asia, no paró hasta conseguir que nos echaran de la vivienda. No estábamos casados, el apartamento era de él, y ella, mediante sus abogados, movió cielo y tierra para que eso fuera posible, ¡y vaya si lo fue! De la noche a la mañana me vi en la calle con un bebé y las cuatro cosas que logré meter en una maleta. Menos mal que Héctor y yo teníamos unos ahorros en los que constaba también mi nombre y ahí no pudo hacer nada para quitármelos; aunque lo intentó, no lo logró. Con ellos, a los pocos días de que la madre de Héctor me desahuciara, pude alquilar un pequeño apartamento, en mi antiguo barrio, y fue así cómo conocí a lo que hoy llamo familia. Raúl y Ginger eran mis vecinos y gracias a ellos mi camino fue menos difícil.

			Las pasé canutas hasta llegar donde estoy ahora —era joven, demasiado joven, con una recién nacida y sin trabajo—, pero saqué fuerzas de donde no las había, como siempre había hecho desde que me escapé del centro de acogida, harta de tantas normas, con quince años.

			—¡Nena, baja de Nubelandia y come! —oigo que me reclama mi socio.

			Casi no he tocado el almuerzo y eso que debería estar famélica, porque no hemos parado en toda la mañana, pero no tengo apetito, y es que mi cabeza está puesta en una fecha que se acerca y de la cual no quiero ni acordarme.

			—Luego, por la noche, me comeré una vaca entera —le digo a mi compañero, sonriendo.

			—¿Otra vez pensando en la dichosa fecha? —me pregunta, mirándome fijamente. Me conoce como si me hubiese parido.

			—No lo puedo evitar —admito, bajando la mirada hacia mi plato—. Es muy duro para mí.

			—Tienes que superarlo de una buena vez —me regaña, muy serio.

			—Es complicado.

			—Tienes que hacerlo por ti y por Asia.

			—No puedo —susurró, a punto de llorar.

			—Eso no te va a hacer menos buena persona. Es hora de que empieces a vivir y dejes vivir a tu hija.

			—Asia vive de acuerdo con su edad —replico, clavándole la mirada.

			—¡¡Pero si no la dejas salir ni al centro comercial a comerse una hamburguesa!! —me suelta.

			—Ha ido muchas veces —me defiendo.

			—Pero la has llevado tú y la has ido a recoger —me recuerda—. Ni siquiera ha salido con un chico, y mucho menos lo ha besado.

			—Por Dios, ¡es una niña! —me exalto.

			No quiero ni pensar en que se dedique a morrearse con chicos, es mi pequeña.

			—Está en edad de empezar a conocer a chicos, y disfrutar —me contradice, riendo por la cara de espanto que sin duda he puesto—. Yo, con trece años, ya sabía lo que me gustaba y ya lo había probado y todo.

			—Tú eres muy sueltecito —afirmo, escandalizada—. Y sólo tiene doce años.

			—Y tú, muy puritana —me rebate, tan fresco—. ¿Desde cuándo no echas un buen polvo?

			Lo miro muy seria. No necesito pensarlo, ni mucho ni poco, pues, desde que Héctor murió, no he vuelto a estar con un hombre en la intimidad. Él deduce lo que significa mi silencio y noto cómo empieza a toser.

			¡Se va a ahogar, el muy cabrito!

			—¡No me digas que llevas trece años sin follar! —exclama, atónito.

			—Eres muy burro —lo riño.

			—Las cosas se llaman por su nombre —replica, tirándome la servilleta a la cara.

			—Por eso lo digo, eres muy burrote —bromeo.

			—Esta noche reunión de chicas, tenemos un asunto urgente que tratar.

			—De eso, nada: mi intimidad es mía.

			—¡Y una mierda!

			—Malhablado, te voy a lavar la boca con jabón —lo amenazo en coña.

			—Vale, mamá pata, pero esta noche toca reunión, y recuerda… —lo miro a ver qué me va a decir—… va a cumplir trece y nunca ha celebrado su cumpleaños contigo, ni sola, ni con amigas.

			—¿Puedes comprender que es muy duro para mí?

			—Sí —responde, tajante—, pero debes hacer un esfuerzo por superarlo. Piénsalo.

			—Bueno, vamos a dejar el tema, que se nos ha hecho la hora de seguir poniendo guapas a las clientas.

			—Sí, vamos, a ver si hay suerte y viene algún cacho perro chulo para mí.

			Me guiña un ojo antes de empezar a recoger las pocas cosas que tenemos sobre la mesa. Cuando lo dejamos todo listo, subimos para darle la vuelta al cartelito para que en lugar de leerse «Cerrado» se lea «Abierto».

			La primera clienta llega puntual a su cita, y Raúl, con diligencia, se pone con ella, mientras que yo espero a que llegue la siguiente.

			No tarda mucho en hacerlo y la preparo para aplicarle un tinte. Unas cuantas pinceladas más tarde, la dejo leyendo una revista y me dispongo a lavar el cuenco y el pincel que acabo de utilizar.

			Estoy en ello cuando veo que un coche se detiene en la acera de enfrente y de él se apea mi hija. Mi corazón se para en el acto.

			Mi niña…

			En un coche que no conozco…

			Inmediatamente me pongo en alerta y, tras enjuagar los cacharros, me voy para la puerta, manteniendo la calma todo lo que puedo.

			No consigo ver quién conduce, pero sí a la cría que va en el asiento del copiloto. Es Candy, la mejor amiga de Asia, quien en estos momentos acaba de cruzar la calzada y me da un beso, feliz.

			—¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? ¿Quiénes van en ese coche? ¿Estás bien? —la acribillo a preguntas.

			—Tranquila, mamá. Sólo he venido a verte, estoy bien y el coche lo conducía el hermano de Candy —me suelta tan contenta—. El caso es que se ha anulado la clase de última hora y por eso he querido pasar un rato por aquí y estar contigo.

			Eso me huele a que quiere algo y por eso quiere estar conmigo. Mis pulsaciones han ido bajando poco a poco mientras mi pequeña contestaba a todas mis preguntas sin alterarse.

			La protejo demasiado, no lo niego, pero es lo único que tengo y temo perderla; eso me da mucho miedo. Se hace mayor y sé que tengo que darle alas para que empiece a volar, tal y como me ha dicho Raúl, pero no consigo soltarle la cuerda; me cuesta mucho, muchísimo.

			—¿Mamá?

			—Dime, cariño —respondo mientras compruebo el tinte de la clienta, para revisar que todo está bien.

			—Pronto será mi cumpleaños —me mira, la miro— y me gustaría poder celebrarlo con mis amigas.

			Asia ya sabe la respuesta, pero lo intenta… y me duele repetirle que no quiero fiestas ni celebraciones ese día. Me parte el alma negárselo, pero ese día es tan triste…

			—Cariño —le digo con calma—, ya sabes que no puede ser.

			—Pero mamá… —farfulla con esa carita tan bonita que tiene, con esos ojos tan azules como los de su padre.

			—Ahora no es el momento, cielo —la corto—. ¿Lo hablamos luego en casa, cenando?

			Me mira y acepta, porque sabe que tengo razón; así podremos conversar con tranquilidad.

			Cuando termino de peinar a la clienta y sale por la puerta de la peluquería, tanto Raúl como Asia desaparecen escaleras abajo y me huelo que están preparándome alguna encerrona.

			Estoy de espaldas a la escalera, barriendo los pocos pelos que me quedan para que el suelo quede reluciente, cuando oigo risas y pasos subiendo los peldaños. Me giro y veo a Raúl vestido con una falda de tul negra y una peluca larga, morena; le ha añadido al look unos guantes negros que le llegan a los codos, un abanico, un collar de perlas y unas botas negras, de caña alta y puntiagudas.

			—¿Qué hacéis, locos? —indago, totalmente anonadada… aunque, viniendo de mi socio, me puedo esperar cualquier cosa.

			—Soy una drag queen —suelta abriendo el abanico y escondiéndose detrás de él.

			—Te faltan las plataformas —destaco, sin parar de reír—; las botas de bruja no tienen glamour.

			—No me chafes la ilusión —me contesta, haciendo un gracioso puchero.

			—Anda, devuelve la falda y las cosas a su sitio, que luego, cuando las buscamos para adornar el escaparate en Halloween, no encontramos nada.

			—No seas aguafiestas, mamá —me regaña Asia, con un peine en la mano—. Déjame que te carde el pelo.

			—¿Cómooooo? —pregunto, flipando en colores.

			—Faltan tan sólo cinco minutos para cerrar, mami. Vamos a hacer locuras.

			Lo pienso y me digo que tienen razón; no va a venir nadie, porque ya es hora de ir cerrando, así que, si mi hija me quiere cardar el pelo, la dejo, ¡sí, señor! ¡Como si me lo quiere poner verde musgo con mechas naranjas! Bueno, eso no…

			—¡Está bien! —acepto, riendo—. Priscilla, reina del desierto, y su joven ayudante pueden hacer de mí una bruja en toda regla.

			Todos soltamos una carcajada. Raúl está encantado con el mote que le he puesto.

			Me siento, mi hija me pone la capa y empieza hacer su trabajo. No lo hace mal del todo. Cuando termina, no me peina y me deja todos los pelos de punta. Vamos, que parezco Son Gohan en sus mejores tiempos pero con mucho más pelo. Asia se ríe, disfruta, está contenta, y yo, al verla así, soy la mujer más feliz de mundo. Sí, soy feliz aun con pelos de chiflada.

			Raúl hace el panoli detrás de nosotras, que no paramos de reír… cuando, de repente, algo nos para en seco…

			Oímos unos gritos que provienen de la calle, la gente corre, se oyen disparos, las sirenas de la policía suenan sin descanso por todas partes y yo temo porque mi hija está allí conmigo. Rápidamente la mando abajo, tenemos un sótano grande que usamos de almacén y, otra parte más pequeña, como comedor.

			—No voy a dejaros aquí, mamá —replica, muy segura—. Bajad conmigo.

			—Asia, por favor, vete abajo —le pido, muerta de miedo.

			En ese momento se oye un ruido enorme y el escaparate de la pelu se rompe en mil pedazos. Unas balas han impactado en él. De inmediato las dos nos tiramos al suelo y luego, procurando tapar con mi cuerpo el de mi hija, nos arrastramos hasta llegar detrás del mostrador. Nos cobijamos allí y buscamos con la mirada a Raúl.

			Descubrimos que está tirado en el suelo y, junto a él, hay un charco denso y rojo, a uno de sus costados.

			No puede ser…

			Él no…

			Me asusto, aprieto el cuerpo de mi niña contra el mío, la abrazo, me llevo las manos a la boca y me la tapo. Quiero gritar, pero no puedo con ella aquí; necesito que se vaya abajo ya.

			Al lado del mostrador hay una puerta, es el lavabo. Con la mirada le indico que se esconda dentro; lo hace sin rechistar y cierra la puerta.

			Gateando, llego hasta mi socio. Necesito meterlo detrás del mostrador conmigo y llamar a una ambulancia, así que tiro de sus piernas y de pronto empieza a patalear.

			«¡Bien! —me digo mentalmente—. Está vivo.»

			Sonrío…

			Lloro…

			No sé qué hacer, pero él está vivo y reacciona… aunque, por cuánto tiempo, eso ya no lo sé.

			—Raúl, ¿puedes moverte? —pregunto—. ¿Puedes ir hacia el mostrador arrastrándote?

			No me hace caso y me temo lo peor. Vuelvo a tirar de sus piernas y consigo acercarlo un poco a mí; tiro con más ímpetu y, al hacerlo, la mancha roja se esparce, dejando un reguero. Sigo tirando de él y, cuando estamos llegando a nuestro improvisado refugio, se da la vuelta y, de un salto, se mete detrás del mostrador. Lo miro fijamente y entonces me doy cuenta…

			—Yo te mato… Te mato… Eres un cabronazo…

			Me mira sin entender nada y, con cara de psicópata, sigo poniéndolo de vuelta y media cuando de repente se oyen unas voces entrando en la peluquería.

			—Policía, ¿están todos bien?

			Asomo la cabeza y me quedo helada.

			Lo veo y no me lo puedo creer.

			Él está aquí.

		


		
			Capítulo 2

			—¿Zoé Miller? —me pregunta, flipando tanto como yo.

			—¿Áxel?

			—¿Conoces a ese pedazo de maromo? —me pregunta Raúl, que ya ha salido de detrás del mostrador también, con las manos rojas.

			—Cierra el pico, Priscilla —le ordeno, enfadada.

			La verdad es que sí, que es guapo, alto, moreno, de ojos marrones muy expresivos, con sonrisa Profident y cuerpo Danone.

			Hacía mucho que no lo veía y es como el buen vino, ha mejorado con los años. Todo un galán.

			Me abraza afectuosamente.

			—Cuánto tiempo sin verte, no sabía nada de ti desde… —me dice, pero se interrumpe.

			—Desde hace casi trece años —lo ayudo un poco.

			Baja la cabeza, como si no quisiera que viera su semblante serio. En ese momento entra un hombre, supongo que también policía, y Áxel cambia por completo, disimula y se dirige a su compañero.

			—Por aquí todos están bien —lo informa—. Él es mi superior, el teniente Kendall, Oliver Kendall.

			—Encantada —lo saludo, tendiéndole la mano—, Zoé Miller.

			Me agarra la mano con fuerza y se queda observándome fijamente. Le mantengo la mirada todo lo que puedo, pero reconozco que me pongo nerviosa, puesto que no sé qué mira tan atentamente… hasta que, de repente, ¡me acuerdo!

			¡Mis pelos!

			¡Soy Son Gohan de «Bola de dragón», pero en castaño oscuro!

			Me paso la mano por la cabeza y trato de bajarme el cabello, totalmente cardado, pero con la laca queda aún peor. Veo cómo se gira, en un intento de aguantarse la risa, y quiero que la tierra se abra y me trague en este mismo instante, o mejor que pase un camión y me deje aquí aplastada.

			—¿Eso es sangre? —le pregunta a mi socio, para disimular.

			—Oh, no… Tenía un tubo de tinte rojo entre manos y, con el susto… bueno, lo he apretado y… —se queda callado—, pero estoy bien.

			—Zoé —se dirige a mí Áxel—, ¿tienes seguro que te cubra la rotura del escaparate?

			—Sí, claro que tenemos seguro; ahora lo llamaremos.

			En ese instante Ginger entra pegando chillidos como una posesa, dejando al personal alucinando en colores.

			—Oh, ¡¡Dios míooooo!! ¿Estáis bien? —demanda, histérica.

			Mira a Raúl y, cuando se percata de que tiene las manos y la ropa manchados de rojo, pone el grito en el cielo.

			—¿Eso es sangre? ¿Estás herido? ¡¡Dime que no!! —suelta atropelladamente mientras lo revisa por todos lados, examinándolo.

			—Es tinte rojo —le aclaro para que no siga dramatizando.

			Lo mira de nuevo y de pronto su cara adquiere un aspecto de asesina en serie.

			—Te voy a matar de verdad —vocifera.

			—Yo le he dicho lo mismo cuando me he dado cuenta —le explico.

			—Eso, en vez de hacer que me calme, regañadme —farfulla en un tono en el que consigue darme pena hasta a mí, aun sabiendo que está interpretando como el mejor actor de Hollywood.

			Ginger, más tranquila, observa a su alrededor y se fija en los dos policías, que están tomando notas de los desperfectos, y no puedo creer lo que veo a continuación: Se coloca bien las tetas, se las sube y empieza a caminar hacia ellos con un coqueteo descaradísimo. Antes de que pueda llegar a su altura, la agarro del brazo y tiro de ella hacia atrás.

			—¿Qué demonios estás haciendo?

			—Están buenísimos, y yo, muy sola.

			—Ni se te ocurra tirarles los tejos —le advierto, muy seria.

			—¿Los quieres para ti? —inquiere, haciendo una mueca y poniendo pucheros—. Déjame al menos uno.

			—No los quiero para mí, pero no coquetees con ellos.

			—Está bien, aguafiestas.

			Áxel termina de hablar con su superior y ambos se acercan a nosotras. Ginger los mira y les dedica una sonrisa seductora, y Raúl la imita, sacando a relucir todas sus artes conquistadoras como nunca, hasta que le doy un codazo a ella y un pellizco a él por detrás.

			—Señora Miller —me dice Kendall, tendiéndome la mano con una tarjeta—, para cualquier cosa que necesite relacionada con este suceso, no dude en contactarnos.

			—Muy amable, gracias —contesto, tocándome el pelo—, pero… a todo esto… ¿qué ha pasado?

			—Nada de lo que deba preocuparse, nosotros nos encargamos de todo —me tranquiliza, mirándome fijamente.

			Asiento como una tonta y no puedo evitar acordarme de su risa cuando ha visto mis pelos, que ahora no deben de estar mucho mejor.

			Áxel me habla y lo miro.

			—Llámame cuento tengas un rato y charlamos, que ahora no es el mejor momento —me pide, dándome otra tarjeta.

			—Lo haré —le prometo mientras nos abrazamos.

			Cuando salen por la puerta, miro a mis dos amigos y les veo la cara de estar tramando algo, así que niego con la cabeza. ¡No tienen remedio!

			—¿De qué conoces tú a ese pedazo de policía que tiene el culo más prieto que un melocotón? —me suelta Raúl.

			—Eso, eso, cuenta todo lo que sepas, desembucha —lo secunda Ginger.

			—¿Sabes que ha pasado ahí fuera? —inquiero, dirigiéndome a ella e intentando cambiar de tema.

			—Sí: han atracado el supermercado de la esquina —me explica—. Cuando los han descubierto, porque había un policía vestido de paisano dentro, los ladrones han empezado a disparar para intentar huir, pero los han cogido unos metros más adelante.

			—¡Qué miedo!

			—Tu turno —me espeta Ginger.

			Me dispongo a hablar cuando oigo, bajito:

			—¿Mamá?

			¡Mi niña!

			Me acerco rápidamente al lavabo, abro la puerta y Asia se tira a mis brazos, llorando.

			—He pasado mucho miedo —me confiesa, hipando.

			—Ya ha acabado todo, corazón —la reconforto, acariciándole la cabeza.

			No me suelta y yo tampoco a ella, y así nos quedamos hasta que noto que se va calmando poco a poco.

			Se separa de mí lentamente y escanea el espacio a su alrededor. Ve el estropicio de cristales por el suelo, me mira, mira a Raúl y se va hacia él, y entonces lo abraza con fuerza mientras lo advierte:

			—Priscilla, qué bien que estás vivo, pero otro susto como éste y te matamos entre mamá y yo.

			—Oye, que yo también estaba cagado de miedo —se defiende, y sonríe.

			—Vamos a poner un cartón para tapar el estropicio del escaparate y luego llamamos de inmediato al seguro para que vengan a arreglarlo lo antes posible.

			Nos ponemos todos a trabajar para tapar el hueco en el cristal, no sin antes recoger todos los trozos que hay desperdigados por el suelo. Una vez que está todo listo, bajamos la persiana y nos marchamos a casa. Decidimos que hoy no hay reunión, que ya hemos tenido suficiente, y cada uno se va a su respectivo apartamento a descansar, que falta nos hace.

			Cuando llegamos a los pocos minutos, después de despedirnos de ellos en el descansillo, me pongo a preparar la cena. Asia se ha metido en la ducha; cuando salga, me daré una yo también, pues necesito relajar los músculos; los tengo como si me hubieran dado una paliza, a causa de la tensión vivida.

			Cenamos en completo silencio y lo agradezco; no hay nada más horrible que tener una día de mierda y tener que discutir con tu hija sobre algo tan doloroso como es para mí la fecha de su cumpleaños.

			—Nos merecemos una buena ración de helado —me dice ella, con una tarrina en las manos.

			—¿De qué será esta vez? —pregunto aun sabiendo la repuesta.

			—¡Estratachuela! —exclama, risueña.

			Es nuestra forma especial de llamar al helado de stracciatella. Cuando era pequeña no sabía pronunciarlo, y en casa se le quedó para siempre ese nombre.

			Nos zampamos unas buenas raciones de helado, recogemos la mesa y dejamos la cocina lista entre las dos. Estamos cansadas, así que espero que pase una buena noche y esto que ha sucedido no le impida dormir. Ella es fuerte, lo sé, pero hasta los más seguros necesitan mimos y abrazos en horas bajas y se los doy antes de que se meta en la cama… Yo sé lo que es tener carencias en ese sentido, pues muchas noches he necesitado un abrazo y lo único que tenía a mano era mi almohada; ella sabe mucho de mi vida.

			Cuando Asia me da las buenas noches y se va a su habitación, yo hago lo mismo; necesito digerir todo lo ocurrido.

			Me tumbo en la cama y pienso en Áxel. Él era el compañero de Héctor y estaban juntos cuando mi marido murió. Me toco el colgante que siempre llevo puesto y no puedo evitar que las lágrimas salgan de mis ojos al recordarlo; lo tengo siempre muy presente. Han pasado casi trece años y no consigo pasar página.

			Ha sido toda una sorpresa verlo. Desde que me mudé, no he sabido nada de los compañeros de Héctor, de ninguno. Desaparecí de la noche a la mañana, dejando atrás mucho dolor, para empezar una vida nueva llena de dificultades, pero encerrando la tristeza dentro de mi corazón para que no afectara a mi hija y que ésta creciera feliz, aunque hay veces que la felicidad se vuelve discusión, y la discusión, llanto y desolación.

			Como no puedo conciliar el sueño, me levanto, salgo al comedor, abro mi bolso y busco la tarjeta que me ha entregado Áxel. La miro, pensativa…

			¿Debería llamarlo?

			Le doy vueltas a esa idea…

			Lo medito…

			No me decido…

			Pero ¿qué hago, por Dios?

			Finalmente regreso a mi cuarto, la dejo en la mesita de noche y apago la luz. Rápidamente mis pensamientos vuelan al pasado; por mi mente pasan imágenes de Héctor y mías riendo, disfrutando de la vida.

			Tenía dieciséis años cuando lo conocí, y había pasado un año desde que me había escapado del centro de acogida, pues aquello no era para mí. Era una rebelde, sin duda, y no me gustaban las normas. Durante esos doce meses, lo pasé realmente mal…, me vi durmiendo en las calles y pidiendo limosna para poder subsistir. Mi vida cambió un día que hacía muchísimo frío y entré en una peluquería para pedir, por favor, que me dieran un café con leche o algo caliente para entrar en calor, porque estaba helada. La señora Leonor, la propietaria, se compadeció de mí… y no sólo me dio el tazón, sino que me dio un hogar y su apellido, y me enseñó todo lo que hoy sé de mi oficio.

			Le estaré eternamente agradecida por todo lo que hizo por mí. Con ella aprendí, con cariño y amor, lo que era tener unas obligaciones y unas responsabilidades. Jamás me pegó un grito, jamás me dio un manotazo, jamás me mandó duramente; con ella todo era diferente, sabía cómo llevarme, y así me mostró el camino que debía seguir en la vida. En realidad, ella fue la madre que nunca había tenido.

			En esa misma peluquería conocí a Héctor. Un día entró, riendo con unos amigos; había perdido una apuesta y se tenía que teñir el pelo de azul. Y fue así, entre pinceladas añiles, que sus ojos se clavaron en los míos y estalló una burbuja de magia y color que nos hizo inseparables…

			Mi mente se despeja, mis ojos se humedecen y me abrazo a la almohada, mi confidente. Me doy media vuelta y veo la tarjeta encima de la mesita, la cojo y vuelvo a pensarlo.

			Tras darle muchas vueltas, decido mandarle un whatsapp y que sea lo que Dios quiera.

			Al momento me contesta y, tras unos cuantos mensajes, decidimos quedar para vernos. Tiene cosas que contarme y no quiere que sea por teléfono; además, me quiere dar algo que tiene guardado desde hace tiempo.

			Cuando vuelvo a dejar el móvil en la mesita de noche, me doy media vuelta, me abrazo a mi confidente y cierro los ojos. No sé si es el cansancio, el miedo pasado, el efecto tardío de los nervios o quizá la emoción, pero me quedo dormida y sueño.

			Mis sueños siempre son para él…

		


		
			Capítulo 3

			—¡¡¿Cómooooooooooo?!!

			El grito que pega Raúl cuando le digo que al final he decidido quedar con Áxel me atraviesa los tímpanos y parece que éstos me van a reventar.

			—Tranquilo, hombre —le digo mientras remuevo el café

			—¡Tranquilo y un cuerno! —replica, emocionado, dirigiéndose hacia el teléfono de la peluquería.

			Lo miro, confusa, pues con él cualquier cosa puede ocurrir, y veo cómo marca un número, espera y luego suelta un chillido de lo más histriónico cuando alguien le responde; sin temor a equivocarme, puedo adivinar de quién se trata: Ginger.

			Lo oigo hablar, reír, y me imagino la fiesta que tiene montada la loca de mi amiga al otro lado de la línea telefónica.

			—Esta noche, revisión de bragas en tu casa —me suelta tan fuerte que hasta los operarios que están cambiando el cristal del escaparate se giran, y no sé dónde meterme.

			—¡Y una mierda! —contesto, bajito.

			—No hay excusas. He quedado con Ginger que esta noche nos plantaremos en tu casa y revisaremos tu ropa interior antes de que salgas, para ver si es apta para la cita.

			—No es una cita, y tampoco me voy a acostar con él. Sólo vamos a hablar. Hace siglos que no nos vemos… Era el compañero de Héctor, ¡por favor! —Enuncio todas esas frases para hacerle ver que las cosas no son como ellos piensan.

			—Nunca sabes qué puede ocurrir cuando quedas con un hombre, te lo digo yo.

			—Yo sí sé lo que va a pasar, porque tan sólo vamos a conversar mientras tomamos una copa, y listo.

			—No hay más que hablar —concluye, tajante—. Mira, tu clienta.

			Giró la cabeza en dirección a la puerta y en ese momento entra una chica muy guapa, a la cual le tengo que poner extensiones. Hoy no vamos a tener mucho trabajo, porque, al estar arreglando el escaparate, todo es un caos y hemos preferido no dar muchas horas; además, el trabajo que tengo por delante con esta clienta es largo y estaré mucho rato con ella.

			Cuando termino de colocarle todo el pelo, han pasado casi tres horas, y debo decir que le queda una melena preciosa, larga, voluminosa. El brillo que tiene el pelo es sin duda lo mejor; se nota que son de muy buena calidad, puesto que hay algunas personas que las llevan de pelo de muñeca y les queda horrible, pero esta chica sabe lo que quiere y cómo lo quiere. Cuando se marcha, lo hace dejando una imponente propina y encantada con el resultado del trabajo que le he realizado.

			Por fin, a las tres de la tarde, acaban de poner el cristal. Entre que no han venido a primera hora y que hablan más que curran, se ha hecho de sobra la hora de almorzar. Cuando los operarios se van, ponemos el cartel de cerrado y bajamos a comer.

			—¿Qué te vas a poner para el gran día? —me pregunta, todo feliz, mi socio.

			—Cualquier cosa me vale.

			Raúl pone los ojos en blanco y abre la boca, y yo aprovecho para meterle un trozo de carne empanada para que coma y no pueda hablar, pero no calculo bien y se lo meto hasta la campanilla.

			—Perraca, que casi me ahogas —farfulla, aún rojo.

			No puedo evitar reírme y, cuando acaba de masticar, se suma a mis carcajadas.

			—¿Ya has cogido aire? —me mofo.

			—No vas a conseguir que me calle, y te advierto que seguiré adelante con mi plan y esta noche revisaré tus bragas —me recuerda, soltando una risa maliciosa, como si fuera la malvada de Blancanieves.

			Ya puedo prepararme, porque, cuando Raúl dice que hará algo, lo hace; no tiene remedio, es terco como una mula y no hay quien le gane a cotilla… Así es él, pero lo adoro.

			—Iré cómoda y sencilla, no quiero que piense cosas que no son.

			—No puedes ir en chándal, eso es de barriobajeras —afirma muy serio.

			—No tengo pensado ir en ropa de deporte —me defiendo—, pero sí con unos tejanos y una camisa; nada de escotes, ni de taconazos, ni de vestidos sexis. —Respiro profundamente—. ¿Me entiendes?

			—Ya lo veremos —replica por lo bajini, antes de beber un sorbo de su Coca-Cola.

			Resoplo, meneo la cabeza negando, y sigo comiendo. Lo que yo te diga, más terco que una mula.

			Pasamos la tarde tranquilos, sin mucha faena, y cuando estamos a punto de cerrar entra Ginger con una sonrisa de oreja a oreja, como si le hubiera tocado la lotería.

			—He encargado unas pizzas para cenar en tu casa. Venga, echad el cierre, que nos vamos.

			Observo a Raúl y cualquiera diría que le han dado cuerda por cómo lo limpia todo; nunca en la vida había ido tan rápido. ¡Lo que hace un cotilleo!

			Al llegar a mi apartamento, tan sólo han pasado treinta minutos. Asia está en su habitación, estudiando. Abro la puerta despacio, para no molestarla mucho, y, cuando me ve, se levanta a saludarme.

			—¿Cómo te ha ido el día, cielo? —le pregunto, llenándola de besos.

			—Bien, mamá, pero deja de besuquearme tanto, que ya no soy una niña —me suelta tan fresca.

			—Escúchame —la miro fijamente—: siempre serás mi niña, y tendrás veinte años y te seguiré llenando de besos.

			Me mira, hace una mueca de desaprobación y yo le doy otro beso sólo para hacerla rabiar.

			—Han venido Ginger y Raúl a cenar con nosotras.

			—Genial, ¡noche de chicas! —grita, feliz.

			Y, sí, Raúl es una más de nosotras; no podríamos pasar sin nuestra reina del desierto; formamos un gran equipo.

			Cuando sale a saludar, todas nos juntamos en un súper-mega-gigante abrazo de oso y saltamos como si no hubiera un mañana… Pero ¿qué nos pasa? Parece que no nos hemos visto en años y me he pasado el día trabajando con uno de ellos, pero así somos; nos queremos, somos una familia.

			Nos despegamos cuando tocan al timbre y el ruido de nuestros estómagos nos indica que tienen que ser las pizzas… y, efectivamente, lo son.

			La boca se nos hace agua al ver las porciones repletas de queso, beicon, pollo y esa rica salsa que le ponen y nadie sabe qué es, pero que le da un sabor único.

			—¡Qué pinta tiene! —exclama Ginger, metiéndose un trozo en la boca.

			—Está de muerte —confirma mi hija, con la boca llena.

			—Me la voy a comer entera —interviene Raúl.

			—Las mejores pizzas de todo Massachusetts las hacen aquí al lado, somos unos suertudos —digo finalmente.

			—Las pizzas están muy buenas, pero he venido porque tengo una misión: hacer revisión de ropa interior —suelta de repente nuestra Priscilla.

			Lo miro con cara de querer ahorcarlo y mi hija me mira a mí sin comprender nada.

			—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Asia.

			—Nada, que estos dos tienen ganas de que les dé un guantazo en plena cara con la mano abierta —me apresuro a contestar.

			—Quizá el guantazo te lo den a ti, pero en otro sitio —replica Raúl, riendo, levantándose y dándose en el trasero.

			Ginger suelta una risotada mientras mi hija espera a que le dé explicaciones y yo no sé ni por qué me he metido en este lío. Debería haberme callado que había quedado con Áxel y todo esto no habría pasado.

			—Tu madre tiene una cita —suelta Ginger de sopetón.

			—No es una cita —la corrijo.

			—Y vamos a revisar sus bragas, para saber si son aptas para ello —continúa en sus trece Raúl.

			—Pues ya os digo yo que no lo son —anuncia mi pequeña, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡Hasta la peque lo sabe! —exclama mi socio.

			La miro y no puedo creer lo que ha dicho; la muy mocosa se ha puesto de parte de ellos.

			Me vengaré…

			La pienso castigar sin salir a la calle hasta que le salgan canas…

			—No es una cita —repito—, tan sólo he quedado con él porque era un buen amigo de tu padre y hacía mucho que no lo veía.

			—¿Está bueno? —inquiere.

			Pero ¿qué clase de pregunta es ésa?

			No sé qué responder…

			Había imaginado que me montaría un pollo y lo que hace es preguntarme si está bueno…

			He creado un monstruo…

			—Está como un queso de untar —se apresura a decir Raúl, sonriendo.

			—Mamá, sal con él y date una alegría, que tu cuerpo lo necesita.

			Pero bueno… me quedo que no sé ni qué contestar. ¿Mi hija me ha dicho eso?

			—Ésa es mi niña —le jalea Ginger, chocando con ella la mano.

			Ambas me miran, riendo, y no sé dónde esconderme para que no se vean mis mejillas, que están rojas como un tomate maduro.

			Mi socio se levanta y, sin mediar palabra, se pierde pasillo adentro; al rato sale con una braga tipo faja de abuela en la cabeza, a modo de gorro.

			—¿De dónde ha salido eso? —inquiero, extrañada.

			—De tu cajón, cacho guarra —me suelta.

			Vale, lo admito, es mía, y no es sexy, pero me va bien cuando estoy con la menstruación.

			—Ginger —la llama—, ven a ver. El cajón de su ropa interior no tiene desperdicio.

			—Tráelo aquí, que estoy que reviento de tanto comer —le pide, tirándose en el sofá.

			A los cinco minutos aparece de nuevo, con dicho cajón en las manos, y sigue con la braga faja puesta de gorro.

			—Pero bueno, ¿queréis dejar mis cosas? —les recrimino, intentando quitárselo de las manos.

			Raúl se da media vuelta, baila un poco y lo vacía todo sobre el sofá, junto a Ginger y mi hija, que se ha unido a ellos sin demora.

			En menos de un minuto mis bragas vuelan por el comedor y mis sujetadores forman parte de la decoración del mueble del salón. Los tres chiflados bailan pasándose la faja de cabeza a cabeza y yo me quiero morir, pero termino riendo como una desquiciada.

			¡Que vivan las noches de chicas!

			Después de un rato de risas, en el que incluso Asia ha cogido mis bragas y las ha lanzado por los aires vociferando «¡Quemadlas!, ¡a la hoguera con ellas!», han llegado a la conclusión de que mi ropa interior no es apta para una cita y que, además, necesito urgentemente ropa nueva. De todas formas, que digan lo que quieran, que yo voy muy cómoda y no entra en mis planes bajarme los pantalones para mostrarle a Áxel lo poco sexy que son mis bragas de cuello alto de yaya.

			—Ahora tenéis que ayudarme a recoger todo esto —les digo todo lo seria que puedo.

			—Se nos ha puesto en plan madre —suelta Raúl.

			—Lo que tienes que hacer es tirarlas todas a la basura y comprarte nuevas —insiste Ginger.

			—Claro, y mañana me voy a la peluquería sin nada debajo de los pantalones.

			—También te puedes poner una falda y que te dé el aire, que seguro que tienes hasta telarañas —me dice Priscilla, tan tranquila.

			—¡La madre que te parió! —exclamo, tirándole la faja a la cara.

			Me dedico a recoger toda mi ropa interior, que anda desperdigada por todo el salón, y la voy metiendo en el cajón de nuevo. La verdad es que algunas están para deshacerme de ellas de lo viejas que son, así que, como tenía que hacer limpieza, aprovecho y las aparto. Cuando termino, voy a la cocina, cojo una bolsa y las meto dentro, bajo la atenta mirada de las tres supernenas.

			—¿Estáis contentas?

			—No, yo las hubiera tirado todas —interviene Ginger.

			—No me sobra el dinero para caprichos tontos —les explico.

			—Para ti, en este caso, es una necesidad —salta Raúl—. Te vas a tirar a un tío y llevas la ropa interior más fea del mercado.

			—¿Qué te hace pensar que voy a acabar en la cama con él?

			—Es guapo, apuesto, alto, tiene un cuerpo de infarto, unos ojos impresionantes… En general, está que cruje —detalla Raúl.

			—Tonta serías si no lo hicieras, mamá.

			—Asiaaaaaaaa.

			—¿Quéééééé?

			—Que no digas tonterías.

			—¿Tonterías? Si yo tuviera más edad, a mí no se me escapaba.

			¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?

			—Asiaaaaaaaaaaaa.

			—¿Quééééééééééé?

			—¡Tienes doce años! —le recuerdo.

			—Casi trece —me recuerda ella a mí—, y por eso he dicho que si tuviera más edad. De momento tengo que conformarme con los chicos de mi cole, de los cuales no me gusta ninguno, y con los tíos buenos de las novelas turcas.

			—Esos sí que están macizos… Les hacía un traje de saliva —suelta Ginger.

			Ambas ríen, hablan de los protagonistas de las nuevas novelas que son todo un éxito entre las féminas y yo me quedo pensativa…

			Mi niña ya no es tan cría; está creciendo muy muy rápido y ni siquiera me estoy dando cuenta, o quizá no quiero enterarme de ello.

			—Bueno, nos vamos a ir para casa, que ya es tarde y…

			—Tenemos un largo camino por el descansillo hasta llegar a la siguiente puerta y la que está enfrente —la corta Raúl, sin parar de reír.

			Ginger sonríe, se despide de Asia dándole un beso, luego me da otro a mí, y nuestra reina del desierto hace lo mismo.

			Cuando están ya en la puerta, antes de cerrarla, ella se gira.

			—Tenemos una salida de compras pendiente —me exige.

			Para no hacerlos hablar más de la cuenta, acepto sin rebatir nada y se van felices y satisfechos.

			Cierro la puerta y, tras dar las buenas noches a mi hija, me meto en mi habitación y luego en la cama, donde vuelvo a soñar después de caer en brazos de Morfeo.

		


		
			Capítulo 4

			Hoy me he levantado nerviosa. No he pegado ojo en toda la noche, y no sé qué me pone más histérica, si quedar con Áxel o aguantar a Raúl todo el día dándome la tabarra con lo que me voy a poner.

			Lo adoro, pero, cuando está en este plan, lo estrangularía con mis propias manos y después lo tiraría al río Charles para que los patos hicieran su agosto.

			¡Lo sé! Ha sonado un poco macabro… pero creo que ya ni siquiera hay patos en ese río.

			Cuando salga de trabajar, mis amigos se quedarán con Asia hasta que yo vuelva, que no será muy tarde, ¡lo juro!

			Espero que ese café que vamos a tomar no se me atragante por las cosas que vamos a hablar, porque estoy segura de que saldrá Héctor en la conversación. Querrá saber por qué desaparecí de la noche a la mañana y no sé si quiero contarle la cruda realidad de aquel momento, cuando me vi en la calle por culpa del demonio ese que se viste de los chinos. Que sí, que tiene pasta como para vestirse de Prada, pero es agarrada como ella sola y, sin duda, lo que tiene de marca es pura imitación.

			Abandono mi habitación dispuesta a llamar a mi hija, como cada día, para que se levante y se arregle para ir a clase… ¡y cuál es mi sorpresa cuando me percato de que no hace falta!

			La muy puñetera se ha levantado, ¡y hasta ha preparado el desayuno!

			—¿Qué ha pasado hoy? —pregunto, alucinada—. ¿Tenías chinches en la cama?

			Me mira, sonriente, antes de soltar:

			—Por Dios, mamá, chinches, ¡qué asco!

			Me da por reírme y ella me imita, y acabamos las dos tronchándonos, dobladas en dos.

			Cuando logramos parar de reír, se va a la cocina y reaparece con una bandeja con café, zumo de naranja, tostadas, un poco de pavo y mantequilla.

			—Tu desayuno —me anuncia, dejándolo sobre la mesa.

			—¿A qué se debe esta sorpresa, cariño?

			—Para que no te canses mucho y puedas estar al cien por cien en tu cita —responde, sonriendo pícaramente

			Parpadeo, sin poder creérmelo. ¿De verdad me acaba de decir eso?

			—No es una cita, cielo —le recuerdo, y trato de sonar convincente.

			—Sea lo que sea, disfrútalo, mamá. No puedes permanecer toda tu vida en el pasado.

			Como en silencio, porque, la verdad, me he quedado de piedra. Que una niña de apenas trece años te diga que vives anclada en el tiempo es como para pensárselo. ¡Y prometo que lo haré, pero no hoy!

			—¿Llevas todo lo necesario para tus clases?

			—Sí, mamá —me confirma con los ojos en blanco—. ¡Qué plasta eres!

			—Pesada, ¿yo? —Me quedo flipando—. Como luego te falte algo, a mí no me llames para que te lo lleve.

			—Si siempre lo haces —se burla, risueña.

			Y caigo en la cuenta de que es cierto. Los hijos de hoy en día están muy mal acostumbrados… ¡y la culpa es nuestra!

			Cuando salimos de casa, subimos al coche y hacemos la misma ruta de cada día, pues la dejo en la puerta del cole y me marcho a la peluquería.

			—Buenos días, Raúl —saludo a mi socio al entrar, quien está liado con la cafetera.

			—¡Hombre! Ha llegado esa a la que hoy van a poner mirando al mar y que no va a poder cerrar las piernas en tres semanas —suelta con cara de guasa.

			Lo miro y meneo la cabeza negativamente; no tiene remedio.

			—A ti sí que te van a poner mirando a la playa, y hasta del revés.

			—¡Qué más quisiera yo! —me contesta, haciendo un puchero—. No follo desde hace una semana, ¿te lo puedes creer?

			—Uau, cuánto tiempo —me burlo.

			No he parado de reír todavía cuando un sobre de azúcar aterriza sobre mi cabeza.

			—No te cachondees de mí —me pide, muy serio.

			Tan pronto como dice la frase, estalla en carcajadas y lo imito.

			—Como me vuelvas a tirar algo, te hago la permanente y te churrusco el cabello.

			—¡Enséñame tus bragas! —me exige de repente.

			—Lo llevas claro —me niego.

			—¿Te has puesto algo sexy? —me pregunta, pícaro.

			No me da tiempo a contestarle, pues él mismo lo hace.

			—Pregunta tonta a más no poder viendo la ropa interior que tenías en tú cajón.

			—Para tu información —replico—, nadie va a ver mi ropa interior.

			—Para la tuya —contraataca—, Ginger está en una tienda de lencería, en busca de algo de Victoriaʼs Secret, para solucionar este problemón que tienes.

			Tan pronto como lo suelta, se lleva la mano a la boca. ¡Bocazas!

			Lo miro, boquiabierta. La chiflada de mi amiga se ha ido a comprarme un conjunto sexy para lo que dicen que es una cita y, conociéndola, no vendrá con algo discreto, ¡qué va! Ésta me comprará lo más atrevido que vea en el escaparate.

			No se me ocurre qué decir, porque, por más que diga, por una oreja le entrará y por la otra le saldrá… y Ginger, vaya otra; es igual o peor que él.

			Llega nuestro primer cliente del día y veo cómo a Raúl los ojos le hacen chiribitas. Es un hombre guapo, con los ojos claros, alto y de pelo castaño, por lo que le doy un codazo y le hago una seña con la cabeza para que lo atienda él, y el muy puñetero se planta su mejor sonrisa y va hacia él caminando como el mismísimo Thor… sí, sí, el de la película, mientras yo sonrío y decido dedicarme a limpiar y ordenar los estantes.

			Poco a poco la peluquería se va llenando de clientes fijos, así como de algunos nuevos que quieren comprobar qué tal nos defendemos. Nosotros, que aceptamos cualquier reto y nunca decimos que no, nos ponemos manos a las tijeras, secadores y demás para demostrarles que somos los mejores de toda la ciudad.

			Estamos en plena faena cuando la pirada de Ginger hace acto de presencia, con varias bolsas de la firma de los ángeles en la mano.

			—¡Mira lo que te he traído! —grita, feliz, con un body negro de encaje en la mano, sin importarle que el negoció esté a reventar—. ¿Verdad que es sexy?

			Mi cara se pone del color de la grana, y no sé dónde meterme cuando la veo venir flechada, agitando la prenda en el aire, mostrándola a toda la concurrencia.

			Siento que tengo que sacudirme varios ojos de los hombres que están esperando a ser atendidos, pues se les han quedado pegados a mí.

			Raúl se da la vuelta y se une a ella, ayudándola a sacarlo todo de las bolsas y gritando como la Barbie loca que es con cada prenda que descubre, y, mientras soy el centro de todas las miradas, pienso en que no sé de qué modo voy a matarlos, para luego descuartizarlos, pero sí tengo claro que lo haré.

			—Nena, vete al comedor de abajo, que te voy a colgar de una de las vigas, la más alta que vea —le digo, bajito.

			Mi amiga me saca la lengua, burlándose de mis palabras, pero me hace caso y desciende la escalera que va al sótano, sin dejar de darle vueltas a la prenda, que se va enrollando y desenrollando en su brazo.

			Cuando terminamos de peinar a todos los clientes, Raúl, emocionado, cierra la puerta del local para poder bajar a comer.

			—¿Dime que no es una pasada? —me reta Ginger, con el body en la mano.

			Lo miro y tengo que admitir que es muy muy sexy. Dos bandas de encaje semitransparente, que deben cubrir lo justo de los pechos y que conforman un escote en forma de uve, se unen en la cintura de la prenda con una tira fina de raso, para luego acabar en la parte inferior, toda de encaje; las tiras del cuello son también de raso, y se cruzan detrás, en la espalda, uniéndose a la cintura del tanga, donde hay varias tiras de raso cruzadas, dando un aspecto de lo más sensual.

			Es sin duda el body más atrevido que he visto y es muy del estilo de ella, pero para nada el mío en estos momentos; no tengo ninguna intención de irme a la cama con Áxel; al menos, no por ahora.

			—Para ti, es fantástico —le respondo.

			—No es para mí, es para ti —me rebate, sin resignarse.

			—No es mi estilo —le dejo claro, aunque me encanta.

			—¿De qué estilo hablas? —me pregunta, riendo—. ¿Del «Llevo bragas feas porque me da la gana»? —se cachondea de mí.

			—No —le respondo— del «No me pienso poner algo que has paseado por las narices de los hombres que había en la pelu».

			—He visto a uno que se ha puesto palote —interviene Raúl, sin dejar de reírse—. Te ha imaginado con él puesto y su hermano pequeño se ha puesto la mar de contento. —Termina de reír para hacerme ojitos.

			Le quito el body a Ginger y le doy con él en la cabeza. Raúl se dispone a hacer lo mismo cuando nuestra amiga saca de otra bolsa un conjunto muy bonito también de encaje, esta vez combinado con satén, algo más sencillo, pero muy sexy.

			—¿Qué te parece?

			—Éste me gusta más —le digo, sonriendo—, pero te repito que no necesito ningún conjunto para salir hoy.

			—Déjame ver qué llevas puesto —suelta de pronto mi socio, abalanzándose hacia mi pantalón con la idea de desabrocharlo y descubrir qué ropa interior me he puesto antes de salir de casa.

			—De eso, nada; ni harta de vino, Priscilla —me niego, a la vez que me aparto con rapidez, esquivándolo, y por eso casi se estampa contra la mesa.

			—¡Serás perraca!, casi me como yo solo toda la comida —me dice muy serio.

			—¡Te jodes! —le suelto—. Eso te pasa por cotilla, entrometido y chafardero.

			Ginger suelta una carcajada y yo la sigo. Raúl nos mira y acaba uniéndose a nosotras, sin poder evitarlo.

			—No te libras de que te mire las bragas —me advierte, divertido.

			—Te enchufaré el secador al máximo para quemarte las pestañas y dejarte sin ojos.

			—Nene, que aún se tiene que duchar y arreglarse. Déjala, luego le pasamos revista —tercia Ginger, muy dispuesta.

			Parece que él se conforma y se sienta a la mesa a comer tranquilo. Lo imitamos y almorzamos sin hablar nada de la supuesta cita, cosa que me viene de perlas, porque estoy cada vez más nerviosa.

			Al poco rato, subimos, pues ya es hora de seguir trabajando. Al momento de volver a abrir la peluquería, una mujer entra y nos pregunta si podemos cogerla para lavar y marcar. Antes de contestar, comprobamos nuestra agenda y, a pesar de tenerla bastante llena, le decimos que sí. La señora, encantada, pasa y se acomoda a esperar su turno. La clienta que tiene cita ahora se está retrasando un poco, por lo que decido empezar a atenderla para ir adelantando faena, puesto que hoy no nos quedamos hasta la hora de cierre habitual; yo, porque tengo que darme una ducha para sacarme los pelos de encima y no parecer el gorila Maguila, y Raúl, porque, según él, quiere supervisar mi look… y le temo más que al Coco de cuando era pequeña.

			Despedimos a Ginger, que se marcha a su trabajo —al cual ya llega tarde, pero a ésta se la bufa todo—, y nos centramos en poner guapas a las clientas.

			La tarde pasa lenta y mis nervios van en aumento. Estoy terminando con el secador de mano cuando veo que mi socio pasa al lavacabezas a la última señora, que es la misma que ha llegado tarde y se ha tenido que esperar, muy a su pesar.

			Acompaño a mi clienta a la puerta, la despido amablemente y le hago una seña a Raúl para indicarle que voy abajo a cambiarme. Desciendo la escalera, me quito el uniforme, me pongo mi ropa, cojo las dos bolsas de Victoriaʼs Secret que me ha dejado la loca de mi amiga y subo de nuevo los peldaños, colocándome el bolso en bandolera.

			Al pasar por delante de él, me mira, sorprendido.

			—Perraca, me esperas, ¿no? —casi ruega.

			No sé cómo decirle que prefiero que se quede aquí o en su casa, pues, a pesar de que lo quiero un montón y lo achucharía a cada momento, también lo mataría a partes iguales. No me cabe duda de que me va a mirar con lupa, y lo que necesito es que entiendan que no se trata de una cita sexual, sino de un encuentro entre amigos que hace una eternidad que no se ven y que tienen mucho de que hablar. Por eso, cuando voy a abrir la boca, veo en la puerta a las gemelas Sacher, las tías más pesadas que hay en todo Massachusetts y que para nuestra desgracia, y también suerte, forman parte de nuestra clientela asidua; digo lo de la desgracia, porque no hay quien las aguante, a la vez que es una verdadera suerte porque son clientas que vienen muy seguido y se dejan un pastón en cada visita.

			Al descubrirlas allí, veo el cielo abierto, pues les abro la puerta encantada y sonrío como una puerca cuando me dicen:

			—Sabemos que es un poco tarde, pero tenemos una cena importante y no podemos ir con estos pelos.

			Mi bruja interior, que ni siquiera sabía que tenía, salta de felicidad al ser consciente de que es la oportunidad que tengo de dejarlo aquí y poder irme tranquila a casa, así que, sin pensarlo, les contesto.

			—Raúl estará encantado de atenderlas, ya que yo debo irme. ¿Verdad?

			No puedo evitar girarme para ver su expresión; sus ojos me dicen: «Te mataré lentamente y sufriendo mucho», y, por dentro, me muero de risa.

			¿Desde cuándo soy tan cabrona?

			Hago sentar a las gemelas y abandono el local como alma que lleva el diablo, antes de que Raúl me arrastre por los pelos por la putada que le acabo de hacer.

			Media hora más tarde estoy en mi piso. Asia aún no ha llegado y no sé si pasará por la peluquería o vendrá directamente a casa, por lo que le envío un whatsapp para informarle de que estoy en casa.

			A los pocos segundos recibo su respuesta: está en la pelu, ayudando a Raúl a tramar un plan para matarme despacito. Me entra un ataque de risa y me los imagino a ambos buscando en Internet cómo torturarme.

			Me doy una ducha rápida y, cuando salgo, abro una bolsa y saco el conjunto de encaje que me ha comprado mi amiga y decido probármelo. ¡Sorpresa!, me sienta genial, como un guante, y además es cómodo. Me miro en el espejo de mi habitación y, por primera vez desde que murió Héctor, me siento sexy.

			A mi mente acuden recuerdos de cuando lo hicimos por primera vez… Mis nervios, que él supo calmar a la perfección con su cariño y sus mimos, la vergüenza de que me viera desnuda, mis miedos de no saber qué hacer…, en fin, todo lo que una inexperta como yo tenía en la mente, y un experto como él supo sacármelo y, sobre todo, darme seguridad, placer, pasión y amor. Desde aquel día, siempre que nos veíamos, lo hacíamos, ya fuera en su coche, en su casa o incluso en el parque.

			Cambio el chip y vuelvo a la realidad. Miro el reloj y decido empezar a vestirme para no llegar tarde.

			Me decanto por unos vaqueros y una camisa de seda en color beige —qué alegría da tener un fondo de armario a pesar de que normalmente no lo necesitas—, unas botas moteras que me encantan y una cazadora de cuero. A continuación, cojo mi maxibolso, vacío el contenido de mi bandolera y lo meto, íntegro, en el primero.

			Me miro en el espejo antes de salir…

			¡Mierda, no me he maquillado!

			Me doy un toque suave en las mejillas, un poco de rímel y un tono anaranjado en los labios; también me hago una coleta alta, ya que no quiero ir con el pelo suelto húmedo, me vuelvo a mirar y, ahora sí, ¡estoy lista!

			Antes de salir de casa, me hago una foto para enviársela a mi hija y comentarle que no volveré muy tarde.

			Me contesta de inmediato y me dice que estoy preciosa y que disfrute. ¡Ainsss, mi niña, cuánto la quiero!

			Rápidamente me entra otro mensaje y, cuando lo miro, se me escapa la risa tonta. Es Raúl, diciéndome que está buscando una máquina de torturar en Amazon y que me desabroche un botón y enseñe canalillo. Ainnnnsss, mi niño, que también lo quiero.

		


		
			Capítulo 5

			Mientras conduzco por Boston, admiro sus hermosas calles. Esta ciudad me chifla; es tan acogedora, tan limpia, tan bonita… Yo estaba cerca del centro cuando me fui a vivir con Héctor, pero, tras su muerte, me mudé de nuevo a mi antiguo barrio, Dorchester; nada que ver, pero es lo que había por aquel entonces y es lo que hay hoy en día. La vida en el centro urbano es muy cara y no es apta para mi bolsillo.

			Al llegar al Prudential Center, más conocido como Pru, meto el coche en el parking y subo las escaleras mecánicas hasta llegar a la primera planta del enorme centro comercial donde he quedado con Áxel. Me dirijo a la librería Barnes and Noble, ya que éste es nuestro punto de encuentro.

			Cuando me falta poco para llegar, lo descubro en uno de los bancos que hay distribuidos por todos los pasillos del centro. Desde donde estoy, él no puede verme, así que me paro para repasarlo de pies a cabeza. Lleva unos vaqueros oscuros, una camisa azul y una americana azul marino. La verdad es que está muy bueno. Las mujeres que pasan por su lado lo miran, y me parece algo inevitable, ya que parece un dios, allí sentado, esperándome.

			Estoy embobada admirándolo cuando mi móvil, que llevo en la mano, suena y me pega un susto de muerte.

			Acaba de entrarme un mensaje, y al comprobar de quién procede veo que es de mi hija. ¡Cómo no!

			Lo abro con celeridad, rogando que no pase nada, y, cuando lo leo, me dan ganas de mandarlos a todos a paseo. Está firmado por los tres cotillas y quieren una foto de Áxel para chafardear cómo va vestido.

			«¡Pues ¿cómo va a ir?! ¡Impecable!», les escribo, pero no se conforman y tengo la sensación de que, si no les envío la dichosa foto, me van a bombardear con mensajitos hasta que consigan su propósito. ¡Menudos son!

			Por eso, me preparo para hacerle una foto, pero desde mi posición no tengo muy buen ángulo y, por mucho que me acerco con el zoom, no se aprecia bien, por lo que decido adelantarme un poco y, una vez escondida entre las plantas, vuelvo a intentarlo.

			¡Nada, no hay manera!

			Un poco más…, sólo un poquito más…

			Cuando estoy a punto de capturar su imagen, sus ojos se centran en mí y en mi móvil, y me quedo paralizada ante la gran pillada…

			¡Mierda!

			Reacciono lo más rápido que puedo y simulo estar hablando por teléfono a la vez que le hago una señal para que espere unos segundos.

			Cuando por fin me acerco, lo saludo y le suelto:

			—Perdona, pero mi hija me ha llamado y no me ha quedado más remedio que atender; nunca se sabe qué pasa con las adolescentes.

			Él hace una mueca, me mira fijamente con esos ojos que Dios le ha dado y me sonríe, y su blanca dentadura y su hermosa sonrisa hacen que mis defensas bajen hasta lugares insospechados que hasta ahora tenía dormidos.

			Espabilando en un, dos, tres…

			—Asia debe de estar hecha una mujercita —me dice, sonriendo.

			—Así es —le contesto, orgullosa—…, una hermosa adolescente con la cara y los ojitos de su padre.

			—Me gustaría conocerla. Héctor se puso tan contento al saber que era una nena…

			Tras decir eso, sus ojos se llenan de tristeza y los míos están a punto de abrir las compuertas; él se da cuenta y, para evitarlo, mirándome fijamente, cambia de tema.

			—¿Subimos al Top of the Hub?

			Acepto encantada, pues me gusta mucho esa coctelería. Está situada en el piso cincuenta y dos, y hay unas vistas increíbles de toda la ciudad.

			En el ascensor no vamos solos, ya que hay gente que sube al mirador para fotografiar las maravillas que se divisan desde lo alto de la torre.

			Bajamos en el piso del restaurante. Como no tenemos previsto cenar, nos dirigimos a la barra, cerca de los enormes ventanales, desde donde se puede divisar Boston en todo su esplendor a ojo de pájaro.

			A decir verdad, desde todo el local se puede admirar la ciudad, ya que las cristaleras lo rodean por completo.

			El camarero nos ofrece la carta de cócteles y yo pido uno sin alcohol, ya que debo conducir de camino a casa. Opto por un San Francisco y el pide un Mint Tonic; deduzco que también tiene que volver motorizado a su domicilio.

			Entre nosotros reina el silencio, como si no supiéramos por dónde empezar, y éste tan sólo se corta cuando el camarero nos trae las bebidas, esbozando una sonrisa de oreja a oreja. Se lo agradecemos con un gesto de cabeza y, como no sé muy bien qué hacer, doy un sorbo a mi cóctel. Me sabe a gloria; la mezcla de zumos es dulce y apetitosa, y el frescor hace que mi garganta, seca, se sienta mejor tras ese trago.

			—¿Me enseñas una foto de Asia? —me plantea para romper el hielo.

			—Sí, perdona —le digo mientras saco mi móvil del bolso, abro la galería y escojo la primera foto en la que aparece mi hija—. Aquí la tienes —añado, mostrándole la pantalla.

			Él la mira, me pide permiso con la mirada para coger mi teléfono y, cuando accedo, pone dos dedos sobre la fotografía y la amplía para ver bien la cara de mi bombón.

			—Tienes razón, es idéntica a su padre —comenta, devolviéndome el aparato.

			—Sí —acepto—, y no sólo físicamente; cuando habla, también tiene muchas expresiones que me recuerdan a él.

			—Era un buen compañero —afirma con tristeza—. Me encantaba ir a patrullar con él. Lo echo tanto de menos…

			—Pues imagínate yo… —respondo—. No hay día que no me acuerde de Héctor; aún no he podido pasar página.

			Se sorprende al oírme decir lo último que ha salido de mi boca, pero no comenta nada, sólo me escucha atentamente.

			Noto que mis ojos están por aguarse y, para cambiar de tema de nuevo, aunque sé que éste saldrá otra vez más adelante, le pregunto por su novia.

			—¿Cómo está Bárbara?

			Su cara cambia y me doy cuenta de que algo no va bien. Mira que si también ha fallecido y por no saberlo he metido la pata hasta el fondo…

			—Ya no estoy con ella; hace menos de un año que rompimos la relación.

			Respiro, aliviada. No me alegra oí que ya no están juntos, pero al menos no está muerta.

			—Lo siento, no sabía nada.

			—¡Claro, ¿cómo ibas a saberlo si hace trece años que no nos vemos?! —dice para aliviarme—. No te preocupes… Las cosas se complicaron y decidimos dejarlo para no hacernos daño mutuamente, pero, si te digo la verdad, todavía pienso mucho en ella.

			—Es normal. —No me extraña—. Se os veía muy enamorados y siempre cuesta seguir adelante.

			—Sí, pero ya es hora de empezar a mirar por mí y tratar de vivir mi vida, que últimamente sólo es trabajo y trabajo y así no se puede estar. Necesito divertirme, viajar, desconectar y, ¿por qué no?, amar de nuevo.

			Me gusta oírlo hablar así. Es un buen hombre, además de ser muy atractivo, y se merece tener la vida que él desee.

			Sus ojos marrones me miran fijamente y, no sé por qué, me pongo nerviosa. Reconozco que es muy guapo… con su sonrisa Profident; su expresiva mirada, como cuando anuncian lentes de contacto; su pelo oscuro, con un corte a la última moda y, por lo que parece, suave como cuando te lo lavas con Pantene, y ese cuerpo Danone.

			¡Joder!

			«¡Todo él es de anuncio!, y lo tengo aquí delante para mí solita», me digo. Mi mente vuela libre.

			Da un sorbo a su bebida y lo imito, a ver si eso enfría los pensamientos que cruzan ahora mismo por mi cabeza.

			—Cuéntame por qué desapareciste de la noche a la mañana, por favor.

			Lo sabía, tarde o temprano tenía que salir ese asunto, y ha tenido que ser justamente ahora. ¡Tú sí que sabes cómo enfriarme y no la jodía bebida!

			—Fue por la madre de Héctor —suelto sin tapujos—. Ella hizo que me sacaran de la casa, y me fui sin nada, tan sólo pude llevarme una maleta con mi ropa y la de la pequeñaja. —Respiro hondo y continúo—. Te lo puedes imaginar: ella se rodeó de sus mejores abogados, mientras que yo no tenía dónde caerme muerta. Encima, con el dolor que sentía por haber perdido al padre de mi hija y mi gran amor, no quise ni luchar. —Vuelvo a coger aire—. Me fui a mi antiguo barrio, donde tenía el local que mi madre adoptiva me había dejado antes de morir, y pasé allí unos pocos días hasta que me dieron la llave del piso donde vivo ahora.

			Después de contarle esto, pego otro trago a mi San Francisco; lo necesito, estoy seca.

			—En esa época lo pasé fatal —prosigo—. Dormía en el suelo del local y Asia lo hacía en su carrito de bebé. Desde luego no era el mejor sitio para una criatura, pero allí estaba calentita y, si llovía, no nos mojábamos…, al menos no estábamos tiradas en la calle, que ya sabes que el barrio no es muy bueno que digamos. —Veo cómo asiente con la cabeza—. Cuando me mudé a mi apartamento, éste estaba sin amueblar y lo primero que compré, con el poco dinero que me quedaba, fue una cama y una cuna.

			Doy otro sorbo a mi cóctel sin alcohol. Siento que me estoy rompiendo por momentos, pero, llegados hasta aquí, continúo con mi historia; no es muy bonita, pero es real y es la mía.

			—Pasé hambre, y muchas veces me tocó acostarme sin cenar. Menos mal que tenía leche para dar y vender y mi hija se alimentaba de ella; si no, me hubiera vuelto loca. —Cierro los ojos, recordando lo que cuento—. No fueron momentos gratos; todo lo contrario, fueron duros, muy duros, pero ya estaba acostumbrada a ellos, pues parece que van apareciendo en mi vida y tengo que luchar contra ellos, y así lo hice…

			—¿Por qué no me pediste ayuda? —me interrumpe.

			—Áxel, no pensaba con claridad… Estaba derrotada, destrozada anímicamente, era joven y tenía una recién nacida a mi cargo.

			—Más aún a mi favor —insiste—. Hubiera estado encantado de echarte una mano en todo. Ya sabía que tu relación con tu suegra no era buena, pero nunca pensé que llegara a eso… —suspira—, pero debí imaginarlo cuando no te vi en el entierro.

			—¡No me permitió estar presente! —Mis lágrimas salen de inmediato por la impotencia que me provoca recordar aquello, y él me las limpia, pasándome sus pulgares suavemente—. Me prohibió acercarme a la tumba de su hijo. No le hice caso, pero unos matones de dos metros me impidieron el acceso y, como no quería montar un escándalo, pues no era el momento, fui testigo de la ceremonia desde lejos. —El corazón me duele al rememorar ese episodio, cuando, con mi hija en brazos, me tuve que ir como si estuviera apestada y ver desde muy lejos cómo al amor de mi vida lo metían en aquel sitio de donde no saldría jamás—. Cuando todos os marchasteis, me acerqué y me despedí de él, le mostré a su pequeña, fruto de nuestro amor, y desde ese día voy cada semana, aunque no puedo dejar nada porque la muy… —me muerdo la lengua—… se encarga de tirar todo lo que proviene de mí, y además me lo hace saber.

			—Lo has pasado fatal y yo no he estado ahí para ayudarte —se lamenta.

			Procuro tranquilizarlo, pues no es culpa suya.

			—Gracias a Dios, cuando me mudé al piso, mis vecinos Raúl y Ginger me ayudaron en todo. Me daban comida y me regalaron incluso algunos muebles que tenían. Sin duda, ellos son mi familia.

			—Ya sabes que, si necesitas algo, estoy aquí para todo. Han pasado trece años, pero, ahora que nos hemos encontrado, no pienso dejarte sola de nuevo —sentencia, cogiéndome las manos y estrechándomelas.

			Le sonrío como muestra de agradecimiento y mis ojos vuelven a soltar lagrimillas, esta vez de gratitud por su ofrecimiento.

			—Tengo algo para ti —me comunica—, y creo que te va a gustar, aunque esos ojazos negros que tienes se vuelvan brillantes y llores un poco más.

			Nada más terminar de hablar, se mete la mano en el bolsillo interior de la americana, saca una cajita y me la tiende. Pongo mi mano encima y la arrastro hacia mí lentamente. Cuando la tengo delante, la abro y mi corazón se detiene. Mis ojos se anegan y mis manos tiemblan al coger la placa de Héctor, esa que tantas veces le di cuando se vestía rápidamente y tenía que salir de servicio. Me la acerco al corazón y luego la llevo a mis labios para besarla, la vuelvo a dejar en su sitio y, como si tuviera un resorte en el culo, me levanto de un salto y me abrazo a él. No puedo estar más agradecida, puesto que esto y el colgante que llevo al cuello y que no se separa nunca de mí es lo único que me queda de él.

			—Sabía que te ibas a emocionar y, por eso, cuando me dieron la oportunidad de dársela a la familia, me la quedé para entregártela a ti.

			—Gracias, de corazón —son las únicas palabras que me salen.

			—Los amigos estamos para todo, recuérdalo.

			Asiento con la cabeza y, todavía con manos temblorosas, guardo en mi bolso la cajita.

			Para aliviar un poco lo vivido, me propone cenar algo, pero declino la oferta. Es tarde y quiero llegar a casa. Además, estoy rota por dentro por las emociones experimentadas y necesito desahogarme con mi almohada. Por eso, tras quedar en vernos otro día, me acompaña hasta el coche, nos abrazamos, nos despedimos y, una vez que entro y arranco el motor, veo por el espejo retrovisor cómo Áxel se va hacia el suyo, que, casualmente, no está aparcado muy lejos del mío.

			Ha sido un encuentro bonito, amistoso y muy emotivo. Mientras voy recordando pequeños detalles de la cita, sin darme cuenta, de manera inconsciente, conduzco hacia mi antiguo domicilio. No sé por qué he llegado hasta aquí, pero, ya que estoy, entro por el principio de la calle y paro el motor justo delante de la portería.

			Miro hacia arriba para llegar a lo alto, a lo que era mi vivienda cuando estaba con Héctor, y mi mente recupera el momento en el que me pidió que nos fuéramos a vivir juntos. No puedo evitar sentirme triste, y mis ojos, que ya han aguantado demasiado, abren las compuertas para dejar caer las lágrimas, que resbalan libres por mis mejillas al rememorarlo todo.

			Llevábamos saliendo casi dos años y las cosas iban muy bien entre nosotros; el único problema que teníamos era su madre, porque me odiaba y no veía con buenos ojos que su hijo estuviera con una «muerta de hambre», como me llamaba. Él provenía de una familia adinerada que vivía en un casoplón a las afueras de la ciudad y, claro, que su único hijo se hubiera fijado en una peluquera de barrio no era, ni mucho menos, de su agrado. Héctor cada día tenía más discusiones con ella, porque tampoco aceptaba su trabajo en esa comisaría «de pacotilla», como ella la denominaba, y encima, por culpa de trabajar allí, me había conocido…

			Por eso, el día que me comentó que estaba pensando en pedir un traslado a otra comisaría y que estaba buscando un piso en el centro de la ciudad, se me cayó el mundo encima, pues me dije que pasaría de verlo todos los días a verlo cuando nos fuera posible; sin embargo, pensé que, si era por su bien, lo apoyaría hasta el final, puesto que había veces que lo veía muy estresado por las broncas de su madre.

			Juntos vimos apartamentos hasta elegir uno, y lo ayudé en la mudanza y en organizarlo todo. Cuando estuvo listo, hicimos una cena de inauguración y fue entonces cuando, tras brindar, me pidió que me fuera a vivir con él. Era una locura, pero ¡bendita locura!

			Estuve encantada con la proposición y desde ese instante empezó nuestra vida en común. Hubo épocas complicadas, pero lo compensamos con nuestro amor. La felicidad que sentíamos estando uno al lado del otro era tan grande que no dejábamos que nada ni nadie nos la quitara; ni siquiera su madre pudo con nuestro amor…; era nuestro y nos manteníamos unidos a pesar de sus continuos esfuerzos por separarnos…

			Dejo de tocarme el colgante. Siempre que vienen recuerdos a mi mente, mi mano va a él sin darme cuenta. Miro mi reloj de pulsera y compruebo que se ha hecho tardísimo, así que arranco el motor y, tras dar el último vistazo al edificio, enfilo hacia mi casa con los ojos rojos de tanto llorar.

			Tras aparcar, subo rápidamente y, al abrir la puerta, me encuentro a los tres cotillas en el sofá: Asia, dormida, y Ginger y Raúl, viendo la tele. Al verme, enseguida se percatan de que mi cara no es de felicidad precisamente, por lo que, sin decirme nada, se levantan y me abrazan, y con ese gesto me demuestran que ellos me apoyan, pase lo que pase, y que es hora de descansar de las emociones vividas.

			Me ayudan a llevar a mi hija a su cuarto y, cuando cierro la puerta, nos volvemos a abrazar. Queda pendiente una charla, una larguísima charla entre amigas.

			Me acuesto y, tras hablar con mi almohada y llevarme a los labios mi colgante, caigo rendida.

			La noche se apodera de mis sueños, que, como siempre, son para él.

		


		
			Capítulo 6

			Noto un abrazo y un beso que me reconfortan, abro los ojos y veo a mi maravillosa hija mirándome con esos ojos azules tan bonitos que parecen dos luceros.

			—Buenos días a la mamá más guapa del mundo —me suelta la muy pelotera; eso es que quiere algo, seguro.

			—Buenos días a la zalamera más preciosa del mundo mundial —le contesto, sonriendo y abrazándola.

			Las dos nos reímos a carcajadas y acabamos revolcadas por la enorme cama de matrimonio.

			—¡Está visto que no te puedo abrazar sin que me llames pelotera!

			—¡Claro que puedes, pero te conozco demasiado bien como para saber cuándo me estás haciendo la pelota porque quieres alguna cosa!

			Abre los ojos como platos, me mira y dibuja una enorme sonrisa que me llega hasta lo más profundo del corazón.

			—¿Cuéntame cómo te fue ayer? —me pide, sentándose a mi lado y dejándose caer encima de mí.

			—Cariño, fue una noche llena de emociones. Áxel era el mejor amigo de tu padre…

			—Sí, eso ya lo sé, pero me gustaría saber más —me dice, girando la cabeza para mirarme.

			—Mi niña, no hubo tensión sexual ni nada de eso —le aclaro.

			—Mamá, lo sé. Cuando te digo esas cosas es porque estoy de broma con Raúl y Ginger, pero ahora estamos tú y yo solas.

			—Nena, fue muy emocionante… Estuvimos hablando de ti, de por qué me fui… y no me corté un pelo y le conté la verdad.

			—¿Le dijiste que la culpa la tuvo la guarra de mi abuela?

			—Asia… —la regaño.

			—¿Qué pasa, mami? —Me observa, muy seria—. ¿Acaso no se ha portado siempre como una guarra con nosotras?

			—Se ha portado mal, sí, pero sigue siendo tu abuela, la madre de tu padre, y ya sólo por eso le debes respeto.

			—La respetaré cuando se lo merezca —replica muy tranquila.

			Me sorprende su forma de contestar. Está visto que sabe muy bien lo que dice y que ya no es la niña que era. Me dispongo a contarle con detalle lo que pasó la noche anterior, cuando suena el timbre de la puerta.

			—Vaya manera de cortarnos el rollo —farfulla Asia.

			—No digas eso —le hago cosquillas— y ve a abrir, que voy a cambiarme.

			Estoy poniéndome algo cómodo cuando capto las voces de Raúl y mi hija hablando, así que acabo de vestirme, salgo al salón, doy los buenos días y pregunto por nuestra amiga.

			—¿Dónde está Ginger?

			—Comprando el desayuno para traerlo y pasar el día juntas —me anuncia mi socio.

			Caigo en la cuenta de que hoy es sábado y no nos toca abrir la peluquería, puesto que hicimos una especie de pacto con otro salón que está cerca. Convinimos en abrir un finde cada uno, y hoy nos toca libre. Va a ser un día lleno de emociones, puesto que no van a parar hasta que les explique con pelos y señales lo que pasó anoche y el porqué de mi cara de tristeza. Aunque sin duda se lo imaginan, saben que me vendrá bien desahogarme para deshacer el nudo que aún tengo en el estómago.

			Ginger tarda un poco más de la cuenta en llegar y, cuando lo hace, nos informa de que se acaba de comprar una cinta de caminar estática y que ya la tiene en casa. Está feliz, porque así, los días que no le apetezca salir a practicar deporte, lo hará en casa.

			—Estás loca —le digo, sonriendo.

			—Era una oferta —aclara, emocionada—. Tiene hasta modo vibración.

			—¡Luego la probamos todos! —propone Raúl.

			—Cariño —me dirijo a mi hija—, ya no necesitarás ir al gym. Cuando quieras hacer deporte, vas a casa de tu tía Ginger.

			—¿Podré? —pregunta con inocencia.

			—¡Claro que sí! —afirma mi amiga—. Tú siempre podrás usarla, cielo, aunque no digo lo mismo de estos dos.

			Tal y como salen esas palabras de su boca, Raúl alarga la mano y le tira del pelo, con tan mala suerte que se queda con un mechón en la mano.

			—Capullo —le grita—, devuélveme mi extensión.

			Todos nos reímos a carcajadas y Ginger, de un manotazo, le quita ese trozo de pelo de las manos y se lo sobrepone por la cabeza, dejándolo caer por la cara.

			—Anda, trae, luego te lo coloco, aunque ya es hora de que te las cambies, las tienes muy bajas —le informo, mirándole la melena.

			—¡Vamos a desayunar, que a este paso se nos juntará con el almuerzo! —exclama Asia.

			Nos sentamos todos a la mesa, en la cual hemos colocado el zumo, las tortitas, los diferentes siropes, el café, la leche, la mermelada… así como las cosas saladas que ha comprado, a saber, salchichas, queso, beicon y tortilla… En fin, una gran variedad, para todos los gustos.

			Cada uno se sirve lo que más le apetece y empezamos a comer con ganas. No sé dónde mete mi socio todo lo que traga, porque mira que está delgado y zampa más que ninguno.

			Durante el desayuno nadie me pregunta nada y lo agradezco, porque de otro modo se me cerraría el estómago y no podría alimentarme, pero sé que tarde o temprano saldrá el tema, así que, una vez que hemos recogido todo y nos hemos acomodado en el sofá, soy yo la que decide contar lo que sucedió la noche anterior.

			No sé cómo empezar, así que lo suelto sin más.

			—Anoche Áxel estaba muy guapo. Iba vestido de una forma muy informal que le daba un aspecto increíble.

			Nada más decirlo, noto cómo los seis ojos se posan en mí, abiertos como platos; están ávidos de saber más.

			—Al final nos dejaste sin foto —me reclama mi hija.

			—Eso, eso, nos quedamos con las ganas de verlo —secunda Ginger.

			—Eres una mala pécora —añade Raúl.

			—Es que me pilló haciendo de paparazzi —me defiendo de las acusaciones de los tres jueces del visillo.

			Cuando me oyen decir eso, estallan en risas y no puedo hacer más que unirme a ellos.

			Cuando nos calmamos, les cuento que fuimos a la coctelería que está en el Pru y todos abren la boca como Sebastián, el cangrejo de La sirenita, tanto que hasta creo detectar que Raúl tiene una caries y todo.

			Me pongo seria y continúo explicándoles lo que sucedió ayer. Ellos escuchan atentamente, no me cortan, no me preguntan, no hacen bromas; saben que es duro para mí y me respetan, y se lo agradezco en el alma, pues me está costando mucho hacerlo. Creo que mis ojos van a estallar de nuevo y no quiero que mi hija me vea así; siempre que tengo ganas de llorar, trato de hacerlo en mi habitación y en la oscuridad.

			Cuando termino mi relato, quieren que les enseñe la placa, pero yo prefiero que la vea primero Asia. Ginger y Raúl lo entienden y no me dicen nada más al respecto, así que, con el corazón en un puño, me llevo a mi niña a mi dormitorio, saco la cajita y se la muestro. Ella la coge con cuidado, como si fuera muy frágil, y se la acerca al pecho. Ese gesto tan tierno provoca que me emocione. Ella me mira, se abraza a mí y es entonces cuando las dos rompemos a llorar.

			—Mami —declara entre sollozos—, lo he sentido cerca. Siempre me has hablado mucho de él, pero con esta placa lo he notado como si lo tuviera grabado en mi interior. No lo conocí, pero estoy segura de que hubiera sido el mejor padre de la historia.

			La abrazo de nuevo y le beso la cabeza mientras se lo confirmo.

			—No tengas la menor duda de que así hubiera sido, mi amor, aunque era policía —le recuerdo— y esa carita de buena que pones cuando haces algo que no debes no creo que te hubiera valido.

			—Estoy convencida de que me lo hubiera metido en el bolsillo.

			Ella me mira, se ríe, y yo, con toda la ternura de una madre, le seco las lágrimas y juntas salimos para mostrársela a nuestros amigos.

			Es Asia la encargada de enseñársela y presumir de padre, y yo me siento orgullosa, me sorbo los mocos y me doy cuenta de que todos estamos nadando en un mar de lágrimas. Estamos emocionados y nos abrazamos para llorar juntos, y en ello estamos cuando Ginger suelta:

			—Basta de lloros. Vamos a mi casa a probar mi nuevo capricho.

			Nos secamos los lagrimones y salimos en fila india, con las emociones a flor de piel, para intentar pasar el resto del día haciendo locuras en casa de mi amiga y dejar las tristezas para otro rato.

			Cruzamos el descansillo y Ginger abre la puerta bailando y cantando una canción de El rey león que te dice que te olvides de las penas. Raúl la sigue y a mí me da la risa porque parecen Timón y Pumba. Mi hija me mira, extrañada, y le hago una seña para indicarle que son cosas mías.

			En medio del salón hay una caja enorme. Rápidamente se ponen manos a la obra y empiezan a abrirla; yo me siento en el sillón y veo cómo Asia los ayuda, feliz.

			Cuando sacan todo el cartón, veo la máquina. Es una pasada y me entran ganas de subirme a ella y probarla, pero al final decido que mejor me quedo tranquila en el sofá, pues el deporte y yo no nos hablamos; estamos enfadados y toda la culpa es suya, por ponerse duro, así que no pienso dar mi brazo a torcer.

			Raúl y Ginger la colocan en un lado y mi amiga lleva el cable de alimentación hasta el enchufe más cercano, lo conecta y en la pantalla comienzan a aparecer números, símbolos y más cosas raras.

			—Voy a probarla —anuncia mi socio, feliz, mientras se monta.

			—Yo primera —interviene mi amiga.

			Nuestra reina del desierto se baja, pero nada más mirarlo a los ojos sé que ha hecho una de las suyas. ¡Y vaya si lo ha hecho!

			Ginger sube y aquello comienza a vibrar con una fuerza increíble, así que parece que nuestra amiga tiene el baile de san vito, pero no sabe cómo parar la dichosa máquina, y además no puede soltarse porque, si lo hace, se puede caer… y nosotros tres nos morimos de risa viéndola.

			Intenta hablar, pero no se le entiende. Raúl la imita y yo me descojono mientras mi hija procura parar el aparato, dándole a todos los botones a la vez que sus carcajadas se oyen por todo el edificio.

			Sólo a él se le puede ocurrir poner la máquina a máxima potencia, a ideas no hay quien le gane.

			Cuando ya no podemos más, me acerco al enchufe y tiro del cable, aquello para en el acto y Ginger se baja de la cinta. Su cuerpo aún está en modo vibración y nosotros estamos en modo cachondeo.

			—Cuando deje de temblar, os mato, que lo sepáis.

			—Tita, quédate quieta, que se mueve hasta el sofá —se mofa la cría.

			—Nena, te llegaban las tetas hasta la barbilla —se pitorrea Raúl—. Si hubieran estado aquí algunos de tus ligues, se hubiesen puesto palote, seguro.

			Le doy un manotazo y le digo que es un guarro por hablar así delante de Asia y entonces me vuelan los cojines a la cabeza.

			—Venga ya, mamá —se queja.

			Tras dejar de lado la guasa, decidimos que hoy comemos todos allí, y nos ponemos manos a la obra para preparar algo rico y llenar nuestras barrigas, que ya nos saludan para que las pongamos a tono.

			Me encanta pasar los fines de semana acompañada de todos ellos; son mi familia y los quiero a rabiar, y sé que puedo contar siempre con su apoyo, lo que me llena de felicidad.

			Los días duros pasan mejor si estás junto a las mejores personas, y yo tengo la suerte de tenerlas a mi lado.

		


		
			Capítulo 7

			De nuevo es lunes y volvemos a la rutina: dejo a Asia en el colegio y llego a la peluquería. Mi socio ya está en ella, preparándose un café. Abro la puerta, levanto la mano para saludarlo y bajo la escalera para cambiarme. Una vez que ya estoy de nuevo arriba, me voy hacia él y le planto dos besos. Ainnnnsss, cuánto lo quiero; es un amor de persona y un gran amigo.

			—¿Quieres un café? —me pregunta, ofreciéndome el vaso.

			—Gracias —acepto encantada—. ¿Cómo tenemos la agenda hoy?

			—Para ser lunes, bastante llena, pero no a rebosar. La primera clienta viene en media hora.

			—Tenemos tiempo de desayunar con tranquilidad —le digo, enseñándole una pastita en una bolsa de plástico.

			—Ahora no me apetece, no quiero comer nada —responde, sentándose en una silla.

			Raúl coge su vaso con su humeante café y su móvil, abre su aplicación favorita y se pone a chafardear los tíos buenos que hay. Estoy dando un sorbo cuando de pronto ahoga un grito de emoción.

			—¿Qué te pasa, Priscilla?

			—¡Mira! —me pide, mostrándome la pantalla del teléfono.

			Me fijo y veo a un chico de ojos claros, pelo castaño, alto y muy guapo.

			—¿Qué pasa con él? —inquiero, sin entender a qué ha venido su grito.

			—¿No lo reconoces?

			—No sé quién es —afirmo, muy segura.

			—Míralo de nuevo —insiste.

			Cojo el móvil, contemplo la foto, la amplío, la vuelvo a dejar de su tamaño, la vuelvo a ampliar… y sigo sin saber de quién se trata; no me suena.

			Lo miro y pongo cara de no reconocerlo y Raúl me quita el aparato de las manos.

			—Es el chico que el otro día vino a cortarse el pelo y me gustó —me aclara.

			—Eso te pasa cada día, loco —me mofo.

			—Mala pécora —replica todo lo indignado que puede—. Le voy a enviar un privado para hablar con él.

			—No hace falta que lo hagas —le indico, señalando hacia fuera—, porque está en la puerta.

			Raúl se levanta como si la silla tuviera clavos que le pincharan el trasero, se mete detrás del lavacabezas y abre el grifo para comprobar la temperatura del agua.

			Lo miro, atónita, puesto que él nunca ha sido una persona tímida; todo lo contrario, siempre ha pecado de excesivamente atrevido; eso significa que este chico le gusta, y mucho.

			—¿Qué se supone que haces?

			—Lavando cabezas —contesta tan tranquilo.

			—¿Y a quién?

			Miro la silla con cara de flipar, porque no hay nadie.

			—¡Mierda!, me he puesto tan nervioso que no sé lo que hago.

			—Anda, pon tu mejor cara y ve a ocuparte de él —le suelto—. No tardes, que te está esperando.

			Como si se lo hubiera mandado el presidente de Estados Unidos, Raúl va directo a la entrada con paso firme y esbozando una sonrisa de oreja a oreja.

			Termino mi café y me preparo para recibir a nuestra primera clienta. Mientras llega, miro de reojo a los tortolitos y veo con agrado que están haciendo muy buenas migas. Intento poner la oreja para enterarme de lo que hablan, pero no hay manera. Mi modo cotilla pasa de on a off cuando suena el timbre y compruebo que ha llegado mi turno de ponerme manos a las tijeras, pincel, secador o lo que haga falta.

			La mañana pasa volando y casi no he tenido tiempo de hablar con mi socio; sólo sé que tiene una sonrisa de tonto en la cara que me hace sospechar que las cosas con el chico han ido bien y han quedado, o al menos eso creo.

			Cuando bajamos para comer, no hace falta que le haga el tercer grado, ya que él está deseando contarme cómo le ha ido, y yo anhelo escucharlo. Así me entero de que el tipo se llama Julio y es de origen español como él, y que han quedado esta misma noche, al salir del trabajo, para tomar algo y conocerse mejor.

			Pero la noticia no es oficial hasta que lo sepa la loca de Ginger, así que, antes de volver arriba, Raúl coge el móvil y hace una videollamada para darle la noticia. Nada más aparecer la cara de nuestra amiga, éste empieza a gritar cual Barbie histérica.

			—¡¡Estoy enamoradooooooo!!

			Lo miro con cara de alucine, pero, conociéndolo, no me extraña. Se enamora y desenamora cada cinco minutos, así que le voy haciendo señas a Ginger por detrás de él, indicando exactamente eso, y ella no hace más que reírse… hasta que mi socio se da cuenta y se gira. Para disimular, me atuso el pelo, pero mi cara de malvada lo dice todo y me da tal codazo que me hace un agujero en todo el estómago que no habrá suficiente comida para llenarlo.

			Los tres estallamos en carcajadas y éste le explica su enamoramiento con expresión de bobo y una sonrisa que amenaza con partirle la cara en dos.

			Los dejo abajo conversando y subo para abrir de nuevo. Esta tarde no tenemos mucha faena, pero algo hay y, además, siempre aparece alguna espontánea sin cita para hacerse algo, y nosotros nunca decimos que no; a final de mes, todo suma y el dinero es bienvenido.

			Estoy abriendo la puerta a la primera clienta de la tarde cuando suena mi móvil, que llevo en el bolsillo del pantalón del uniforme. Tras hacer pasar a la señora, ayudarla a quitarse la chaqueta que lleva, ponerle la capa e indicarle dónde debe sentarse, miro la pantalla y veo que se trata de un mensaje de Áxel, en el que me propone ir a cenar esta noche. Lo vuelvo a leer y mi corazón aletea, feliz cual sirena en el mar, y no sé el porqué.

			No tengo ni idea de qué contestarle; parezco una quinceañera en apuros, aunque estoy segura de que hoy en día las adolescentes están más espabiladas que yo. La mía aún no los tiene, y algo me dice que sabe más de estos temas de lo que pienso.

			Decido responderle un poco más tarde, quiero meditarlo bien.

			Tengo ganas de decirle que sí, pero no estoy convencida…

			Debería pasar página, pero no sé si estoy preparada…

			Pero ¡¿qué digo?, si sólo es un amigo del padre de mi hija! No sé por qué estoy imaginando cosas que no son.

			¡La culpa es de Timón y Pumba!

			Me dedico a preparar el tinte de la señora mientras le doy vueltas a la idea y, de tanto pensar, no sé lo que hago y al final tengo que tirar todo el tinte a la basura, pues creo que no le he puesto la oxigenada adecuada.

			¡Dios, que no me concentro en lo que debo!

			Mira que si le pongo los pelos verdes a la clienta… o lilas… o, peor, se los frío por estar en Babia, pensando en… bueno, en Áxel.

			Raúl sube y decido no contarle nada del whatsapp, para que no me acribille con su labia habitual y me ponga más nerviosa de lo que ya estoy. Además, hoy es su día y tiene que vivirlo a tope.

			En un momento que aprovecho para ir al baño, decido contestarle. No sé si es el mejor sitio para hacerlo, sentada en la taza del váter, entre papel higiénico y productos de limpieza, pero es lo que hay.

			Tras sopesarlo, decido decirle que no puedo quedar, poniendo como excusa que le prometí a Asia que hoy cenaría con ella.

			¡Mentira podrida! Pero es que para mí esto es muy precipitado, y ya le he dado a enviar. Inmediatamente recibo contestación, y me propone ir otro día…

			Lo leo y releo y decido que le escribiré después. No me gusta cómo me mira ese rollo de papel, es como si me estuviera diciendo «¡Tonta, tú eres tonta!».

			La tarde se hace amena y pasa bastante veloz. La faena no ha sido para tirar cohetes, pero hemos ido haciendo. Tras dejar la peluquería limpia, echamos el cierre, me despido de mi socio y me dirijo a mi coche. Él se ha ido en metro hasta donde ha quedado con Julio; luego ya nos contará.

			Cuando llego a casa, Asia ya está aquí. Entro en su habitación y, cuando se da cuenta de que estoy abriendo su puerta, baja la tapa de su portátil. Le doy un beso y me voy directa a la ducha, necesito sacarme el cansancio de encima y relajarme después del trabajo.

			Al terminar, me pongo ropa cómoda y me voy a la cocina para preparar la cena. Cuando está casi lista, llamo a mi hija para que vaya poniendo la mesa.

			A los cinco minutos ya tengo la cena en los platos y salgo con ellos en la mano… y cuál es mi sorpresa cuando veo que la mesa no está preparada. Me doy media vuelta, dejo los platos en la encimera y me dispongo a ponerla. Vuelvo a llamar a Asia, pero no me contesta, así que me dirijo a su dormitorio. Sigue sentada frente al ordenador y, cuando nota mi presencia, vuelve a bajar la tapa del portátil… y eso me cabrea, porque nunca lo había hecho. Le digo que venga a cenar y rezonga diciendo que no tiene hambre, que la deje unos minutos más, pero por ahí sí que no paso. La hora de la cena es sagrada; ya que no podemos comer juntas, al menos cenamos las dos, así que la medio obligo a salir y lo hace enfurruñada.

			—¿Cómo ha ido el colegio?

			—Como siempre, mamá —me responde sin muchas ganas.

			—¿Estás bien?

			—¿No debería estarlo? —replica con chulería.

			Ésa no era la respuesta que quería oír y me extraña, porque nunca ha sido una niña que contestara con evasivas o con esa prepotencia con la que lo está haciendo ahora.

			—No lo sé, por eso te pregunto.

			—Mamá, ¿por qué no me dejas cenar tranquila?

			¿A que le pongo el puré de patata por montera, como si fuera una cupcake?

			—No sabía que te estaba molestando…

			—Es que me obligas a venir a cenar y encima me sometes a un interrogatorio.

			—Después de no verte en todo el día, es normal que quiera saber cómo te ha ido el día, ¿no?

			—Mi día ha sido como todos los de mi puñetera vida, aburridos, de casa al colegio y al revés —suelta con cara de asco.

			—Perdone usted si no puedo montarla en un avión y enviarla a esquiar a Aspen —ironizo, un poco molesta por el tono que está usando para hablarme—. Los míos son de casa al trabajo y viceversa.

			—No se trata de ir a esquiar, pero veo cómo mis amigas se van al centro comercial, al cine o a comerse una hamburguesa y yo tengo que volver al nido de mamá pata. No me dejas hacer nada de nada, mamá —vomita, y de inmediato se levanta de la mesa y se marcha con cara de perro y mucho mal genio.

			Me quedo parada, no sé qué hacer. Cuando tiene que decirme algo siempre lo hablamos. Tiene sus berrinches, pero dejarme así plantada en la mesa es la primera vez que lo hace. Ha sacado mi carácter, lo sé, pero nunca hasta ahora lo había mostrado tanto.

			Me levanto, recojo la mesa, dejo la cocina como los chorros del oro y voy a intentar descubrir qué le ocurre, pero nada más girar el pomo de su puerta me dice de malos modos:

			—Vete, mamá, no quiero hablar ahora.

			Le hago caso, ya nos sentaremos a conversar cuando esté más tranquila, porque ahora no conseguiría nada. Con una tristeza que me rompe el alma, salgo al salón y me dejo caer en el sofá, pongo la televisión y empiezo a zapear. De pronto suena mi móvil, así que me levanto y lo cojo de la mesa. Es un whatsapp de una clienta muy especial que me pide hora para mañana y se la doy de memoria, porque no tengo la agenda aquí, y me pongo una nota en el teléfono para acordarme al día siguiente. Lo dejo a mi lado y pillo de nuevo el mando para seguir cambiando de canales, por si veo algo interesante.

			Pasan unos diez minutos, en los que no hago nada más que procurar entretenerme con algún programa, pero mi cabeza está puesta en mi hija. Quiero hablar con ella y solucionar esto, no me gusta que estemos así. Estoy sumida en mis pensamientos cuando noto que se deja caer a mi lado, espachurrando mi móvil.

			La miro, me mira y, como un gatito, empieza a mover la cabeza encima de mí para que abra los brazos y la deje estar en mi regazo. y eso hago. ¡Vamos si lo hago! Le acaricio el pelo y poco a poco nos vamos abrazando.

			—Te quiero, mamá.

			Con esas tres palabras ya me ha ganado… Mi niña me ha dicho «Te quiero», así que la beso y la rebeso, y le correspondo.

			—Y yo, mi cielo, más que a mi vida —declaro.

			—Perdóname por contestarte de esa manera, pero hay veces que siento que soy diferente a mis amigas y no quiero ser un bicho raro.

			Me dice eso y rápidamente me pongo en alerta; no pretendo que por mi culpa tenga problemas con sus amistades o en el colegio.

			—¿Te ha pasado algo? —planteo, preocupada.

			—No te preocupes, mamá —me tranquiliza—. En clase no ha pasado nada, pero mis amigas salen y entran solas y yo no lo hago nunca.

			Entiendo perfectamente lo que siente, pero es lo único que tengo y espero que ella comprenda la causa de mi sobreprotección. Me moriría si le pasara algo… Toda mi vida he luchado para que no le faltara nada esencial y para que estuviera a salvo.

			—Cariño —le hablo tranquilamente—, quiero que entiendas que sólo te tengo a ti y trato de cuidarte… siempre.

			—Mamá, eso ya lo sé, pero entiende que yo también necesito salir y disfrutar con mis amigas.

			Lo pienso y me digo que tiene razón, pero me cuesta tanto… Tengo pavor a que le pase algo. Este barrio es bastante peligroso y, cuando veo las noticias, se me ponen los pelos de punta con tantos robos, violaciones, tiroteos y un sinfín de cosas horribles que hacen que no deje vivir a mi hija de acuerdo con su edad; todo eso, unido a mi trauma personal, se convierte en un gran problema.

			—Intentaremos arreglar esta tragedia de alguna manera —le aseguro, abrazándola más.

			—Mamá, me estoy clavando algo en el culo —me dice, riendo y metiendo su mano debajo de ella para acabar sacando mi teléfono.

			—Mi móvil. —Sonrió.

			Al cogerlo, lo desbloqueo y le enseño el mensaje de Áxel. Si algo quiero es que mi hija esté al tanto de todo lo que pienso y hago; quiero que siga teniendo confianza en mí. Cada año es una etapa diferente, pues ella crece a pasos agigantados, y siento que tengo que ser su mejor ayuda en todo.

			—¡Qué mentirosa eres, mami! —exclama al leer mi contestación a su primer whatsapp—. No habías quedado conmigo para cenar.

			—Nosotras cenamos cada día juntas —me defiendo mientras sonrío.

			—¿No querías ir?

			Antes de responder, lo pienso durante unos segundos…

			—Me habría gustado, pero no sé si hubiese hecho bien.

			—Vamos a ver, mamá: no haces daño a nadie por salir a divertirte. Yo ya soy mayorcita y entiendo que debes hacer tu vida, y eso incluye conocer hombres y darle a tu cuerpo alegría, Macarena.

			Con esto último me acaban de tirar un balde con agua helada. ¿Será posible que mi enana me diga eso?

			—Asiaaaaaaaa.

			—¿Quééééé?

			—Que soy tu madre, no tu amiga.

			Ella suelta una risa que se me cuela en el corazón.

			—Esto se merece una ración doble de helado de estratachuela —me propone.

			—¡Bonita manera de cambiar de tema! —le grito desde el sofá mientras ella desaparece por la puerta de la cocina.

			No tarda ni cinco minutos en volver, con dos cuencos cargados de helado y dos cucharas clavadas en él.

			Alargo la mano y le quito uno. Se vuelve a tirar en el sofá y las dos enterramos las cucharas, cogemos un buen trozo y nos lo llevamos a la boca.

			—Hummm… Está riquísimo —saborea, riendo.

			—Se me están helando las ideas. —Me río.

			—Pues no comas más, que debes tenerlas bien claras para contestarle a Áxel.

			Me entra la risa más fuerte y me atraganto, así que mi hija me da rápidamente unos golpes en la espalda, tronchándose.

			Cuando se me pasa, nos miramos, sonriendo.

			—Bueno, mami, ¿qué le vas a decir? —ataca de nuevo.

			Me pongo seria al momento, porque no tengo ni idea y esto no es algo de broma.

			—No lo sé…

			—¿A ti te gusta estar con él?

			—Cariño, sólo he quedado con Áxel un día y lo hicimos porque, al vernos después de casi trece años, teníamos cosas que decirnos. Además, él quería darme la placa y yo le di una explicación de mi desaparición.

			—Pero hay feeling, porque te ha invitado a cenar.

			—Cielo, tan sólo somos amigos. Las cosas no pasan de la noche a la mañana.

			—Mamáááá, ¡sois adultos! Sal con él, diviértete y, lo que tenga que pasar, pasará.

			La miro y me río. Sé que tiene más razón que un santo y por eso me dispongo a quedar con él para dentro de un par de días si le viene bien.

			Le envío el whatsapp y esperamos su respuesta, que no tarda mucho en llegar. Nos veremos en dos días para ir a cenar y ya estoy nerviosa.

			—Tienes que ir despampanante esa noche.

			—No empieces como Raúl y Ginger.

			—Mamáááá, eres muy guapa, sácate partido.

			—Bueno, ese día te dejo que me ayudes a elegir qué me pongo, ¿vale?

			—Trato hecho. —Me muestra la palma de su mano para que la choque.

			Hacemos nuestro ritual de tratos, que consiste en cruzar los dedos meñiques después de chocar nuestras manos.

			—Listo, ya no podemos romper el trato —me recuerda.

			—Vamos a dormir, que ya es tarde. Mañana hay que trabajar y tú tienes clase.

			Ambas nos levantamos y nos dirigimos cada una a nuestra habitación, pero justo cuando estoy a punto de meterme en la mía, me llama.

			—¿Mamá?

			—Dime, cariño.

			—Gracias por ser la mejor madre del mundo, por cuidarme y por tratar siempre que no me falte nada.

			No puedo evitar acercarme a ella, abrazarla y besarla en la cabeza.

			—Eres mi todo y, por ti, haría hasta el pino con tacones.

			—¿Y de cabeza al hospital porque te habrías roto la crisma?

			Ambas nos reímos y nos abrazamos en plan oso.

			—Buenas noches, cielo.

			—Buenas noche, mami. Te quiero un rato.

			—¿Sólo un rato? Qué poco es eso… —Le hago un puchero.

			—Pero es un rato largo, muy largo —me dice, sonriendo.

			Y con esa sonrisa me ha ganado de nuevo. Tengo que hallar la manera de encontrar el equilibrio, un punto medio entre sus peticiones y mis miedos.

		


		
			Capítulo 8

			Raúl está que se sale, pues hoy vuelve a ver a Julio. En la primera cita se lo pasaron genial; tienen mucho en común y han decidido conocerse mejor y quedar cada vez que puedan hacerlo.

			—Priscilla —le digo mientras estamos comiendo—, te veo el rostro más brillante y todo.

			Él me sonríe pícaramente antes de responder.

			—Pienso en sus labios y me sube un no sé qué que se vuelve un no sé cuánto en cuanto rozan los míos.

			—Qué poético, por Dios —me cachondeo de él—, no sabía esa faceta tuya.

			—Puedo ser tan perverso como quiera y tan romántico como me proponga.

			—¿Y tan trabajador como yo desee?

			—Tampoco te pases —replica, riendo.

			Acabamos el trabajo con las clientas y, cuando nos damos cuenta, es hora de irnos a comer.

			Bajamos y nos sentamos a la mesa, a la espera de que nuestros tápers salgan del microondas. Mientras eso pasa, pienso en que tengo que contarle a mi reina del desierto que tengo una cita. Me levanto porque he oído el pitido que me avisa de que nuestra comida está lista, la cojo y me vuelvo a sentar tras pasarle a mi socio la suya.

			—Raúl, tengo que contarte algo.

			—Suelta por esa boquita de piñón, que soy todo oídos.

			—Esta noche tengo una cita con Áxel —anuncio a bocajarro.

			De pronto se pone rojo y empieza a toser, así que me pongo de pie y le doy pequeños golpes en la espalda mientras él bebe agua.

			—¿Estás mejor? —inquiero mientras lo miro, comprobando lo rojo que está.

			—Mala pécora, que me has hecho atragantar con la noticia —me dice cuando por fin puede hablar.

			—¿Yo? Pero si no te he dicho nada.

			—Me has soltado de sopetón la noticia y ahora no tengo tiempo.

			—¿De qué?

			—¡Pues de revisar tu ropa! —me aclara tan tranquilo.

			Pongo los ojos en blanco y luego los roto bajo los párpados; no cambiará nunca.

			—Deja mi vestuario en paz —le advierto, muy seria—: sé arreglarme solita.

			—Prométeme que no te vas a poner unas bragas feas, por favor —me suplica, juntando las manos como si estuviera rezando.

			—Pero bueno, ¡qué manía con mi ropa interior! —exclamo.

			—Es que, nena, ese cajón que vimos era como para hacer un libro dedicado al mal gusto —se recochinea.

			Le doy un manotazo que hace que se vuelva a atragantar.

			—¿Quieres matarme hoy? —me riñe tras beber agua para poder pasar el mal rato.

			Emito una carcajada que seguro que se ha oído en todo el edificio y él no tiene más remedio que unirse a mí.

			—Ahora en serio… —me dice, más calmado—… tienes que ponerte algo sexy para que se empalme nada más verte.

			—¡Mira que eres bruto! —le recrimino, riendo.

			—De bruto, nada. Hay que saber cómo está el material antes de ir a por faena.

			Meneo la cabeza en señal de rendimiento; no hay quien pueda con él.

			—¡Anda, sube, que tenemos dos clientas que vienen ya mismo! —le pido tras terminar de almorzar y comprobar la hora.

			—El deber nos llama —acepta, subiendo tras de mí la escalera.

			Cuando terminamos todas las citas de la tarde, miramos el reloj de la pared y vemos que aún es bastante pronto.

			—¡Nos ha cundido! —exclama, feliz.

			—Vamos recogiéndolo todo y, si no viene nadie más, nos vamos.

			—¡Como las balas! —me dice, cogiendo la escoba.

			Nos ponemos manos a la obra y, cuando queremos darnos cuenta, hemos acabado, dejando la peluquería como una patena.

			Esperamos unos minutos más y, como nadie llama a nuestra puerta, decidimos echar por hoy el cierre e irnos. Mañana será otro día y ojalá tengamos mucho que contarnos.

			A los veinte minutos estamos delante de nuestro portal. Vemos a Ginger en la puerta principal, que viene del súper cargada de bolsas, así que bajamos del coche y nos apresuramos a echarle una mano.

			—¿Te has traído la tienda entera? —le pregunto, cogiéndole una bolsa que pesa un quintal.

			—Sólo lo necesario para mantener mi cuerpo divino y mi estómago lleno.

			—La muy perraca tiene una cita hoy y se lo tenía calladito —suelta Raúl sin anestesia.

			—¡Serás pendón! —me grita ya dentro del portal—. Por lo menos tengo tiempo de revisarte.

			—¡Eso, hazlo tú, que yo no puedo quedarme! —le pide Raúl mientras subimos en el ascensor.

			—¡Queréis dejarlo ya! —les exijo, un poco harta del tema.

			—Es imposible hacerlo después de haber visto tus bragas de vieja —se carcajea Ginger.

			Ambos se descojonan hasta que el elevador se detiene y abre sus puertas. Antes de que se vayan cada uno a su casa, los paro.

			—Tú —digo señalando a Raúl—, arréglate para tu ocasión, y tú —señalo a mi amiga—, quédate con Asia.

			—¡Claro, la que no va a follar hoy se queda de niñera! —suelta, haciendo un fingido puchero.

			Ahora los que reímos somos mi socio y yo, y ella no tarda en unirse a nosotros.

			Entramos cada uno en nuestro apartamento y, nada más dejar el bolso encima de la mesa, voy a la habitación de Asia y allí está, con sus cascos y con el ordenador.

			—Hola, cariño —la saludo, quitándole los auriculares y besándola en la cabeza.

			Ella se gira lentamente y me abraza por la cintura, se entierra en mi estómago y yo la aprieto con dulzura; es lo mejor que me ha dado la vida.

			En mi mente aparece el recuerdo del día que supe que estaba embarazada… Llevaba varios días rara, pero no le había dicho nada a Héctor para no agobiarlo, ya que las últimas semanas iba de cabeza con un caso importante y no quería distraerlo hasta no estar segura.

			Hablé con mi madre adoptiva y se lo conté. Ella se puso muy contenta, y ambas fuimos a comprar el test. Lo hice en la peluquería, bajo su atenta mirada. Cuando vi su sonrisa y sus ojos aguados, lo supe: había dado positivo, una nueva vida crecía en mi interior.

			¡Iba a ser mamá!

			Nos abrazamos, contentas y felices. «Mi madre va a ser abuela», me dije, refiriéndome a mi verdadera madre, pero rápidamente me la quité de la cabeza. Esa señora, por llamarla de alguna manera, no se merecía que pensara en ella en un momento tan pleno para mí.

			Me despedí y me marché para casa. Tenía que preparar la forma más original de decirle a Héctor que íbamos a ser padres, así que, de camino, pasé por el centro comercial cercano a mi domicilio y compré algunas cosillas que vi, y al llegar a casa me puse manos a la obra.

			Lo primero que hice fue inflar dos globos, uno rosa y otro azul; le puse una cuerda a cada uno, en un extremo até un biberón lleno de leche con el logo del cuerpo de policía de Boston que compré en una tienda de souvenirs y en el otro até la prueba y un cartel en el que ponía «Hola, papi» junto a dos dibujos, una mano azul y un pie rosa, y lo dejé todo en la entrada principal. Luego me dediqué a hacer cosas de casa, esperando la hora de su llegada.

			Cuando oí la cerradura de la puerta, mis nervios se aceleraron y mi corazón empezó a latir con fuerza. Tardó unos minutos en llegar a la cocina, donde yo estaba, y cuando lo hizo me dio la vuelta y me miró con los ojos brillantes. Se fijó en mi camiseta, sonrió, se inclinó poco a poco hasta mi barriga y depositó un tierno beso en ella. Al incorporarse de nuevo, nos abrazamos, dichosos por esa nueva vida que habíamos creado.

			Le di un último regalo, lo abrió y rápidamente se la puso: era una camiseta en la que había un biberón estampado y unas letras grandes que decían: «Papá en prácticas». Por su expresión, supe que estaba encantado con la prenda. La mía tenía una barra con un niño dentro de un pañuelo colgando de un extremo; la barra estaba a medio pintar y sus letras decían: «Bebé en curso».

			Nos miramos con la felicidad instalada en nuestras caras e hicimos el amor como locos. Lo único que quedó en nuestros cuerpos fueron esas camisetas, pues no quisimos quitárnoslas cuando nos estábamos amando.

			Desde ese día mi cuerpo experimentó los lógicos cambios hormonales… Lo mismo estaba bien que me daba por llorar, y la preocupación se apoderó de mí desde ese preciso momento y aumentó el día que Asia nació y Héctor desapareció de nuestras vidas…

			Mi hija me llama y me saca de mi ensoñación.

			—Mamá, ¿estás lista para tu cita?

			—Voy a la ducha —le contesto, algo ida.

			Me parece raro que mi mente pase de estar recordando ese maravilloso momento a pensar que tengo una cita con el mejor amigo de él.

			—Yo voy a abrir tu armario para ver qué te puedes poner para estar más guapa… si eso es posible —me adula, sonriendo.

			Me meto en el baño, me desnudo y el chorro de agua caliente me relaja los músculos. Es una gozada llegar de trabajar y notar cómo, poco a poco, tu cuerpo va sintiéndose mejor.

			No tardo mucho en acabar, pues, a pesar de que estoy de fábula bajo el agua, tengo que apresurarme si no quiero llegar tarde. Me enrollo una toalla en el pelo y me pongo el albornoz, para dirigirme a mi habitación. Allí veo a mi hija atareada con toda mi ropa, sacando, metiendo, colgando, descolgando, moviendo perchas, apartando colgadores…

			¡La madre que la parió, la que me está liando!

			—¡Esto parece GAP en rebajas! —exclamo.

			—Mamá, estoy descartando. Cuando termine, te digo. Mientras tanto, ve adelantando con el maquillaje y el peinado.

			¡Anda mi niña, qué marimandona!

			Voy hacia mi cajón de ropa interior, miro el body, el conjunto que llevé la primera vez que nos vimos y me decido por este último. Me siento cómoda y es muy bonito.

			Vuelvo al cuarto de baño y allí me empiezo a arreglar hasta que oigo que Asia me llama. Eso significa que ya ha hecho la elección; ahora veré si estamos de acuerdo.

			Sobre la cama ha dejado un par de conjuntos, tampoco tengo tanto donde escoger: un pantalón negro satinado con un top atado al cuello y la espalda al descubierto, en tonos negros y blancos, y un vestido negro cruzado atado a la cintura que a simple vista parece una bata mal hecha, pero que, si usas los complementos adecuados, queda divino. Tras pensarlo unos segundos, me decanto por el vestido, que combino con unas botas altas, un collar largo y unas pulseras a juego.

			Cuando mi hija me ve, sonríe, satisfecha. Le gusta el resultado final y así me lo hace saber.

			—Mamá, estás espectacular.

			—Tú, que me ves siempre guapa, cielo.

			—Eso también —admite, sonriendo—, pero parece mentira ese vestido cómo cambia puesto, y más en ti.

			—Gracias, cariño mío. Ahora le diré a Ginger que venga para hacerte compañía.

			—Mamá, ¿podrías confiar en mí y dejarme sola?

			—Pero es tarde… —me resisto.

			—Cerraré la puerta, cenaré y, cuando esté cansada, me iré a dormir. No te preocupes, estaré bien.

			Lo pienso y desde luego no me gusta la idea de que esté sola por la noche, pero decido darle ese gusto y dejarla a su aire por esta vez.

			—De acuerdo, pero, si pasa cualquier cosa, me llamas.

			—Tranquila, mami, sé lo que tengo que hacer. Además, tía Ginger está en la puerta de al lado.

			—¿Qué hora es? —pregunto, un poco alarmada.

			—Hora de que te vayas a disfrutar.

			Le doy un beso y la abrazo tiernamente, salgo por la puerta y, cuando estoy a punto de cerrarla, me llama.

			—Mamá, gracias por confiar en mí y dejarme estar sola hoy.

			Sonrió y le lanzo un beso antes de salir. De camino a la calle, le mando un mensaje a Ginger para avisarla de que la nena se quedará sola, pero añado que esté al tanto, por si acaso. Me devuelve el whatsapp con un «ok» y me dice que disfrute como nunca y que folle mucho. No tiene remedio, pero la quiero así tal cual es.

			Cuando piso la calle, veo el coche de Áxel aparcado, pero él no está dentro. Miro hacia ambos lados y de repente lo veo salir de la floristería que hay frente a mi casa. Va impecable, sonrisa incluida; lleva traje, pero no corbata, y tengo que decir que le sienta como un guante. Siempre ha sido un hombre guapo, pero debo reconocer que ha mejorado con los años. En las manos lleva una rosa roja y camina hacia mí con paso seguro.

			—Estás preciosa —me halaga al llegar a mi altura, tendiéndome la flor.

			—Gracias. —Sonrío tímidamente.

			—¿Nos vamos? —me pregunta, poniéndome la mano en la espalda para que empiece a andar.

			Emprendo el paso a su lado mientras él va bajando la mano hasta llegar a mi cintura. Cuando llegamos al coche, me abre la puerta del copiloto y me deslizo en el interior. Mientras me pongo el cinturón, él cierra y rodea la carrocería hasta llegar a su sitio. Una vez dentro, se acomoda y arranca el motor, pone música y, acto seguido, se incorpora al poco tráfico que hay en la ciudad a estas horas.

			Durante el trayecto hablamos de todo un poco. Me siento cómoda con él, y parece que él también conmigo. Seguro que será una velada genial.

			Cuando aparca en el parking reconozco rápidamente el sitio. Estamos en Charlestown, en el puerto, y tenemos delante uno de los restaurantes más solicitados de Massachusetts, el Pier 6, conocido por su variada carta —lo mismo te sirven una hamburguesa que un plato con la mejor langosta del estado— y su amplia carta de vinos, y todo esto con las mejores vistas de la cuidad.

			—¡Me encanta este sitio! —exclamo, feliz.

			—No estaba seguro de a dónde ir, y he pensado que, si no nos gustaba la cena, al menos tendríamos unas vistas del anochecer impresionantes.

			Sonrío y caminamos hacia el embarcadero, ya que el restaurante está situado sobre el agua.

			Al llegar, nos pasan directamente a la terraza. Desde nuestra mesa podemos ver todo Boston iluminado y cómo va cayendo el sol.

			Elegimos el vino y la cena, y al poco nos sirven el primero. Mientras llegan nuestros platos, brindamos bajo un marco incomparable, bañado en colores anaranjados, mezclado con el sonido de las olas que van y vienen.

			—Este sitio es tan bonito… —comento.

			—La verdad es que sí, pero más bonita es la compañía.

			Me sonrojo por sus palabras; necesito beber, así que cojo mi copa y doy otro sorbo. Estoy nerviosa, hace tanto tiempo que no sé lo que es una cita que he olvidado por completo lo que se siente. Tengo mariposas en el estómago y algo me dice que se van a volver rinocerontes conforme vaya pasando la noche.

			El camarero no tarda mucho en llegar con nuestros platos. Me he decantado por pescado, mientras que Áxel ha pedido una hamburguesa del tamaño de un camión. Todo tiene un aspecto delicioso y… ¡tengo hambre!

			—Esto está buenísimo —declaro, metiéndome un trozo más en la boca—. ¿Quieres probar? —pregunto cuando ya lo he masticado y tragado.

			Corto un pedazo de salmón, meto el tenedor en la salsa y se lo ofrezco. Él abre la boca y, con suavidad, se lleva la porción y la saborea sin dejar de mirarme.

			—Muy buena elección; está impresionante, aunque no tanto como tú.

			No sé por qué, pero me sonrojo de nuevo. Ya no soy una niña para estas cosas, pero reconozco que estoy muy nerviosa.

			Continuamos cenando, hablando, riéndonos, divirtiéndonos y mirándonos de una manera muy especial, que se va acentuando mientras la velada avanza.

			Cuando salimos del restaurante, la noche ha caído por completo y ha refrescado… y veo cómo, rápidamente, Áxel se quita la americana y me la pone encima de los hombros.

			—Gracias, no he caído en traerme una.

			—En esta parte hace un poco más de frío —me explica—, es por la brisa del mar.

			Me pone la mano en la espalda y emprendemos el camino hacia el parking. Al llegar al coche, saca el mando de su bolsillo y, al apretarlo, las luces nos dicen «Hola». Me acompaña hasta la puerta del copiloto y, cuando posa su mano en la manija, gira la cara y quedamos cerca, muy cerca, tanto que creo que percibe mi respiración agitada. Como si de un imán se tratase, nos acercamos un poco más, lentamente, hasta que noto cómo sus labios rozan los míos y, encantada, acepto su boca. Su lengua se abre paso y se enlaza con la mía en un sensual baile imaginario que sólo nosotros visualizamos, prolongando el beso un poco más hasta que nos separamos y nos quedamos en silencio.

			—Lo siento —me dice de repente—; no sé qué me ha pasado, no pretendía incomodarte.

			—Tranquilo, yo también he puesto de mi parte y para nada me he sentido incómoda; al contrario, ha sido muy excitante.

			Oír mis palabras lo tranquiliza y le hace sonreír. Tras abrir la puerta y antes de que entre en el vehículo, pasa su mano por detrás de mi cuello y me acerca a él para volver a besarme, esta vez con más pasión, con más ímpetu. Yo acepto gustosa esa acción, me apoyo en la ventanilla del coche y cierro sin querer; disfruto de su boca, de su lengua y de este beso que me está calentando hasta el alma.

			Sin decir nada, vuelve a abrir, subo y, como un cohete, rodea el vehículo, se sienta tras el volante, arranca el motor y nos ponemos en marcha… y algo en mi interior me dice que vamos a un lugar más íntimo.

			No me equivoco, estamos en el barrio de Brookline, donde las casas son muy bonitas. Las hay grande y pequeñas, pero todas son preciosas. Si fuera de día podría admirar los enormes parques y los frondosos jardines que rodean algunas de ellas, pero, con la oscuridad, sólo puedo imaginarlos.

			Paramos delante de una verja blanca que, cuando se abre, da paso a una casa no excesivamente grande, pero sí muy acogedora.

			El interior está muy bien decorado; un poco clásico para mi gusto, pero muy limpio y ordenado.

			—¿Quieres una copa? —me pregunta, abriendo el mueble bar.

			—Sí, por favor. Si tienes un poco de vino, lo prefiero.

			Desaparece del salón y al poco rato regresa con un par de copas llenas y me ofrece una. Bebo un trago, noto cómo baja por mi garganta y lo agradezco; realmente necesitaba ese sorbo para calmar mi interior. No me da tiempo a mucho más, pues me quita de las manos la copa y la deja encima de una mesa auxiliar de cristal, me da un pequeño empujón y caigo en el sofá. Me coge una pierna, la levanta y, poco a poco, baja la cremallera de la bota; luego hace lo mismo con la otra, liberándome de ellas. Después toma mi pierna y besa cada centímetro de ella, hasta llegar a mi muslo, para pasar a continuación su lengua, lentamente, por la cara interna del mismo hasta llegar cerca de mi sexo. Mi corazón se dispara y mi respiración se vuelve agitada a causa del deseo que siento, pero, para mi desilusión, se detiene, me coge la otra pierna y repite el mismo proceso, dejándome con las ganas de nuevo. Me quejo y él me mira con picardía.

			Me ofrece sus manos para que me levante y, cuando estoy de pie, paso las mías por su cuello y nos besamos con devoción y locura. Nuestras lenguas se unen y empiezan un juego erótico que termina con las manos de él buscando el nudo de mi vestido; tras dar con él, lo desata mientras me muerde el labio inferior y yo paso mi lengua, juguetona, por los suyos.

			Mi vestido cae al suelo y quedo ante él en ropa interior, y es entonces cuando decide que lleva mucha ropa encima y empieza a desabrocharse la camisa mientras yo lo observo con deseo.

			Su torso está bien formado, aunque no tiene la tableta bien definida, pero eso no me va a impedir disfrutar de él. Veo cómo se desabrocha el botón de los pantalones y éstos caen al suelo; Áxel los aparta de una patada, me coge en volandas y me lleva hasta su dormitorio, donde caemos sobre la cama, riéndonos y besándonos al mismo tiempo.

			Siento sus manos acariciándome despacio las piernas, subiendo por ellas hasta llegar a mi parte íntima, y su boca por todo mi cuerpo… Me besa en el cuello, bajando por mis hombros, y se detiene en mis pechos, donde, a través de la tela del sujetador, pasa su lengua con maestría, haciéndome suspirar. Sube una mano y los saca de las copas de la prenda, dejándolos a su merced; juega con ellos, los besa, los muerde y me lleva al quinto cielo. Sigue bajando por mi estómago y esas mariposas que sentía a principio de la velada, esas que supuse que se convertirían en rinocerontes, ya se han transformado… y no sólo eso: tengo cebras, bisontes y toda clase de animales en mi interior que ni la estampida de El rey león.

			Mete su mano en mis braguitas y siento cómo mi humedad lo hace resbalar. Esto lo desquicia y provoca que me acaricie con más rapidez. La prenda nos molesta, y por eso levanto las caderas, me las bajo y él termina de quitármelas. Ahora, totalmente libres, siento cómo sus dedos entran y salen de mi interior, haciéndome subir ahora al sexto cielo; ya me queda un peldaño menos para llegar al séptimo. Noto cómo sus manos abren mis piernas y se mete entre ellas, llenándome de besos la parte interna de los muslos y llegando a rozar mi sexo, que en este momento palpita, excitado. Siento cómo pasa la lengua por él despacio, lo besa y lo muerde con máximo cuidado; succiona mi clítoris, haciéndome gemir de placer… No quiero que pare, quiero alcanzar el séptimo, por eso lo agarro del pelo y lo hundo más en mí, para darle a entender que, si se mueve de ahí, ¡lo mato! Y él sigue y sigue hasta que un espasmo me recorre de arriba abajo y el orgasmo me llega, dejándome liberada de años de carga.

			¡He subido otro peldaño!

			No tengo tiempo de recuperarme cuando veo que se baja los bóxers, se pone un preservativo y se mete en mí delicadamente. Percibo cómo se abre paso en mi interior y lo recibo con gusto… Abro más las piernas para notarlo más adentro. Las embestidas cada vez son más rápidas, estoy a punto de nuevo y él también está a punto de caramelo, da unas cuantas más y yo llego a mi segundo mientras él, con sus gruñidos, me da a entender que ya mismo me acompañará, y así es… con dos empujones se deja llevar y luego cae rendido encima de mí, sudoroso, pero feliz, como yo.

			Rueda hacia un lado y me dedica una sonrisa mientras se acurruca en mi hombro para soltar de su boca un «Te amo, Bárbara» y quedarse adormilado.

		


		
			Capítulo 9

			¿He oído bien? ¿Bárbara? Me he bajado del cielo de golpe. Me deshago de su brazo y salgo de la cama. Busco mi ropa interior a la velocidad del rayo y me la pongo sin hacer ruido, entro en el baño y abro el grifo para darme un agua. Que sí, que es de guarrillas, pero… ¡ni ducha ni leches! Quiero salir de aquí cuanto antes.

			Entro en el salón, recupero mi vestido, que está tirado en el suelo al lado del sofá, y me lo pongo lo más rápido que puedo. Diviso mi bolso. Me siento extraña, esta situación me desagrada; parece que he robado algo y tengo miedo de que me pillen, pero quiero largarme de aquí ya. Me dispongo a ponerme las botas cuando…

			—¿Te vas? —me pregunta Áxel.

			Me giro con la mano en el pecho, casi se me sale el corazón por la boca del sobresalto. ¡Joder!, podría haber venido cantando, ¿no?

			—¡Qué susto! Sí, me voy ya.

			—Perdona, no era mi intención —se disculpa, acercándose a mí—. ¿He hecho algo que te ha incomodado?

			Lo miro… pero decido no decirle nada, hoy no, así que me muerdo la lengua.

			—Mi hija está sola en casa, tengo que volver.

			—Te llevo, espera.

			Lo pienso y creo que es mejor que me vaya sola.

			—Llamaré a un taxi, no te preocupes —comento mientras cojo mi bolso para buscar mi móvil.

			—Puedo llevarte —insiste—. Dame unos minutos.

			—Tranquilo, de verdad —niego—, ya estoy marcando.

			No se queda muy conforme, pero no le queda otra que aceptarlo y en pocos instantes mi Uber ya está en camino.

			—Vuelve a la cama y descansa. Te llamaré cuando llegue a casa, no sufras.

			—Pensaba que pasarías la noche aquí.

			—No puedo. Hoy mi hija ha querido quedarse sola en casa y no es plan dejarla hasta mañana. Quiero comprobar que todo está bien.

			—Lo entiendo, pero debería llevarte.

			En ese momento mi teléfono suena para hacerme saber que tengo el coche en la puerta.

			—Mira, ya está aquí —le enseño la aplicación—. No debes preocuparte, nos llamamos.

			Se acerca y me da un suave beso en los labios, y yo me pregunto si me lo da a mí o a Bárbara, pero no le digo nada; sólo le sonrío y salgo de la casa, camino a la mía, y me siento rara, muy rara.

			Cuando llego, me quito las botas en la entrada para no hacer ruido. Encima de la mesa me encuentro una nota de mi hija que me desea buenas noches y me explica que ha cenado un sándwich de jamón y queso con una Coca-Cola y se ha acostado pronto. Sonrío, feliz; su primera noche sola y todo ha ido perfectamente. Entro en su dormitorio y la veo durmiendo como un angelito, la arropo y le doy un beso en la frente antes de salir hacia el mío, donde me desnudo y, antes de meterme en la cama, decido ducharme y quitarme el olor a sexo. Cuando termino, me pongo mi pijama y me meto en la cama. No puedo conciliar el sueño… La noche ha sido bonita en el restaurante, en el coche, en su casa… Todo iba de maravilla, hasta que me ha llamado por el nombre de su ex.

			¡Qué chasco!

			Lo pienso mucho y no puedo culparlo.

			Y así, dándole vueltas a la cabeza, por fin me quedo dormida. Cuando me despierto a la mañana siguiente, noto a alguien a mi lado. Pego un bote con el que llego al techo… hasta que me doy cuenta de que es Asia.

			—Mamá, estate quieta, que te pareces a Tigger dando saltos.

			—Pero bueno, ¿tú no estabas en tu habitación?

			—Tú lo has dicho, estaba, en pasado. Ahora estoy aquí, a tu lado, y tengo sueño —farfulla antes de darse media vuelta y seguir roncando.

			La verdad es que yo también estoy cansada, así que decido hacerme la remolona un poco más.

			Pasan unos minutos y mi cabeza no deja de darle vueltas a lo ocurrido anoche. Miro la hora y veo que son casi las once de la mañana y, como no puedo parar de pensar en ese asunto, me levanto y me meto en la ducha para despejarme.

			Cuando salgo del baño al poco rato, Asia está espachurrada en el sofá, con el móvil en la mano. Últimamente, entre el teléfono y el ordenador, se le pasan las horas.

			—Buenos días, dormilona —la saludo.

			—Hola, mami. ¿Cómo fue tu cita ayer?

			A ver cómo le explico yo la situación tan rara que viví. Tengo que omitir datos, así que me dispongo a hacerlo cuando… le suena el móvil.

			—Mamá, mis amigas me preguntan si puedo ir a comer con ellas al centro comercial.

			—Vale, cariño. Yo te llevaré.

			—Mami, queremos ir solas. Puedo ir con Candy en el metro.

			Me pone carita de niña buena y, como ayer la noche fue bien, sin sobresaltos, decido darle un poco más de tregua y dejarla ir.

			—Está bien, pero no vuelvas tarde.

			Su cara se ilumina, da un salto del sofá y se me abraza con tanta fuerza que debo apoyarme en la mesa si no queremos ir a parar las dos al suelo.

			—¡¡Gracias, mami!! No te defraudaré, llegaré pronto.

			Desayunamos juntas y, cuando empiezo a recoger la mesa, ella se mete en el baño para ducharse y empezar a vestirse. Al rato sale y veo… ¡que se ha maquillado! No mucho, pero lleva los labios pintados y un poco de colorete en las mejillas.

			—¿Te has maquillado?

			—Un poquito —me dice tan tranquila.

			—Pues ya puedes ir a quitártelo, que sólo tienes doce años.

			—Mamáááááááá —se queja—, casi trece.

			—Ni mamá ni mamó. Ve ahora mismo a lavarte la cara o no sales, y todavía falta un mes para tu cumpleaños.

			Mi posición firme la hace cabrearse y salir como alma que lleva el diablo dirección al baño, protestando y diciendo cosas por lo bajini.

			Al rato sale con la cara limpia, pero de mala leche.

			—¿Ya estás contenta? —me pregunta con altanería.

			—Ponte chula y te quedas en casa, tú misma.

			Abre los ojos como platos y se relaja al momento; le conviene si quiere ir a almorzar con sus amigas.

			—Mamá, lo siento, pero me hubiera gustado ir un poco pintada, para verme mejor.

			—No necesitas maquillarte para estar guapa —afirmo—. En la vida hay etapas para todo, y te aseguro que tendrás tiempo para ello.

			No se queda muy conforme, pero no le queda otra. En un par de años hablamos, pero de momento es lo que hay.

			Abro mi bolso, le doy dinero, se despide y sale por la puerta, dejándome sumida en mis pensamientos.

			Me siento en la primera silla que tengo cerca. Está creciendo muy rápido, sólo espero poder ejercer de madre sin que me odie.

			Mi cabeza va a mil por hora y, como una autómata, abro la puerta, salgo al descansillo y toco el timbre de mi amiga Ginger.

			Ésta me abre y paso sin que me dé permiso; entre nosotros no necesitamos invitación y tenemos las llaves unos de otros. Cualquier día entro y me los encuentro en plena faena, lo sé, pero es un riesgo que debo asumir.

			Una vez en el interior, me dejo caer en el sofá y rápidamente se sienta a mi lado.

			—Cuéntame, ¿qué tal anoche?

			La miro y, sin decirle nada, ya sabe que tiene que ser toda oídos. Se levanta, coge su móvil y llama a Raúl.

			—Nene, gabinete de crisis en mi casa, ¡ya! —le informa.

			No han pasado ni tres minutos cuando la puerta se abre y entra nuestra Priscilla.

			—¿Qué ha pasado?

			Los miro fijamente. No sé por dónde arrancar, si por la nena o por lo de anoche.

			—¿Por dónde empiezo?

			—Por el principio, perraca —sueltan al unísono.

			Silencio sepulcral… Ellos, expectantes; yo, intentando encontrar las palabras hasta que Raúl me pregunta a bocajarro y sin anestesia.

			—¿Te lo has tirado?

			Dibujo una sonrisa en los labios; sólo él puede ser tan directo, aunque Ginger no se queda atrás tampoco.

			Veo cómo se levantan y empiezan a bailar como locos, riendo y saltando como si les hubiera tocado el gordo de Navidad, mientras que yo estoy inmóvil en el sofá. Entonces me miran y paran en seco.

			—¿Algo no fue bien? —inquiere Ginger.

			—¡Nooo, te vio las bragas feas y salió corriendo! —exclama mi socio, con las manos en la boca.

			—No es eso —le aclaro, tirándole un cojín que impacta en toda su cara.

			—Pues, mala pécora, cuéntanos que pasó —me pide, cogiendo una silla y sentándose delante de mí.

			—Fue todo muy bonito. Me llevo al Pier 6 y disfrutamos de una cena muy romántica, viendo el anochecer. Al salir del restaurante, me besó… y me supo a gloria, así que fuimos a su casa —continúo explicando—, y allí hicimos el amor… Todo perfecto hasta que, al terminar, me dijo: «Te amo, Bárbara».

			La cara de mis amigos es todo un poema. Se han quedado más parados que los maniquíes que hay en los escaparates de las tiendas de moda, más de piedra que las gárgolas de Notre Dame.

			—¡Qué hijo de la grandísima puta! —exclama, de repente, Raúl.

			—¡Qué cabrón! —secunda Ginger, enrabietada.

			—¡Yo lo mato! —añade mi socio.

			—Yo se la cojo y se la retuerzo —lo sigue mi amiga—. Supongo que le cantaste la caña, ¿no? —añade, y ambos me miran atentamente, esperando a ver qué le solté.

			Niego con la cabeza antes de contestar.

			—Tan sólo recogí mis cosas, me vestí y pille un Uber para volver.

			—¿No le dijiste nada de nada?

			—No lo puedo culpar —les digo, seria.

			—Culparlo, no, pero, cortársela y metérsela en el congelador, sí —interviene Ginger.

			—Nada de congelarla; una vez fuera, la tendría que haber tirado a la basura o a la trituradora —interviene Raúl, con cara de asesino en serie.

			Entre ellos empiezan a entablar una conversación acerca de qué era mejor hacer con el pene de Áxel como si yo no estuviera presente. Los miro con cara de alucinada, aunque, conociéndolos como los conozco, no sé de qué me extraño.

			—Chicos —los llamo—, chicos, no puedo culparlo porque a mí me pasó lo mismo —confieso de golpe.

			Se callan, me miran, abren los ojos como platos, igual que la boca, y veo en sus caras la sorpresa que han provocado mis palabras.

			—¿Cómooooo? —preguntan a la par.

			—Pues eso, que me pasó lo mismo, con la única diferencia de que yo no dije nada, pero Héctor me vino a la mente y me sentí muy mal… No sé si será porque eran amigos, compañeros, o porque era la primera vez que me acostaba con alguien desde su muerte, pero la realidad es ésa —continúo hablando—. Por eso no pude recriminarle nada cuando me llamó por el nombre de su ex. Es obvio que todavía la ama, como me ocurre a mí, que no he pasado página a pesar de los años.

			—Quizá necesitéis algo más de tiempo —comenta Ginger.

			—Un polvo más y seguro que todo volverá a su cauce —suelta Raúl.

			Los miro sin poder creérmelo; ahora quieren que vuelva a tirármelo, así, sin más.

			—No creo que funcione —replico.

			Vuelven a enzarzarse en otra conversación, esta vez para determinar si funcionará o no; cada uno da su punto de vista, pero sin contar conmigo, así que decido zanjar el asunto.

			—¡No funcionará! —grito.

			Se callan de golpe y me miran…

			—¿Y qué vas a hacer? —quieren saber—. ¿Le dirás que te llamó por el nombre de Bárbara?

			Lo pienso y creo que es lo más justo, darle una explicación, aunque tampoco pretendo que se sienta mal.

			—Estoy hecha un lío. Me gusta bastante, pero no funcionará, a tenor de nuestros sentimientos.

			—Pues empieza a desenredarte, Rapunzel —me aconseja Raúl—. Quizá si hablas con él y lo dejáis todo claro, podáis llegar a algo más.

			—Por cierto —dice Ginger—, ¿dónde está la nena?

			—Se ha ido a comer con las amigas —les explico—. Últimamente está muy contestona.

			—Empieza a tener una edad complicada —comenta mi amiga.

			—Lo sé —asiento con la cabeza—, y tengo miedo de que me odie por no dejarla hacer todo lo que quiere.

			—Estoy segura de que luego te lo agradecerá.

			—Pero, de aquí a que se dé cuenta de ello, pasará tiempo, y es ese período lo que temo.

			—Es algo que deberás aprender a sobrellevar. Nadie dijo que ser madre fuera fácil.

			—Yo no lo he tenido nunca sencillo, toda mi vida ha sido un camino lleno de obstáculos, pero he dado patadas hasta derribarlos… pero, justamente ahora, con mi hija es algo que me desconcierta y me atemoriza.

			—Lo conseguirás —me anima Raúl—. Hasta hoy no has fallado y ya verás como todo irá bien.

			Agradezco a mis amigos su apoyo; sé que siempre puedo contar con ellos. Son mi familia, que me arropa y me mima cuando más falta me hace.

			—Medita bien qué harás con Áxel —me aconseja Ginger.

			—Hablaré con él y le explicaré la situación. El problema radica en cómo afrontar dicha conversación y si, al decírselo, lo nuestro llegará a buen puerto.

			—De todos modos, dale un par de vueltas. Puede ser que, con otra vez, todo se solucione.

			—Lo haré, gracias.

			Y de esta manera, agradeciendo lo que hacen por mí, salgo para mi casa, que ya va siendo hora. Cuando abro la puerta, veo mi móvil encima de la mesa.

			¡Me lo había olvidado!

			Rápidamente miro si tengo alguna llamada perdida de Asia, pero por suerte no es así, señal de que todo va bien. Me siento en el sofá y de pronto empiezo a rememorar el día que, estando embarazada de seis meses, salí a comprar y me dejé el teléfono en casa. Cuando regresé, tenía varias llamadas perdidas de varios números que desconocía; devolví la llamada y recuerdo que pensé que ése era el peor día de mi vida… o eso creí entonces.

			Las llamadas eran de la policía, para que me presentara en Urgencias del Boston Medical Center, por lo que, por un momento, pensé que se trataba de Héctor. Lo primero que hice al colgar fue llamarlo, pero me contestó enseguida, pidiéndome que esperara un instante, que estaba aparcando debajo de casa. A los cinco minutos, subió y me abrazó, y supe entonces que esa urgencia se refería a mi madre adoptiva, y nos pusimos en marcha.

			Al llegar al hospital, mi mundo se desmoronó. Le habían intentado robar y, al resistirse, le pegaron varias puñaladas. Aún estaba viva cuando llegué. Cuando la vi en aquella camilla, llena de tubos y cables, supe que pintaba mal, muy mal. Al verme, abrió mucho los ojos, alargó su mano temblorosa, aún ensangrentada, y con una sonrisa me tocó la barriga. Yo sonreí también y puse ambas manos encima de las suyas… pero al segundo dejó de respirar, las máquinas empezaron a pitar, los médicos y las enfermeras aparecieron corriendo y me apartaron de su lado, a pesar de que no quería salir de aquel pequeño box. Héctor me abrazó y me sacó de allí hecha un mar de lágrimas, y los doctores, tras algunas maniobras de reanimación, sólo pudieron certificar su muerte.

			Abrazada a Héctor, recibí la noticia. Quedé desolada… Ya no tenía a nadie más, tan sólo a él. Mi pequeña familia quedó reducida a nosotros dos y el bebé que crecía en mi interior, y esperé que me duraran para siempre… Qué equivocada estaba, pronto recibiría otro duro golpe, que iba a enseñarme lo difícil que es a veces la vida.

			Un sonido me saca de mis pensamientos; es mi móvil, lo miro y veo que se trata de un mensaje de Áxel.

			Hola, preciosa. Gracias por la velada tan genial de ayer, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien y me relajaba tanto. ¿Cuándo repetimos?

			¿Repetir?

			¿En serio?

			«Y, ahora, ¿qué le contesto?»

			Como en este momento no estoy para pensar, decido que le responderé más tarde, cuando mi cabeza esté centrada. No quiero meter la pata, pero sin duda es preciso que sepa la verdad, y… si surge darnos otra oportunidad, nos la daremos.

		


		
			Capítulo 10

			El día ha empezado con fuerza en el trabajo. Tenemos una agenda bastante apretada y no damos abasto. Parece que se han puesto todas de acuerdo para ponerse el tinte; a lo mejor tiene que ver que estos días atrás ha estado lloviendo como si no hubiera un mañana y hoy, que ha dado un poco de tregua, han venido todas juntas.

			¡Dios, qué de pinceladas estoy dando, si hasta parezco pintora!

			Entre rubios, morenos, castaños y pelirrojos, pienso en lo que me espera al final de esta jornada… y es que he vuelto a quedar con Áxel. No sé qué pasará, pero de una cosa sí estoy segura: tengo que ser sincera a tope y decirle lo que pienso. No quiero por nada del mundo que se sienta mal, pero es algo que no puedo ocultarle, aunque no sé muy bien cómo sacar el tema.

			Termino de dar las últimas pinceladas a una clienta y, cuando estoy limpiando el cuenco, noto cómo me vibra el bolsillo del uniforme; me acaba de entrar un mensaje. Termino con lo que estoy haciendo, coloco los productos en su sitio, me seco bien las manos y saco el móvil.

			Efectivamente, me ha llegado un whatsapp, y es de él. Lo abro y leo.

			Hola, preciosa. Siento decirte que finalmente hoy no voy a poder quedar contigo. Tengo que salir para Nueva York ahora mismo. Lo lamento, te debo una cena o lo que tú quieras.

			No hay mal que por bien no venga, me digo al instante de leerlo. Tendré más tiempo para poder pensar claramente y, aunque parezca mentira, siento alivio, una liberación grande. A lo mejor no estaba tan preparada para afrontar la situación como creía estar, aunque algo me dice que, cuantas más vueltas le doy, menos claro lo veo.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta Raúl al verme ensimismada, acercándose a mí para coger un bol limpio.

			—He recibido un mensaje de Áxel en el que me informa de que no puede quedar conmigo esta noche porque se tiene que ir de viaje ya mismo.

			—¿Te has quedado mal por eso?

			—No, para nada. Siento una especie de liberación. A lo mejor acepté quedar con él demasiado rápido, sin plantearme si realmente estaba preparada.

			—¿Preparada para cogérsela y estrujársela? —me pregunta en un tono de voz demasiado alto, provocando que una de las mujeres nos mire de reojo.

			—Chist… —lo hago callar—, habla bajito. Además, recuerda que yo también pensé en mi ex.

			—Pero tuviste el suficiente control como para no nombrarlo.

			—Eso no me exime de culpa. No sé si es peor pensarlo y esconderlo o decirlo.

			—¡Mucho peor decirlo! —exclama, indignado.

			—¿Por qué?

			Lo medita un poco y, de repente, suelta tan tranquilo:

			—¡Porque lo digo yo!

			Ambos reímos y seguimos con la faena que aún nos queda en la peluquería para ver si es posible que podamos comer juntos, que ya hay hambre.

			Unos cuantos cortes y secados más tarde, ponemos el cartel de cerrado y bajamos la escalera para meternos algo en el cuerpo, que nuestro estómago ya nos reclama que lo llenemos.

			—La agenda de esta tarde no está repleta, ¿verdad?

			—No, la mañana ha sido de locos, pero ahora ya sólo nos quedan tres clientas, aparte de las que aparezcan por sorpresa.

			—Me gustaría ir a comprarle algo a Asia por su cumple.

			—Ve sin problemas, yo me encargaré de todo —me anima Raúl—. ¿Ya sabes que le vas a regalar?

			—Hace unos días vio una cazadora y unas zapatillas deportivas que le gustaron mucho pero eran algo caras… Había pensado acercarme a Lechmere, al centro comercial, y llevármelas.

			—Ginger y yo también le hemos comprado ropa, además de una pasada de bolso que hará que vaya como toda una diva.

			Sonrío como una idiota. Sé cómo quieren a mi hija y cómo la miman.

			—Seguro que le encantará todo. Está entrando en esa edad en la que quieres comprarte ropa a cada momento.

			—Todos hemos pasado por esa etapa.

			—Sí, lo sé.

			—Vete sin problemas, pero, antes de hacerlo, ¿te puedo pedir un favor?

			—¡Claro! —exclamo—, faltaría más.

			—Va a venir Julio, y nos gustaría irnos a cenar a un sitio muy chulo que nos han recomendado, pero está algo lejos. ¿Podrías dejarnos el coche?

			—Por supuesto —contesto mientras abro el bolso, rebusco las llaves y se las lanzo—. Yo puedo ir en metro.

			—No sabes cuánto te lo agradezco, y prometemos no mancharte la tapicería —me dice riendo, subiendo la escalera para abrir.

			—Te mataré si eso ocurre —le grito, para soltar luego una carcajada.

			Oigo su risa a lo lejos mientras empiezo a prepararme para irme de compras. Me quito el uniforme y me pongo mi ropa de calle, me cuelgo el bolso y, cuando subo, me encuentro a Julio sentado en un sillón, leyendo una revista.

			Raúl rápidamente deja lo que está haciendo y me lo presenta.

			—Julio, ella es mi socia y amiga Zoé.

			—Hola, ¿qué tal? —lo saludo.

			—Encantado —me responde, algo tímido.

			Por lo que veo, la relación entre ellos va viento en popa y eso me entusiasma. Me parece un chico muy majo y creo que le viene bien a mi amigo; hacen una bonita pareja.

			—Loca —me llama mi socio—, ten cuidado con ese bolso, que tienes un asa a punto de soltarse.

			Lo reviso y me doy cuenta de que tiene razón. Este bolso es muy cómodo, porque tiene la medida justa, me lo puedo poner en bandolera y me va de lujo; el único problema que tiene es que la correa larga se engancha con unos clips y siempre hay uno o dos que se sueltan. Tengo que arreglarlo.

			—Gracias por avisar. Cuando llegue a casa lo cambiaré, muy a mi pesar, porque me encanta.

			Salgo de la peluquería y me encamino hacia la parada de metro más cercana; está a unas cuantas manzanas, y por la calle debo ir sorteando los dichosos charcos para no acabar remojada.

			Hace tanto tiempo que no cojo el metro que me parece que voy de excursión a un sitio desconocido. Miro por las ventanillas con entusiasmo, como si fuera una turista que visita esta ciudad por primera vez. La verdad es que me gusta Boston; es preciosa… Tiene lugares increíbles por los que pasear y perderse durante horas, el río para navegar, tiendas las que quieras, bares, restaurantes, monumentos increíbles y grandes rascacielos que se mezclan con pequeñas construcciones, conformando una urbe de lo más acogedora y bonita.

			Cuando llego al final del trayecto, camino unos metros y me doy de bruces con el centro comercial, tres plantas repletas de tiendas para disfrutar si te gustan las compras; a mí me chiflan, pero, como no puedo permitírmelo muy a menudo, casi no vengo.

			Lo primero que hago nada más entrar es pedirme un café con un muffin de arándanos, mis favoritos, en unas de las cafeterías del centro y comérmelo tranquilamente sentada en la terraza, viendo cómo los patos nadan en el pequeño lago que hay.

			Tras coger fuerzas, me dispongo a buscar los regalos para mi pequeña gran mujercita, así que voy directa a la tienda donde ella vio lo que le gustaba, cruzando los dedos para encontrarlo.

			Cuando diviso la tienda en cuestión, entro con paso decidido y veo la cazadora en una percha. Me acerco, reviso las tallas y, cuando doy con la de Asia, la cojo y me voy a por las zapatillas deportivas, que también encuentro pronto. Busco su número y, cuando lo tengo, doy gracias al cielo por haber dado con lo que necesitaba tan rápido. Me dirijo hacia la caja, lo pago y salgo, feliz porque ya tengo lo que venía a comprar. Miro mi reloj de pulsera y compruebo que todavía es pronto, así que decido dar una pequeña vuelta antes de regresar a casa.

			Voy mirando escaparates con tranquilidad, viendo miles de cosas que no necesito pero que a veces me gustaría comprar por darme un capricho. Subo las escaleras mecánicas y cambio de planta, más tiendas y miles de ilusiones. No pensaba comprar nada más hasta que paso por delante de Victoriaʼs Secret… Me paro frente al rosado escaparate y tengo que reconocer que los ojos se van a las hermosas alas que ocupan casi todo el mural, que está lleno no sólo de ropa interior femenina, sino también de cremas, colonias y todo lo relacionado con la belleza.

			Sin dudarlo más, entro y me dejo llevar por la música y por las amables dependientas que siempre están a tu disposición, metro en mano, para medirte el pecho en caso de que tengas dudas con las tallas.

			Todo lo que hay expuesto me enamora… Conjuntos para sentirte la más deseada, sujetadores más básicos para uso diario, braguitas de todas las clases, con encaje, sin él, tangas, culottes, brasileñas, básicas de algodón… Todo un mundo puesto a nuestro alcance para sentirnos bonitas y cómodas por dentro.

			Sigo mirando y veo las cremas y colonias; todo tiene un olor exquisito. Una dependienta me da una cesta negra de malla y me la cuelgo en el brazo tras sonreírle.

			Paso a otra sala mucho más juvenil. Estoy en Pink y esta línea es para las más jovencitas. Me digo que quizá vea algo para Asia que no se espere y la haga feliz con la sorpresa, así que, fisgando por los estantes, veo una sudadera muy bonita con la marca en grande. La miro y la remiro y, al final, la meto en la bolsa, junto con unas braguitas que parece que hacen juego. Cambio de nuevo de sala y vuelvo a la anterior, y a lo lejos me llama la atención un body precioso, puesto en un maniquí sin cabeza, pero con alas, ¡eso que no falte!

			Me acerco a él y lo observo con detenimiento. Es precioso, pero, cuando estoy a punto de pillarlo, mis ojos se fijan en un corsé de encaje que va a juego con un minúsculo tanga, en tonos asalmonados. Lo cojo y lo miro con atención; la verdad es que es una pasada, con partes transparentes, así como con tirantes finos que se pueden quitar y dejarlo en palabra de honor.

			¡Me he enamorado!

			Busco mi talla y, cuando la tengo en mis manos, sin pensarlo, lo meto en la bolsa junto con el tanga. Luego me voy a la parte donde están las braguitas y elijo unas cuantas, ya que hay oferta de tres por dos, así que aprovecho la ocasión; eso me servirá para tirar viejas y acallar bocas.

			Cuando ya he terminado, me planto en la caja y, cuando me dicen el total que pagar, cierro los ojos y paso la tarjeta… Si lo pienso, lo dejaré todo en su sitio, así que no lo hago y que sea lo que Dios quiera… aunque es posible que el mes que viene tenga que comer corsé con patatas.

			Al salir de la tienda miro de nuevo el reloj y esta vez es bastante más tarde, así que emprendo camino hacia la parada del metro. No me gusta ir en transporte público a según qué horas, y menos por donde vivo, y ya se me ha ido bastante el santo al cielo, no quiero demorarme más.

			El trayecto es tranquilo, bajo en mi parada y empiezo a andar en dirección a casa. Voy pensando dónde dejaré las bolsas de los regalos para que Asia no las vea, giro en la esquina y de pronto un ruido me sobresalta; es una moto. Me doy la vuelta y descubro que viene hacia mí; lleva dos ocupantes. No le doy importancia y sigo caminando, pero la moto, que debería haberme pasado ya, no lo hace, así que vuelvo a girarme y me percato de que está muy cerca de donde estoy porque ha aminorado la velocidad. Todo esto me huele a chamusquina, no me gusta ni un pelo, así que acelero el paso, pero de repente oigo un acelerón y a los pocos segundos noto un tirón de mi bolso que hace que me tambalee. Lejos de soltarlo, lo sujeto con fuerza. El tipo que va de paquete tira de la correa y, con ella, de mí. Me caigo al suelo y me arrastra unos metros, que a mí me parecen kilómetros; estoy destrozándome las piernas, la barriga y todo el pecho, así que suelto una de las bolsas y tengo la suerte de que los clips del asa del bolso se sueltan y la moto se va con la correa solamente, dejándome tendida en medio de un enorme charco, boca abajo y sin aliento.

		


		
			Capítulo 11

			Oigo sirenas de la policía o de la ambulancia, no estoy segura, porque el sonido es lejano. Intento darme la vuelta, pero no puedo ni moverme; me duele todo el cuerpo, como si me hubieran dado una paliza o como si un camión me hubiera pasado por encima. Lo que sí hago es girar la cabeza y quitar la boca del agua sucia y asquerosa del charco; luego apoyo las manos para salir de él y noto cómo alguien me dice:

			—No se mueva. Hemos pedido ayuda y los sanitarios están a punto de llegar.

			Hago caso a esa persona anónima que se ha prestado a ayudarme y me quedo quieta, a pesar de que noto cómo el agua me cala hasta los huesos y empiezo a tener frío.

			A los pocos minutos, alguien se acerca a mí y se arrodilla a mi lado.

			—¿Cómo se llama? —me pregunta.

			—Zoé Miller —le respondo con pocas ganas.

			—Tranquila, la vamos a sacar de ahí y la pondremos en un sitio seco, pero antes debemos hacer unas comprobaciones.

			Como puedo, les hago entender que estoy de acuerdo en lo que me dicen y rápidamente noto cómo me trastean y me ponen un collarín. A continuación me levantan un poco por los pies y los hombros y me ponen en una camilla que está a ras de suelo, boca arriba. Me auscultan, me miran las heridas y, tras taparme con una manta, cosa que agradezco, suben las patas de la camilla y se disponen a meterme en la ambulancia.

			—Un momento —cojo del brazo al sanitario—, mi hija está sola en casa, tengo que hacer una llamada.

			Ve mi cara de preocupación, pero me dice que me quede tranquila, que ellos se encargarán de todo. Entonces su compañera recoge lo que queda de mi bolso y todas las bolsas del suelo, y en ese instante llega un coche de policía.

			Los sanitarios hablan con un hombre que acaba de apearse del vehículo y ha sacado su placa y, tras hacerlo, se dirige hacia mí. Conforme se va aproximando, veo su cara más claramente y, cuando lo tengo justo delante, me doy cuenta de que es el jefe de Áxel, que ahora mismo no recuerdo cómo se llama, pero fue quien vino a la peluquería cuando nos rompieron el cristal del escaparate.

			—Hola, soy el teniente Kendall —me saluda, mostrándome su identificación.

			—Hola —levanto la mano como puedo.

			—Debo hacerle unas preguntas.

			Y, de repente, me empiezo a poner nerviosa. Noto su mirada clavada en mí, como la otra vez, y no sé por qué.

			Lo pienso un poco y al final caigo en la cuenta…

			¡Ahí estoy yo!, que parezco la niña del pozo, con todos los pelos mojados, sucios y pegados a la cara, que a la vez está llena de mierda del jodido charco.

			¡Pero es que este hombre siempre me tiene que pillar con pelos de loca!

			Me dispongo a contestar cuando aparece un médico y le dice que las preguntas deberán esperar, porque salimos hacia el hospital. Se ve que me tienen que hacer unas cuantas pruebas. Él asiente con la cabeza y en ese momento veo cómo la compañera deja encima de mí mi bolso y las bolsas con mis compras, con tan mala pata que una de ellas cae al suelo, dejando mi corsé al descubierto. El teniente lo coge, lo mira durante unos segundos, lo mete de nuevo en la bolsa y lo deposita encima de la camilla, a la vez que me dedica una sonrisa maliciosa.

			«¡Mátame, camión!»

			Sin tiempo que perder, me meten en la parte trasera del vehículo y a los pocos segundos emprendemos la marcha.

			Llegamos enseguida y, tal como me bajan de la ambulancia, entramos en el hospital y se disponen a hacerme las pruebas pertinentes. Tras unas horas allí en que me quedo medio adormilada, cuando abro los ojos descubro a Ginger, Raúl y Julio a los pies de la cama, y a mi hija sentada en la silla que está a mi lado.

			¡Qué alegría verlos!

			—Mamá… —se levanta como si tuviera un clavo en el culo pinchándole cuando se da cuenta de que estoy despierta—. ¿Cómo estás, mami?

			Mis amigos le dejan espacio a mi niña, que se abraza a mí llorando, desolada; yo le acaricio el pelo y trato de calmarla.

			—Tesoro, estoy bien, sólo cansada, por eso me he quedado dormida.

			—¡Menudo susto nos has dado! —interviene Ginger, acariciándome las piernas por encima de la sábana.

			—Mala pécora —suelta Raúl—, casi se me atraganta la langosta cuando la loca me ha llamado.

			—¿Me estás llamando loca? —replica Ginger, haciéndose la ofendida.

			—¡Sí, claro! —responde él.

			La discusión está abierta… Una, que no, el otro, que sí; uno, que te doy con esto, la otra, que te pincho un virus que lo flipas; el otro, retándola: «Venga atrévete», todo bajo la atenta mirada de Julio, Asia y mía, que estamos flipando en colores.

			—Oye —les llamo la atención—, que estáis en un hospital.

			Ambos se callan de golpe y me dan la razón; hay que respetar el silencio por los demás pacientes.

			—Parecéis un matrimonio —comenta Asia, riendo.

			Se disponen a replicar cuando se abre la cortina y entra una doctora con una tablet en las manos.

			—Señora Miller —me llama, mirando a todos los allí presentes—, las pruebas han salido bien y sólo tiene magulladuras. Las heridas curarán por sí solas y tan sólo me queda darle estas pastillas para el dolor que pueda tener y recomendarle reposo total durante unos días.

			—¿Eso significa que puedo irme a casa?

			—Por supuesto —me indica, con una sonrisa.

			—Muchísimas gracias.

			Ella asiente mientras todos le agradecen lo que han hecho por mí. Me deja un sobre en una mesilla auxiliar blanca que hay en el lado izquierdo y me informa de que ya puedo vestirme y marcharme.

			—¿Es el alta hospitalaria? —pregunta Ginger, cogiendo el sobre.

			—Creo que sí.

			—No está firmada.

			—Tengo que pasar por el mostrador para pasar la tarjeta de la mutua.

			—Pues venga, ya estás tardando en salir de aquí —suelta Raúl, feliz—. Vamos a buscar el coche y te esperamos fuera; por cierto, me llevo estas bolsas.

			Me hace una seña y le entrega a Julio, quien está más cerca de la puerta, la que tiene los regalos de Asia y lo hace salir mientras él me enseña la de Victoriaʼs Secret, me guiña un ojo, la coge y se marcha también. Le agradezco el gesto.

			La cría, Ginger y yo nos quedamos solas y, cuando hago el movimiento de levantarme, un pinchazo me traspasa y se me escapa una mueca de dolor.

			—No hagas esfuerzos, mami.

			—Haz caso a Asia y deja que te ayudemos.

			Asiento y permito que me pongan la ropa y el calzado. Mi hija se quita la goma del pelo y me recoge el mío, haciéndome una coleta baja, para apartármelo de la cara.

			—Mamá, voy al mostrador para agilizar el trámite; te espero allí, ¿vale?

			—Perfecto, cariño.

			Estamos a punto de salir del box cuando el teniente Kendall se presenta ante nosotras.

			—¿Se marcha, señora Miller?

			—Sí, me acaban de dar el alta.

			—Tengo que hacerle unas preguntas, ¿lo recuerda?

			—¿Tiene que ser ahora? —preguntó, dolorida—. ¿Puedo acercarme a la comisaría cuando esté un poco más recuperada?

			Lo piensa, me escanea y accede.

			—La esperaré para poder tomarle declaración, a ver si podemos tirar de algún hilo y pillar a esos desgraciados. Últimamente han dado más de un tirón por esa zona. —Me tiende su tarjeta—. Llámeme.

			—Lo haré, muchas gracias.

			La cojo y se la paso a mi amiga para que la guarde en su bolso. Luego, ayudada por ella, recogemos a Asia de pasada, salimos del hospital y nos dirigimos a casa, para poder descansar y estar tranquila.

			Al llegar, todos están pendientes de mí. Se deshacen en atenciones y se lo agradezco, pero lo único que quiero ahora mismo es una buena ducha para sacarme la mugre que me ha dejado el charco en todo el cuerpo… aunque temo decirlo, pues, conociéndolos como los conozco empezarán una discusión para ver quién me mete en la bañera y eso sí que no, quiero hacerlo sola.

			Enfilo el pasillo que da al baño cuando oigo la voz de Raúl.

			—¿A dónde te crees que vas?

			Me giro como un robot y respondo.

			—Al lavabo.

			—Yo te acompaño —interviene Ginger.

			—De eso nada —niega mi amigo—, la llevo yo.

			—Lo hago yo, que soy su hija.

			—¡Chicos, voy a cagar! —les grito, diciéndolo con todas las palabras.

			Me miran con los ojos como platos y veo cómo entre ellos también lo hacen.

			—En ese caso, ve tú, Ginger —dice Raúl.

			—No, mejor que la acompañe Asia —disimula.

			—Id vosotros, que sois mayores y tenéis más fuerzas —suelta mi hija.

			Julio me mira y le sonrío como diciéndole «Sí, hijo, esto siempre es así, no sabes dónde te has metido».

			—Iré sola y haré mis cosas; no necesito a nadie para eso —sentencio.

			Entro en el cuarto de baño, cierro la puerta con mucho cuidado y me quito la ropa, no sin hacer mil muecas de dolor, pero aquí no pueden verme. Abro el grifo del agua caliente y, agarrándome a todo lo que tengo a mano, entro en la bañera y noto cómo el agua cae sobre mí.

			¡Qué placer!

			¡Qué gustirrinín!

			¡Que me quemo, coño!

			Muevo el monomando de la ducha y gradúo el agua hasta que está a mi gusto.

			Me lavo la cabeza a conciencia, para sacar toda la mierda del charco, y paso la esponja con sumo cuidado por mi magullado cuerpo, enjabonándome. Cuando termino, salgo limpia y oliendo a jabón, cojo el albornoz, me lo pongo y, al mirarme en el espejo, veo que estoy hecha una verdadera piltrafa… Tengo heridas, rasguños y rojeces por todas partes, así que me cierro la bata y, con tristeza, me voy derecha a mi habitación, donde me pongo ropa limpia y cómoda.

			Cuando aparezco en el salón, veo que están preparando la mesa y, cuando me ven con el pelo mojado, me fulminan con la mirada.

			—¿No ibas a cagar? —me suelta Raúl.

			—Si hubiera dicho que iba a ducharme, os habríais metido todos conmigo en el baño, y no era plan.

			—Es verdad que todos no cabemos ahí —admite Ginger, riendo.

			—Mami, hemos pedido pizzas —me anuncia mi hija.

			—Mientras llegan, le puedes secar el pelo —propone Julio tímidamente.

			—Ahora mismo —acepta mi socio, contento de ser útil—. Siéntate, que te voy a poner divina.

			Con mucho mimo, seca mi larga melena mientras la peina, dejándola brillante y sedosa. Luego me hace una trenza para que no me moleste por la noche en la cama y se dispone a guardar el secador cuando suena el timbre.

			—¡Las pizzas! —chilla Asia.

			Va corriendo hacia la puerta. Todos esperamos con ansia la cena, ya que entre unas cosas y otras aquí nadie ha comido nada desde hace muchas horas.

			Julio y Raúl estaban a punto de cenar cuando mi amiga los ha llamado para informarlos de lo sucedido y han tenido que dejar toda la comida encima de la mesa y salir pitando, recoger a Ginger y a la cría e ir pitando al hospital.

			Estamos todos expectantes, esperando a que Asia entre con las cajas para poder meter mano a esos trozos humeantes, con aroma a beicon y bañados por esa salsa que tan sólo hacen en la pizzería de aquí del barrio y que las hacen únicas. Babeamos con la idea de tener un pedazo delante, para deleitarnos con ese triángulo tan bien cortado… y, porción a porción, zampárnoslas enteras para luego recostarnos en el sofá, llenos y satisfechos.

			Cuando mi hija entra en el salón con las manos vacías, nos quedamos de piedra, pero más me quedo yo al ver quién aparece tras ella.

		


		
			Capítulo 12

			Pero ¿qué coño hace aquí?

			¡No me lo puedo creer!

			Todos me observan, yo correspondo; nos miramos unos a otros y nadie sabe qué hacer, hasta que intento levantarme y acuden en mi ayuda.

			—No te muevas, por favor —me indica él.

			—¿Qué haces aquí, Áxel? —le pregunto tras hacer mil muecas de dolor.

			—Me ha llamado mi inspector para decirme lo que te había pasado y he cogido un avión para comprobar que estabas bien.

			—Bueno… —respondo—… bien, bien, no estoy, pero ahí lo llevo. No deberías haber dejado tu trabajo para venir, pero te lo agradezco mucho.

			—Hemos pedido pizzas —interviene mi hija—. ¿Te quedas a cenar con nosotros?

			Él me mira, como pidiendo mi aprobación, pero, ¡qué narices!, no tengo que dársela.

			—¡Quédate! —lo anima Raúl.

			—¡Claro, donde caben cinco caben seis! —añade Ginger, emocionada.

			—De acuerdo… me quedo —accede al fin.

			—¡Genial! —exclama Asia—. Deben de estar al caer.

			En cuanto dice eso, de nuevo suena el timbre de la puerta y sale disparada hacia allá. A los pocos minutos, entra en el salón, esta vez con las manos llenas de cajas que desprenden un olor exquisito.

			Todos están sentados alrededor de la mesa menos yo, que permanezco en el sofá, rodeada de cojines para estar lo más cómoda posible. Me pasan mi plato y como con ganas. Áxel se ha situado cerca de mí. Le he presentado a mis amigos y ha encajado genial. Veo cómo mira a mi niña; está claro que le tiene cariño aun sin haberla conocido ni haber pasado tiempo con ella, tan sólo por ser la hija de su mejor compañero y amigo.

			—¡Esta pizza esta buenísima! —exclama Áxel de pronto.

			—¡Son las mejores de todo Massachusetts! —secunda Ginger.

			—¡Y las tenemos aquí en el barrio! —informa Raúl.

			Todos comemos hasta hartarnos, hasta no poder más. Cuando parece que nuestras barrigas van a estallar, Asia saca del congelador nuestro helado favorito y reparte los cuencos para poner varias bolas.

			—¿Una reunión no es tal en casa de las Miller si no se come…? —digo, dejando el final de la pregunta al aire.

			—¡Helado de estratachuela! —gritan al unísono Raúl, Ginger y Asia, para asombro de Julio y Áxel.

			Raúl rápidamente explica el porqué del nombre y luego nos atiborramos de helado.

			Tras hacer un poco de sobremesa, lo recogen todo sin dejarme mover un dedo, dejan la cocina y el salón impolutos para que no tenga que hacer nada y, tras despedirse, todos van saliendo, menos Áxel, que se queda conmigo un rato más.

			—Mami, me voy a la cama, y tú deberías hacer lo mismo.

			—Tu hija tiene razón —la apoya Áxel—, ha sido un día duro.

			La verdad es que necesito meterme en la cama y tratar de olvidar todo lo que he vivido en estas últimas horas.

			—Sí, creo que será mejor que me acueste y mañana será otro día.

			—Te dejo en buena compañía —comenta Asia tras darme un beso—. Ha sido un placer conocerte, y espero verte otro día; según mi madre, eras el mejor amigo de mi padre —añade, mirándolo.

			—Así es, pequeña. Tu padre era mi compañero y, como tú dices, mi mejor amigo —le confirma—. El placer ha sido mío y debo destacar que tu madre ha hecho un gran trabajo contigo, a pesar de su ausencia.

			Los miro a ambos y sonrío. Esas palabras me han llegado hondo; mi trabajo me está costando que mi hija vaya por el camino correcto, y espero poder seguir cumpliendo mi cometido y, poco a poco, ir dejando atrás mis miedos, aunque, con lo ocurrido hoy, no estoy segura de que eso sea posible.

			Cuando ella desaparece y nos quedamos solos, se sienta en el sofá a mi lado y me coge la mano.

			—Cuando me ha llamado Oliver y me ha dicho que estabas en el hospital, me he vuelto loco.

			—Ha sido mala suerte. En este barrio cada día le toca a alguien y esta vez la afortunada he sido yo.

			—Hace falta más presencia policial y estamos trabajando en ello.

			—Entiendo que eso es complicado —le digo—. Lo que me da miedo es que un día le toque a mi hija.

			—Yo cuidaré de las dos.

			Esas palabras me hacen pensar que tengo que hablar con él lo antes posible, pero no quiero hacerlo ahora, con Asia aquí. Cuando esto pase, quedaré y le explicaré qué sucedió esa noche en su casa y el motivo por el que salí casi a hurtadillas, aunque me pillara con las manos en la masa. Si queremos seguir adelante con lo nuestro, quiero que sea con sinceridad por ambas partes.

			—Vamos, te acompañaré hasta tu dormitorio —me propone en un tono cariñoso.

			Me ayuda a levantarme con mucho cuidado y vamos hacia mi habitación a paso de tortuga. No me gusta estar así, dependiendo de alguien. Espero haber mejorado mucho mañana y hacer las cosas por mí misma.

			Cuando me dejo caer en la cama, el torso me da un pinchazo que hace que me doble y me duela más. Respiro hondo y, poco a poco y con su ayuda, subo los pies y me voy acomodando. Cuando ya estoy tumbada, él, con mucho mimo, me tapa, y me siento estúpida, porque no estoy acostumbrada a esto.

			—Sólo falta que me cantes una nana —bromeo.

			Él me mira y sonríe.

			—Si quieres, puedo buscar alguna en el móvil, porque no me sé ninguna —me sigue la broma.

			No puedo reírme porque, si lo hago, veo las estrellas, y la verdad es que no me apetece, así que sonrío y le hago una mueca graciosa. Él me responde esbozando una sonrisa de oreja a oreja, dejando a la vista una dentadura perfecta.

			—Bueno, me voy a marchar para que puedas descansar. Si necesitas algo, llámame, no lo dudes.

			—Gracias por la visita. Me ha gustado mucho verte; no me lo esperaba, la verdad.

			—Gracias a vosotras por invitarme a cenar. Las pizzas son las mejores que he probado.

			—Sí, en eso te doy la razón, las mejores de todo el estado.

			—Buenas noches… y, recuerda: si necesitas algo… —Me enseña el móvil.

			Asiento con la cabeza y veo cómo apoya las manos en el colchón, una a cada lado de mi cuerpo, y despacio va bajando hasta situar su rostro muy cerca de mi cara, de mi boca, y a los pocos segundos sus labios rozan los míos con un beso tierno. Nos miramos y sonreímos, pero de repente los dos queremos más. Nuestros labios se juntan de nuevo, abro la boca para recibir su lengua y, cuando se encuentran, se ponen a bailar de emoción; un baile lento y sensual que lentamente va subiendo de ritmo. Cierro los ojos para sentir el beso y dejarme llevar. Cuando pienso que todo puede ir bien, noto un vacío en la boca, mi respiración se vuelve normal y abro los ojos a tiempo de ver cómo él hace un gesto de desaprobación.

			Algo me dice que le ha vuelto a pasar, que la imagen de su ex ha invadido su mente, y entonces pienso: «¡Es ahora o nunca!».

			—Tenemos que hablar… —decimos al unísono.

			Me quedo parada… y él también… Me mira… Lo miro…

			Me da pie con un gesto a que sea yo quien rompa el silencio, pero me acobardo; no quiero hacerle daño y le devuelvo el gesto para que empiece él.

			—Verás… —respira hondo—… tengo que ser sincero.

			Soy testigo de cómo busca las palabras; esto no se le da bien, pero lo animo a que se acomode en el borde de la cama y prosiga.

			Una vez sentado, me mira fijamente y arranca a hablar.

			—Cuando te he besado, pensaba que besaba…

			Se queda callado y resulta evidente que le cuesta articular cada palabra. Es obvio que no quiere hacerme daño tampoco, y por eso me armo de valor y acabo por él la frase.

			—A Bárbara.

			Abre los ojos como platos y asiente con la cabeza.

			—¿Cómo lo has sabido? —me pregunta, algo abatido.

			Ahora es mi turno de sincerarme y, como le ha pasado a él, medito mis palabras para no lastimarlo, aunque sin duda tengo que hacerlo.

			—No pretendía mantener esta conversación aquí. Pensaba quedar contigo y hablar tranquilamente, pero, llegados a este punto, yo también quiero ser sincera. —Respiro hondo y continúo—. La otra noche, cuando salí de tu casa apresuradamente, lo hice porque, al terminar de hacer el amor, me dijiste «Te amo, Bárbara».

			Veo cómo abre desmesuradamente los ojos y su cara se desencaja por completo; no se esperaba esto.

			—No fui consciente de ello. ¿Por qué no me lo dijiste de inmediato?

			—No creí que fuera el momento —le explico—. Tan sólo quise irme para poner mis ideas en orden, porque a mí, estando contigo, también me pasó por la mente Héctor.

			Esto sí que ha sido toda una sorpresa para él, pero, puestos a ser honestos, tengo que llegar hasta el final.

			—¿Me estás diciendo que hiciste el amor conmigo pensando que era tu ex? —me plantea, algo molesto.

			Su pregunta me pilla desprevenida y me deja algo descolocada, pues no esperaba esa reacción.

			—¡Contesta! —me exige.

			Esto sí que no, por ahí no paso.

			—A mí, con exigencias, no me vengas —suelto de muy mal humor—. Al fin y al cabo, no fui yo quien nombró a su ex.

			—Pero pensaste en él… —me recrimina, en un tono algo exaltado.

			No quiero gritos, no quiero discusiones, y mucho menos con mi hija en la habitación contigua.

			—Mira, los dos hicimos mal. —Trato de estar calmada—. Debí decírtelo en ese mismo instante, tanto lo mío como lo tuyo, pero necesitaba aclarar mis ideas, mis pensamientos, todo lo que había ocurrido.

			Lo miro y veo su expresión de mala leche. Está rojo de rabia y no entiendo por qué, ya que fue él quien nombró a su ex. Me da la sensación de que va a descargar todo lo que lleva meses escondiendo en su interior contra mí y eso no me gusta y no me parece justo; no estoy en condiciones, estoy dolorida, acostada, casi sin poder moverme. No era así cómo había imaginado esta conversación; hubiera preferido que fuera en un sitio neutral y no en mi casa.

			Se levanta de la cama y empieza a dar vueltas por el dormitorio, nervioso, enfadado, y yo no puedo hacer nada excepto mirarlo. Si me levanto, veo estrellas, meteoritos y es muy posible que algún que otro marciano también, así que sólo me queda esperar a ver qué decide hacer.

			Se apoya en los pies de la cama, mirándome fijamente; en sus ojos veo fuego, pero no de deseo, sino de rabia contenida.

			—Cálmate —le pido—, todo esto quizá ha pasado porque no estamos preparados para otra relación.

			—¿Relación? —Me mira con cara de alucinado—. No iba a ser una relación, fue un polvo sin más.

			No me puedo creer lo que acaba de salir de su boca. Estoy convencida de que le he tocado su ego de machito al decirle que yo también pensé en mi ex, y está tan cabreado por lo que hizo, que piensa que, si saca lo peor de él, no diré nada y todo quedará tal cual. No era así cómo lo recordaba, con ese carácter de mierda que está sacando en estos momentos, pero, claro, yo no lo conocí íntimamente.

			Vale, a lo mejor me precipité y pensé que podría tener algo serio con él y tan sólo se trató de una simple cita con un final feliz, pero, por respeto a su amigo, esas palabras se las tendría que haber guardado.

			Me levanto como puedo, bajo su atenta mirada, camino hacia él y, con toda la calma que puedo, le pido que se vaya de mi casa. Ni me mira, se da la vuelta y se dirige a la entrada. Mis dolores y yo lo acompañamos hasta la puerta. Cuando sale de mi apartamento, antes de cerrar de nuevo, le digo:

			—Espero no verte nunca más. Como amigo de Héctor quizá fueras el mejor, pero, como hombre, me has demostrado muy poco.

			—Descuida, no volverás a verme el pelo —replica de malas maneras.

			Cierro la puerta, echo el cerrojo y, cuando me giro, veo a mi hija en el pasillo.

			—Mamá, ¿qué ha pasado?

			Justo era esto lo que no quería, que ella se enterara de todo, hacerla pasar por cosas así.

			—Nada, que no se ha tomado muy bien una tontería que le he dicho. —Trato de quitar hierro al asunto.

			—¡Pues menudo cabreo lleva!

			Asiento con una sonrisa, no quiero que se preocupe en absoluto, y le pido ayuda para que me acompañe de nuevo a la cama, no sin antes asegurarme de que todo está bien cerrado. Cada noche hacemos el mismo ritual, cerrar bien ventanas y puertas para pasar las noches tranquilas… y antes se me había pasado hacerlo.

			Cuando me acuesto en la cama de nuevo, me siento fatal por todo, por los dolores que tengo, por lo que ha ocurrido… Es un cúmulo de cosas.

			¡Vaya día de mierda!

			Mi hija nota que estoy muy hundida y, en vez de irse, se tumba a mi lado. Como no puede apoyarse en mí, me coge la mano y me la aprieta con fuerza, para hacerme entender que está siempre a mi lado.

			—¿Quieres que me quede aquí contigo esta noche, mami?

			La miro, agradecida; sin duda es lo mejor que me ha dado la vida, y es una lástima que su padre no pudiera conocerla.

			Asiento y, sin pensárselo dos veces, se mete debajo de las sábanas, se pone de lado y se queda ahí, mirándome.

			—Gracias —le digo.

			Sus ojos azules se abren a la vez que me dedica una sonrisa.

			—Te costará un buen regalo.

			—No me hagas reír, que no puedo —la reprendo.

			—Está bien, mami. Ahora, a descansar, y olvídate de ese idiota, no te merece.

			—¿Has oído algo?

			—Lo necesario como para saber que, por muy amigo de papá que fuera, no tiene derecho a decirte según qué cosas —afirma muy seria—. La próxima vez se las verá conmigo.

			—Mi guerrera favorita —suelto, acariciando su cabeza.

			—A simple vista me ha caído bien, pero, cuando he oído que decía que sólo habías sido un polvo, me ha entrado una rabia muy grande.

			—A veces, cuando nos enfadamos, decimos cosas que no sentimos.

			—Me importa un pimiento. Lo voy a poner en la lista negra, junto a la abuela.

			Oír eso me hace sonreír y Asia imita mi gesto, feliz.

			—Aquí tienes a tu payasita para sacarte una sonrisa cuando lo necesites… y, ahora, a dormir.

			Se da media vuelta y a los pocos minutos ya está como un tronco. Yo me quedo pensativa durante un rato, pero el dolor y el cansancio me hacen cerrar los ojos. Intento relajarme y soñar… y mis sueños aún son para él…

		



  

    Capítulo 13


    Cuando abro los ojos me encuentro sola en la cama. Me duele todo el cuerpo, mucho más que ayer; ahora, en frío, me crujen hasta las pestañas. Sabía que esto podía pasar, y tengo que tomarme la medicación cuanto antes, porque, si no, pasaré un día de perros.


    Me levanto como puedo y me dirijo al baño. Cuando estoy en el pasillo, oigo murmullos en el salón; algo me dice que tenemos visita. Voy al lavabo y, cuando salgo, abro la puerta del comedor y allí están Timón y Pumba, junto con mi hija, poniendo de vuelta y media a Áxel.


    Nada más verme, se callan de inmediato y me miran con cara de cachorritos abandonados hambrientos.


    —Ven, mami, siéntate en el sofá, que estarás más cómoda.


    Me ayudan a acomodarme y me rodean de cojines. Se desviven por mí y lo agradezco mucho.


    —¿De qué estabais hablando? —pregunto, haciéndome la lerda.


    —Del tonto polla de ayer —suelta Ginger sin ningún reparo.


    —¿Qué fue lo que pasó? —quiere saber Raúl.


    —Algo me dice que ya lo sabéis.


    Se miran entre ellos y asienten con la cabeza.


    —Asia nos lo estaba contando ahora —admite mi amiga.


    —Pero queremos saberlo todo —matiza nuestra Priscilla.


    No me gusta hablar de esto con la cría delante, no quiero que sea parte de mis mierdas… por eso no quería hablarlo en casa, pero finalmente las cosas se dieron así y pensé que sería una buena idea sacármelo de encima y sincerarme con él. Me equivoqué.


    Hago una seña para avisarlos de la situación, cuando la aludida suelta, tan fresca:


    —Por mí no lo hagas, estoy enterada de todo; es más, anoche estuve a punto de entrar, porque a mi madre nadie le habla así.


    Raúl y Ginger empiezan a aplaudir y a gritar como posesos, yo me emociono hasta la médula y ella se infla, orgullosa de sí misma.


    —Simplemente —me arranco a explicarles— quise aprovechar que él sacó el tema para decirle lo que había pasado en su casa. —Respiro profundamente y me duele todo al hacerlo—. Primero se mostró un poco desconcertado y dolido cuando le dije lo de Bárbara, pero, cuando añadí que a mí también me había pasado, se enrabietó hasta el punto de exigirme que le contestara a lo que me preguntaba. A mí me pilló totalmente fuera de juego, porque no me esperaba esa reacción, y, cuando me dijo que fui un polvo nada más, lo eché de casa.


    —¿Cómo se puede ser tan cabrón?


    —Yo creo que le toqué el ego.


    —Su ego se lo bajaría yo de un puñetazo —interviene la bruta de mi amiga.


    Raúl pronto se suma a esa pelea imaginaria y, por supuesto, mi hija no se queda atrás. Por mi parte, no quiero escuchar ni una palabra más al respecto, así que zanjo el tema pidiendo que desayunemos.


    —Sí, será mejor que comamos algo.


    Hago el intento de levantarme, pero, como ya es habitual, no me dejan. Entre los tres lo preparan todo y, en un momento, podemos desayunar.


    Para que no tenga que moverme, me ponen en una bandeja varias cosas y me la acercan. Les pido un poco de zumo de naranja y corren veloces a traérmelo.


    ¡Caray, así da gusto!


    —¿El lunes hay mucha gente anotada en la agenda? —le pregunto a Raúl.


    Deja de comer y me mira con incredulidad.


    —No estarás pensando en ir a trabajar tan pronto, ¿verdad? —me suelta.


    —Pues sí, justamente le estaba dando vueltas a la cabeza… Quizá no pueda hacer muchas cosas, pero sí lavar alguna que otra cabeza y ayudarte un poco.


    —¡No te lo crees ni harta de pastillas! —exclama, ofendido.


    —¡No puedo estar todo el día de la cama al sofá y viceversa, me agobio!


    —Ponte a leer, a mirar series o películas, o aprovecha para descansar, que falta te hace, pero en la peluquería no te quiero.


    —No te preocupes, que no saldrá —afirma Ginger—. Me quedaré aquí para vigilarla.


    —No necesito canguro —replico, haciéndoles una mueca.


    —Acompañaré a Asia al colegio y me iré al trabajo, reorganizaré la agenda y tú te quedarás aquí.


    —Llévate mi coche, entonces —le propongo.


    —Eso sí que te lo acepto.


    Todo arreglado, yo me quedaré en casa, más aburrida que una ostra y con canguro, y ellos se irán a seguir la rutina de cada día.


     


    *  *  *


     


    Los días transcurren lentos. Ha pasado una semana desde el día del robo y estoy mucho mejor. Mi cara vuelve a ser normal, sin rojeces, y mi cuerpo, aunque aún me duelen algunas partes, lleva el mismo camino.


    El médico me ha dicho que tome un par de días más las pastillas y que luego puedo dejar de tomarlas. La verdad, estoy deseándolo, así como volver a mi vida normal.


    A la peluquería no me han dejado ni asomarme. Cuando Asia regresa del colegio, se queda un rato conmigo, contándome cómo le ha ido el día, antes de ponerse a hacer los deberes. Cuando cierra nuestro negocio, Raúl entra y me informa de cómo han ido las cosas por allí y me da recuerdos de las clientas, y Ginger entra y sale de mi apartamento como Pedro por su casa, para traerme comida, bebida, libros, revistas y todo lo que necesito. ¡Son los mejores!


    De Áxel no he recibido ni un mensaje ni una llamada, lo que se dice nada de nada, y en parte me parece que es mucho mejor. No me puedo creer cómo se comportó; lo recuerdo y me duele… y pensar que era el mejor amigo de mi pareja…


    Dándole vueltas a eso, me acuerdo de cuando lo conocí.


    Cuando Héctor vino a la peluquería porque perdió la apuesta y le tuve que poner los pelos de color azul, él lo acompañaba. Ya entonces eran amigos y compañeros. Se los veía muy colegas, incluso ayudó al padre de mi hija en los momentos más duros con las peleas de su familia a causa de salir conmigo, y por ello siempre lo vi como un amigo excepcional. También nos echó una mano en la mudanza y, cuando empezó a salir con Bárbara, muchas veces quedábamos los cuatro para ir a cenar y a bailar o hacíamos reuniones en casa… en fin, como amigos que éramos.


    Recuerdo el día que le dijimos que estábamos esperando a Asia. Se puso como loco de contento y Héctor me comentó que le haría mucha ilusión que fuera el padrino de la pequeña. Yo acepté encantada, ya que lo suyo era una amistad verdadera.


    Teníamos planeado casarnos después del nacimiento de nuestro bebé y Áxel iba a ser el padrino de bodas también, pero todo se truncó, me quedé sola con una criatura recién nacida, desaparecí y los años pasaron… Seguramente, en todo ese tiempo, se le había amargado el carácter, o simplemente le toqué la fibra.


    —¿En qué estás pensando? —me pregunta Ginger, que acaba de aparecer por mi salón.


    —En que tengo pendiente ir a la comisaría para hacer la denuncia y no me apetece nada —miento como una bellaca.


    —¿No quieres verlo?


    —La verdad, no —me sincero.


    —¿No has sabido nada de él?


    Niego con la cabeza.


    —¡Mejor! —exclama—. Si quieres, te acompaño y, mientras tú haces el papeleo, yo le canto las cuarenta delante de todos sus compañeros.


    La miro y me da por reír, porque me la imagino pegándole gritos en mitad de la comisaría mientras él no sabe dónde meterse. Ginger acabaría con su culo en el calabozo, estoy segura de ello.


    —No te rías —me pide—, lo pongo en su sitio sin pensármelo dos veces.


    —Acabarías detenida.


    —Pero me quedaría más feliz que una perdiz.


    No tiene remedio, mi amiga loca; la adoro, siempre sabe cómo sacarme una sonrisa con sus burradas.


    —No quiero más líos.


    —Está bien —acepta, dedicándome una mueca de burla.


    —Iré mañana, ya que hoy no me apetece mucho. Me está dando el día la puñetera costilla.


    —¿Te has tomado la medicación?


    —Como cada mañana —la informo—. Ya no puedo tomar más calmantes; además, mañana es el último día que tomo pastillas.


    —Dentro de nada te veo corriendo como antes, haciendo un montón de cosas a la vez.


    —Sí, pero de momento me conformaré con llamar al teniente Kendall para que me diga la hora a la que tengo que estar allí, para sacarme de encima el tema de la denuncia.


    Busco la tarjeta que me dio, cojo el móvil, marco el número y a los dos tonos me contesta.


    —Kendall —oigo al otro lado de la línea.


    Hablo con él y quedo en ir al día siguiente a su oficina. Si surgiera algún problema urgente o un imprevisto por el que tuviera que salir, me avisaría.


    Tras colgar, me quedo pensativa…


    No será la primera vez que vaya a esa comisaría; de hecho, allí es donde trabajaba Héctor al principio y estoy convencida de que poner un pie en ella me va a traer muchos recuerdos.


    —Ey, tú —me espabila Ginger—, ¿quieres que os deje hecho algo de cenar?


    —No. He preparado una ensalada de pasta antes de que vinieras y la tengo en la nevera para cuando llegue Asia —le respondo—. No te preocupes.


    —¡Ah, pues entonces me quedo a cenar!


    —Hay para todos, así que ya sabes que esta casa es la tuya también…, bueno, y de nuestra Priscilla.


    —Es broma, no me quedo porque tengo cena hecha. Dame un beso, que me voy.


    Tras besarme, sale por la puerta y no vuelvo a oír cómo se abre hasta que llega mi hija.


    Nos ponemos al día mientras cenamos. Le encanta la pasta, al igual que a mí. Después de recoger la mesa y la cocina, ella se encierra en su habitación para hacer deberes y yo me doy una ducha para dormir relajada. Hoy la costilla no me ha dado tregua y estoy reventada. Cuando me meto en la cama, siento cómo mi cuerpo va relajándose y poco a poco cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño.


    Paso la noche más o menos; el dolor no me deja descansar y por eso me levanto de madrugada a tomarme un calmante. Cuando empieza a hacerme efecto es casi la hora de levantarme. El despertador suena a las siete de la mañana, pero me permito quedarme un poco más, adormilada en la cama. Oigo cómo Asia se levanta y se prepara; desde que estoy convaleciente, no necesita que la llame; ella sola lo hace todo y viene a darme un beso a la hora que tiene que irse con Raúl a la escuela.


    Cuando miro de nuevo el reloj de mi móvil, que está en mi mesilla de noche, ha pasado casi una hora. He debido de quedarme traspuesta sin darme cuenta. Me levanto y me meto en la ducha para despejarme. No quiero llegar a la comisaría con cara de sueño, sería el colmo que el inspector me viera también de esa manera.


    Salgo del baño en albornoz y empiezo a vestirme. Hace una semana que no lo hago, pues he estado todos estos días en chándal o en pijama, y, ahora que me enfundo los tejanos, compruebo que no he engordado ni un solo gramo y eso me hace feliz. Escojo un jersey oversize, me maquillo muy natural y me hago una coleta alta, me calzo unas deportivas plateadas y, con mi maxibolso, completo mi look.


    No soy capaz de empezar el día sin mi café mañanero, así que me dirijo a la cafetera y meto una cápsula. En menos de un minuto tengo un humeante y delicioso capuchino delante de mí, que me bebo con gusto. Me tuesto un bagel y le unto un poco de queso. Cuando termino, me lavo los dientes, me pongo la chaqueta y me miro en el espejo del pasillo; ahora sí que estoy lista para salir a la calle.


    Pongo un pie en la acera y el aire me da en la cara. Lo respiro y lo disfruto; parece mentira lo que se echa de menos cuando te ves obligada a quedarte en casa. El sol me hace cerrar los ojos, así que abro mi bolso, rebusco dentro y me pongo las gafas oscuras; luego emprendo el camino hacia la comisaría. Me apetece ir andando, pues no está muy lejos y creo que disfrutaré de cada paso, cada árbol y cada escaparate que deje atrás.


    Llego a la hora acordada, plantándome delante del antiguo pero bonito edificio donde se ubica la comisaría número siete de este distrito. Lo contemplo un instante y luego voy directa a la entrada, donde, nada más abrir la puerta, los recuerdos me golpean sin piedad.


    Me quedo parada unos segundos, pero me activo y cruzo el umbral hasta llegar al mostrador, donde pregunto por el teniente Kendall. Me hacen subir a la primera planta, lugar donde se ubica su despacho.


    No necesito que me acompañen, ya que me lo conozco. Subo la escalera, entro en el nuevo espacio y pregunto allí, ya que hay varias oficinas. Me indican que tengo que esperar unos minutos porque está ocupado, así que lo hago sentada en una silla cercana.


    Al poco de estar allí, unas voces me sobresaltan, la puerta de un despacho se abre y sale una chica con cara de asustada. Pobre, seguro que es una novata que ha hecho algo mal y se ha llevado una buena reprimenda de su superior.


    La puerta se cierra de un portazo y no consigo ver quién es el que está dentro. Una agente uniformada pasa por mi lado, toca mi hombro y me levanto al percibir su contacto.


    —Espere unos segundos, voy a avisar al teniente que está aquí.


    Veo cómo entra en el despacho del que acaba de salir la otra persona y al instante vuelve a salir y me hace una seña para que entre.


    ¡No me jorobes, Kendall está de mala hostia!


    Me levanto y, con paso dudoso, me dirijo hacia allí. Cuando entro, lo pillo hablando por teléfono y me indica que tome asiento con la mano. El que está al otro lado de la línea se está llevando una buena bronca por parte de él.


    Espero mirando a mi alrededor; no es una estancia muy grande, y está compuesta por una mesa llena de papeles, el teléfono y el ordenador, unas estanterías repletas de archivos, la bandera de Estados Unidos a un lado y un par de sillones y unas sillas, eso es todo. Es un despacho serio. Por la ventana entra luz natural, y menos mal, porque de lo contrario parecería la cueva del lobo.


    Cuando termina de hablar, cuelga con tan mala leche que hasta me sobresalto.


    —Perdone —se disculpa—, pero hay personas que no deberían ser admitidas en la academia.


    —No pasa nada, y tutéeme, por favor.


    —Lo mismo digo. ¿Cómo te encuentras?


    —Mucho mejor, muchas gracias. Ya casi no me duele, pero lo he pasado bastante mal.


    —No me extraña. Hiciste lo que nunca se debe hacer —me reprende.


    Lo miro sin entender a qué se refiere y él se apresura a explicarse.


    —Jamás se debe agarrar el bolso cuando te dan un tirón; hay que dejar que se lo lleven.


    —Tenía mis cosas dentro…, llaves, monedero, móvil, todo —me defiendo.


    —Todo eso es material. Tuviste suerte de no darte con ningún bordillo en la cabeza, porque, de ser así, ahora no estarías aquí sentada.


    Ciertamente, tiene razón; eso siempre me lo decía Héctor, y justamente hice todo lo contrario, defendí mi bolso y puse mi vida en peligro, asumiendo más riesgos de los necesarios.


    Lo miro fijamente y siento su mirada clavada en mí. Me altera y no sé por qué. Lo pienso y lo primero que hago es tocarme el pelo, pues a lo mejor se me ha salido un cuerno de la cola y está mirándome por eso, pero descubro que todo está en su sitio, aunque él sigue clavando sus hermosos ojos claros en mí.


    —¿Nerviosa?


    —No, para nada —miento como una verdadera profesional.


    —Entremos en materia… ¿Pudiste ver algo de la moto o de sus ocupantes que nos sirva de ayuda?, ¿algún detalle digno de mención?


    La pregunta me pilla totalmente desconcentrada, puesto que estoy embelesada observándolo. Nunca me había fijado en él… Es alto, rubio, con ojos claros; tiene pinta de policía chulo, duro y malote, pero algo me dice que, si se rasca un poco y se llega al interior, tiene un corazón enorme.


    —¿Vas a responder en algún momento del día?


    —¿Eh? ¿Cómo? —inquiero, como una tonta.


    —Si recuerdas algo de la moto o de sus ocupantes que nos pueda servir de ayuda —me repite la pregunta.


    —La verdad es que estaba oscuro y no pude ver mucho. Llevaban cascos de color blanco, la moto era blanca y roja y el que me dio el tirón era mucho más corpulento que el que conducía.


    Veo cómo toma notas en una pequeña libreta, aunque no creo que sirva de gran cosa, puesto que no pude ver nada más. Me quedo contemplándolo mientras escribe y mis pensamientos vuelan…


    ¡Qué manos!


    ¡Qué pelo más cuidado!


    ¡Mierda, que me pilla desconcentrada de nuevo!


    Me mira y le sonrío tímidamente.


    —¿Eso es todo?


    —Sí. Lo siento, soy consciente de que no es mucho, pero tampoco es que me robaran nada, sólo la correa del bolso.


    —Con estos datos, poco podemos hacer, pero, si descubrimos algo, te avisaré.


    —Muchas gracias —le digo, levantándome de la silla para salir del despacho.


    —¿Tienes mucha prisa?


    —Pensaba que ya habíamos terminado.


    —Y así es, pero estaba pensando en tomarme un café y era por si querías acompañarme.


    Me quedo parada, pues no me esperaba esa invitación, pero lo cierto es que yo también necesito uno bien cargado para despejarme y dejar de hacer el idiota, como lo he estado haciendo desde que he llegado.


    —Acepto encantada ese café.


    —Genial —suelta mientras se pone la cazadora y se mete el móvil en el bolsillo de ésta.


    Salimos juntos del despacho y nada más hacerlo nos damos de bruces con Áxel, quien me mira con cara de pocos amigos; yo simplemente lo ignoro, apartándome.


    Ellos se saludan y hablan unos segundos mientras yo espero. Cuando acaban, Kendall me hace una seña y me voy caminando junto a él mientras Áxel se queda observando cómo nos alejamos y entramos en el ascensor.


  



		
			Capítulo 14

			Entramos en un local cercano, de esos típicos que hay a cientos en la ciudad, con bancos de escay rojos y camareras vestidas de amarillo con delantales blancos. Elegimos una mesa desde la que podemos ver la calle a través de los enormes ventanales. Rápidamente llega una camarera, bloc en mano, toma nota de lo que queremos y se retira a prepararlo.

			Entre nosotros reina el silencio. Me siento rara, pero enseguida llega de nuevo la camarera con su café y su dónut y mi café.

			—Gracias —le digo a la señora.

			Ella me sonríe y se marcha a atender otras mesas.

			—¿Quieres? —me dice, ofreciéndome un poco de dónut.

			Mira que no tenía hambre, pero ha sido verlo así, redondito y con ese azúcar por encima, y me ha entrado por los ojos.

			Acerco la boca y doy un pequeño mordisco; está tierno, esponjoso y buenísimo.

			—Delicioso —susurro, cerrando los ojos y disfrutando de ese manjar que acabo de llevarme a la boca.

			Cuando los abro, veo cómo poco a poco acerca su mano a mi cara. Me quedo muy quieta y él pasa el dedo gordo por la comisura de mis labios muy suavemente y, tras hacerlo, se lo lleva a los suyos y lo chupa con placer.

			—No sé qué me gusta más, si el dónut o el azúcar de tus labios.

			Me quedo pasmada y no sé qué hacer. Me ofrece otro trozo y lo vuelvo a morder por inercia; él repite la misma acción y yo me quedo extasiada contemplando cómo se lame el dedo.

			—Delicioso —repite mi palabra de antes, sin quitarme los ojos de encima.

			Se bebe el café, se levanta y se acerca a mi oído.

			—Algún día lo probaré con mis labios —murmura, sensual.

			Seguidamente, se acerca a la barra y me deja allí, con mi café intacto y sin saber cómo actuar.

			No lo veo salir, pero al momento lo descubro en la calle, pasando delante de mí al otro lado del ventanal, y me dice adiós con la mano.

			Rápidamente saco mi móvil y tecleo un mensaje para él.

			Eso será si yo te dejo.

			Al instante recibo la respuesta.

			Me dejarás y me pedirás más.

			Lo leo y me quedo flipando, y vuelvo a teclear.

			No llegará ese día.

			El móvil pita de nuevo…

			Por supuesto que llegará. Te pondré azúcar por todo el cuerpo y suplicarás que te lo quite con la lengua; después me pedirás que te folle y lo haré de tal manera que no querrás dejarme escapar.

			Tengo que leer el mensaje varias veces, porque a la primera no me lo creo; es más, sigo sin creerlo.

			¡Dios mío!

			¡Este hombre me ha puesto cardiaca con sólo tres mensajes!

			¡Madre mía del amor hermoso, que whatsapp más lujurioso!

			¡Qué asco de café, está frío!

			Dejo la taza en la mesa, pues no hay quien se lo beba; quizá, si me lo acerco al cuerpo, se caliente de golpe.

			Me levanto y, aun flipando, salgo del bar. No sé a dónde ir y camino sin rumbo pensando en todas las palabras que me ha dedicado. Cuando llego al cruce, me paro, saco mi móvil, llamo a Ginger y le pido que vaya a la peluquería; necesito una reunión de chicas.

			No tardo mucho en llegar y, cuando lo hago, mi amiga ya está allí.

			¡Madre mía, es Speedy González!

			Raúl está acabando de secarle la melena a una chica que es la primera vez que entra en nuestra pelu. Por lo que veo, la mañana está tranquila, o eso parece.

			Cojo la escoba y barro unos cuantos cabellos que hay por el suelo, y Raúl me fulmina con la mirada, pero hago caso omiso. Cuanto antes acabemos, antes les podré contar lo sucedido.

			Ordeno un poco, colocando cada cosa en su sitio, para dar tiempo a que mi socio termine. Luego le cobra y la chica se va encantada; dice que volverá, porque le ha gustado mucho el resultado y el trato. Ella, feliz, y nosotros, más, pues hemos ganado una clienta.

			Ginger se encarga de poner el cartel de cerrado mientras nosotros bajamos a nuestro salón de charlas.

			—¿Qué ha pasado en la comisaría? —pregunta mi amiga en cuanto está pisando los últimos escalones.

			—Eso…, cuenta, cuenta, que nos tienes en ascuas —se emociona mi impaciente amigo.

			—Cuando os lo explique, vais a alucinar en colores —afirmo, consciente de que así los pongo más histéricos.

			—Pues ya estás tardando —interviene Ginger.

			—Veréis… —Hago una pausa a propósito… que parece que molesta, porque algo me da en la cabeza. Miro de qué se trata y veo a Raúl con una botella de agua abierta.

			—¿Me has tirado el tapón? —pregunto, riéndome.

			—Sí —admite— y, como tardes mucho, te baño entera.

			Los tres nos carcajeamos, pero me apremian para que les cuente, pues les puede el ansia por saber lo que me ha ocurrido.

			Les explico que Kendall estaba de mala hostia cuando he llegado a comisaría y lo nerviosa que me ha puesto cuando me ha mirado fijamente, lo que me ha preguntado y he contestado, y omito todo lo demás para ver sus caras.

			—¿Y ya está? —farfulla Ginger, sin poder creérselo.

			Asiento con la cabeza y los dos se miran, extrañados, cuando de pronto suelto una sonora risotada que retumba en todo el sótano.

			—¡Mala pécora!

			—Priscilla —lo llama Ginger—, tú por un lado y yo por otro y le hacemos cosquillas hasta que reviente.

			¡El show está montado!

			Correteo de un lado a otro y finalmente intento subir la escalera, pero se ponen delante para impedirme el paso; entonces me protejo con una silla, pero me la quitan, así que intento meterme detrás de una pequeña estantería que está llena de productos para el cuidado del cabello; ellos la apartan y, cuando ya no tengo escapatoria, me pongo en plan víctima, diciéndoles que aún me duelen las costillas y que no pueden hacerme cosquillas.

			—¡Qué putona eres! —exclama, indignadísimo, Raúl.

			Ginger coge una silla, me la pone delante y me da órdenes.

			—Siéntate aquí y no te levantes hasta que hayas soltado por esa bocaza todo lo que ha pasado esta mañana en la dichosa comisaría.

			—Está bien —acepto, riéndome—, os lo explico. He visto a Áxel cuando salía del despacho de Kendall.

			Abren mucho los ojos y Raúl no tarda en preguntarme.

			—¿Le has montado un buen pollo delante de todos sus compañeros?

			Lo miro, asombrada. ¿Desde cuándo yo soy así?

			Niego con la cabeza.

			—Simplemente lo he ignorado y se ha quedado mirando cómo me marchaba con Kendall a tomarme un café.

			Los dos me observan fijamente, luego se miran entre ellos, vuelven a mirarme a mí… y sonríen.

			—¡¡Cuentaaaaaaaa!! —gritan al unísono.

			—Acabo de hacerlo —les digo, haciéndome de rogar.

			—Ésta quiere que le demos unos cuantos mantecaos —bromea Ginger, dirigiéndose a Raúl.

			—Kendall me ha invitado a tomar un café y he aceptado, así que hemos ido a una cafetería cercana, y de ahí he venido directamente para acá.

			—¿Y? —quieren saber.

			—Y tengo un hambre que me muero —cambio de tema a propósito.

			Veo cómo Raúl me mira con mala cara y niega con la cabeza.

			—Hasta que no nos lo cuentes, no comerás ni un mísero currusco de pan.

			Vista su amenaza, saco mi móvil y, antes de desbloquear la pantalla, Ginger me grita, histérica.

			—¿Quieres hacer el favor de contárnoslo ya, que me va a dar un ataque, y dejar el puñetero teléfono?

			—Está bien, aguafiestas, que con vosotros no se puede ser sutil y mantener el suspense.

			Les explico lo ocurrido en la cafetería y lo que me ha dicho antes de marcharse, y sus caras son para hacerles un emoji nuevo de Facebook.

			—Os juro que no me podía creer lo que me estaba susurrando al oído. Se me ha erizado todo el vello del cuerpo.

			—Di más bien que tu almeja ha dado palmas ella solita —suelta Raúl sin pensarlo.

			Lo miro y me río, mi Priscilla es única. Desbloqueo el teléfono y les muestro el mensaje.

			—No sé qué hacer —confieso cuando lo han leído.

			—¿Que no sabes qué hacer? —chilla Ginger.

			—Ya te lo digo yo —interviene mi amigo—: tirártelo, disfrutarlo de arriba abajo y de lado a lado, con azúcar o sin él.

			—Ese tío está cañón y, si folla bien, pasará a la categoría de dios —secunda ella.

			La verdad es que guapo lo es un rato… Tiene un cuerpo bien formado y, cuando te clava sus ojos, te sudan hasta las pestañas de los nervios, pues su mirada es profunda, sensual, atractiva; te desmonta con tan sólo mirarte.

			—No sé si estoy preparada para una relación —suelto sin medir mis palabras.

			—No lo es —replica Ginger—, simplemente es para disfrutar, pasarlo bien y darle una alegría al cuerpo. No te plantees algo serio.

			—Nena, tú aférrate a su miembro cual koala a su eucalipto y listo —me recomienda Raúl.

			Se me escapa una risotada… Él y sus frases no tienen desperdicio.

			—Bueno, me voy a casa a comer algo, que estoy con más hambre que Carpanta.

			—De eso, nada —me dice Ginger—. Nos vamos a almorzar por ahí y vemos tiendas.

			—Eso, dadme envidia… Vosotras a disfrutar mientras yo me quedo aquí con mi triste ensalada y trabajando.

			—Cariñooo —me acerco a él—, mañana ya vendré a currar.

			—Hazme la pelota, sí —bromea.

			Ginger y yo salimos de la peluquería y elegimos quedarnos en un restaurante cercano, nos sentamos en la terraza y comemos unas deliciosas hamburguesas con patatas fritas. Mientras estamos allí, oímos unos gritos, así que nos giramos aceleradas y vemos cómo una moto pasa por nuestro lado con un bolso al aire. La mujer, unos metros más allá, está intacta, pero el susto no se lo quita nadie.

			—Qué asco de gente —le digo a Ginger.

			—He podido sacar unas fotos —me comenta mi amiga—, quizá a la policía le sirvan de algo.

			Me pasa su móvil y las reviso. En una de ellas se ve bastante bien la moto y, al fijarme en los detalles, no me cabe duda de que es la misma que me arrastró por el suelo.

			—Mándame esas fotos, por favor.

			—¿Para qué las quieres?

			—Es la misma moto que me robó a mí —le explico.

			—Ahora te las envío —se apresura a responder.

			Al instante me pita el teléfono, es el mensaje de Ginger con todas las imágenes que ha capturado.

			—Ya las tengo, luego se las entregaré a la policía. Ojalá sirvan para que estos delincuentes no se lo hagan a nadie más.

			Pasamos el resto del día caminando por el barrio y viendo tiendas, hablando y echándonos unas risas. Me ha sentado de maravilla pasear, pues llevaba muchos días sin salir de casa y sin hacer absolutamente nada y, si mañana quiero empezar a trabajar, tengo que estar un poco en forma.

			Miro el reloj de pulsera y compruebo que es la hora en que Asia llega a casa, por lo que nos dirigimos hacia allí. De camino compro cena y así más tarde no tendré que hacerla.

			Me despido de Ginger en la puerta de mi piso y, cuando abro, llamo a voces a Asia, pero aún no ha llegado. Dejo el bolso encima de la mesa, saco mi móvil y descubro que tengo tres mensajes.

			Las fotos de Ginger…, un mensaje de Kendall… y otro de Áxel.

		


		
			Capítulo 15

			A los pocos minutos llega mi hija. Se acerca, me da un beso y va flechada a su habitación a dejar la mochila. La oigo trastear, cajones que se abren y se cierran y, seguidamente, el sonido de la puerta del baño.

			Al rato sale con el pijama puesto y recién duchada.

			—Mami, ¿me puedes secar el pelo?

			—Claro que sí, mi amor.

			Me da los utensilios y me pongo manos a la obra. Cuando le dejo el pelo liso, brillante y como la seda, la miro detenidamente.

			—Eres igual de guapa que tu padre —declaro.

			—Siempre dices que me parezco a él, pero yo creo que tengo mucho de ti.

			—Tienes de los dos, pero mucho más de él.

			—Mientras no tenga de la bruja de Salem —suelta de repente.

			—Asia… —la reprendo—, es tu abuela y, como siempre te digo, tienes que hablar de ella con respeto.

			—¿Respeto? Tengo el mismo que nos tiene ella —me rebate, tan fresca.

			—Da igual que no se portara ni se porte bien con nosotras —intento razonar—: es la madre de tu padre y por eso debes hablar de ella con educación.

			—En ese caso, ni la mencionaré.

			—Eso ya es una decisión tuya, cariño, pero, si lo haces, recuérdalo…

			—Sí, mamá, con respeto —me corta.

			Juntas ponemos la mesa y cenamos. Cuando lo tenemos todo recogido, nos espachurramos en el sofá para ver algo en la televisión, pero, tras hacer un rato de zapping, concluimos que no hay nada interesante y Asia decide irse a su habitación, pues me informa de que tiene tareas pendientes de clase y que las quiere acabar. Me da un beso, me desea buenas noches y desaparece por el pasillo.

			Me acurruco un poco más y sigo zapeando sin éxito. Cansada de todo, me voy a la cocina, me preparo la comida del día siguiente y, cuando termino, decido irme a la cama. Me estoy desnudando cuando de pronto me acuerdo de los mensajes, así que me pongo el pijama y voy a buscar el móvil, que está en el salón. Cojo también el cargador para dejarlo toda la noche enchufado, pues quiero tenerlo listo al día siguiente para el trabajo.

			Me tumbo en la cama, me acomodo y me dispongo a leerlos.

			Abro primero el de Kendall… aunque con lo que me ha dicho esta mañana y el whatsapp que me ha enviado a continuación, creo que ya es hora de que lo llame por su nombre, Oliver.

			Esta tarde he ido al supermercado y he comprado mucho azúcar, pensando en ti.

			No puedo evitar sonreír y, dispuesta a seguirle el juego, tecleo:

			Pensaba que ibas a comprar muchos dónuts.

			Veo cómo en su estado pone «escribiendo» y espero, ansiosa, su respuesta.

			Ésta no tarda en llegar.

			Mi dónut serás tú y te quitaré todo el glaseado con la lengua.

			Sin duda es directo como él solo, pero yo también sé tontear.

			No serás diabético, ¿verdad? Es que no quiero disgustos en mitad del festín.

			Envío el mensaje con una sonrisa en los labios y espero a que me conteste rápido.

			El móvil no tarda ni dos segundos en pitar de nuevo.

			Tranquila, el festín no parará. Te voy a lamer hasta el relleno.

			Cuando leo sus palabras, no puedo evitar sonrojarme. Menos mal que no me ve, porque, si no, se estaría riendo de mí hasta el año que viene.

			Tengo que pensar en qué contestarle y estoy tan excitada que no sé qué hacer. Tengo que borrar varias veces lo que escribo, porque no acierto con las palabras.

			Al final, tecleo:

			¿Dulce y salado?

			Nuevo mensaje en mi teléfono.

			Soy especialista en mezclar sabores. Cuando nos veamos, te enseñaré lo divertido que es comer dulce y salado al mismo tiempo.

			Me remuevo, inquieta, en mi cama. Me está poniendo como una moto, con tanto comer y lamer.

			Será divertido probarlo.

			Un nuevo «pi, pi» suena y corro a mirarlo.

			Será excitante, lujurioso, apasionante, provocador y un largo etcétera. Temblarás en mis brazos mientras te doy ese placer.

			¡Madre mía, madre mía!, esto se pone cada vez más caliente y yo mañana tengo que trabajar, será mejor que corte e intente dormir.

			Veo que eres muy bueno usando adjetivos.

			Sonrío al enviarlo, pero necesito finalizar esta conversación, porque me estoy poniendo cardiaca y con el corazón no se juega.

			Siempre me ha gustado usar bien la lengua, pero soy muy bueno en muchas cosas más. Estoy deseando demostrártelo y hacer que grites tanto que te quedes ronca.

			¡Anda, la leche! Quedarme ronca, dice, el muy cachondo.

			¿Ronca? Eso suena bien. [image: ]

			Me río sola el enviárselo y, como remate final, incluyo las fotos que me ha pasado Ginger, espero que sepa de qué van.

			Tarda menos de un minuto en responder.

			Me he llevado un chasco con las fotos, pensaban que eran tuyas con ese conjunto sexy que te compraste el día que te robaron pero, si te gusta la velocidad, puedo hacer que te corras encima de mi moto, no hay problema.

			¡Tierra, trágame y escúpeme en sus brazos ahora mismo!

			Tecleo a toda prisa.

			¿En plena autopista y a toda velocidad?

			Ahora quien manda el emoticono de la risa es él, seguido de:

			Soy policía, tengo que dar ejemplo, no lo olvides, pero algo inventaré.

			No puedo evitar reírme al leer el mensaje, y algo me dice que su cabeza está dando vueltas para ver qué puede hacer al respecto.

			Estoy escribiendo algo cuando me entra otro mensaje en forma de foto. Rápidamente le doy a descargar y lo que veo me deja sin habla: es él completamente desnudo, en la ducha. No se le ve nada de nada, pues está de lado, pero me deja admirar todo su cuerpo, bien formado, con los músculos tensos por la postura mientras gotas de agua resbalan por su piel. No hay duda de que tiene un chasis de escándalo y que, si quiero, puedo pasear mis manos por cada rincón de él y disfrutarlo.

			Voy a escribirle cuando me viene algo a la mente y, sin pensarlo mucho, escribo.

			Cuerpo escultural, pero es de muy mal gusto enviar una foto hecha en un momento íntimo con una mujer a otra.

			¡Qué tranquila me he quedado! Es que hay veces que los hombres no tienen cabeza.

			Pronto me contesta.

			Nunca haría eso. Esa foto me la tomaron para un calendario benéfico, pero ahora te mando una para ti sola.

			¡Toma del frasco, Carrasco, menudo chasco!

			Si es que soy una bocazas…, una bocachanclas…

			Seguidamente me llega otra foto, y procedo a descargarla.

			En ésta aparece tumbado en la cama, con un brazo detrás de la cabeza, sonriendo. La foto está hecha de un poco más de medio cuerpo. Se ve una sábana enrollada a su cintura, así que puedo admirar su torso, su hermosa tableta de chocolate y hasta contar las onzas que pienso comerme yo solita.

			Bonita sonrisa, muchas gracias, y perdona por el malentendido. Por cierto: azúcar y tableta de chocolate, que dulce combinación.

			Le doy a enviar, feliz.

			Seguidamente leo:

			Es una mezcla perfecta, deseando probar y que pruebes. Por ahora te dejo dormir. Mañana tengo el día libre, pero me pondré a trabajar en las fotos que me has mandado cuando vuelva a la oficina. Buenas noches.

			No sé por qué, me suena a enfado, y con esta cosa en mi interior no me quedo. Han sido unos mensajes muy subiditos de tono y no quiero que por mi boca suelta se quede todo en eso… en whatsapps.

			Por eso, decidida a saber si realmente está molesto, vuelvo a escribir.

			Espero que no estés cabreado por lo que te he dicho de la foto. Yo también te deseo buenas noches y que disfrutes de tu día libre. Yo mañana me reincorporo al trabajo.

			El mensaje me llega en forma de gif: una chica comiéndose un dónut, con azúcar por los labios.

			¿Se supone que soy yo?

			Le doy a enviar…

			Sí, y yo seré quien te quite el azúcar de la boca y de todo el cuerpo… A dormir.

			Como si lo hubiera mandado Dios, tecleo mis últimos emoticonos, el muñeco durmiendo, y dejo el móvil encima de la mesita de noche.

			Ha sido una conversación emocionante, con toques de humor y de sensualidad…

			Me doy media vuelta y me dispongo a dormir; cierro los ojos, pero no han pasado ni dos segundos cuando me acuerdo de que tengo un mensaje de Áxel, así que vuelvo a coger el móvil, lo desbloqueo y leo.

			¿Tienes algo con mi superior, con Kendall?

			¡Anda la hostia! ¡¡¿Y a ti qué te importa?!!

			Por un momento pienso en responderle eso mismo, pero lo medito mejor y decido pasar del tema; no tengo por qué darle explicaciones acerca de mi vida.

			Cabreada como nunca con él, me doy media vuelta, no sin antes dejar el móvil en su sitio. Cierro los ojos de nuevo y me dejo llevar por el silencio de la noche hasta quedarme frita.

			Mis sueños, hoy, ¿para quién serán?

		


		
			Capítulo 16

			Volver a trabajar me hace muy feliz, y ver el cariño de mis clientas es algo que me emociona y me pone muy contenta. La rutina es maravillosa para según qué cosas… En este caso, levantarme, dejar a mi hija en el colegio y volver a estar codo con codo con mi socio es simplemente genial.

			Estoy deseando bajar a comer y poder contarle a Raúl el tonteo con Oliver. Me encantará ver su cara cuando le detalle el tono de los mensajes, pero de momento vamos a seguir poniéndole el tinte a esta clienta; en realidad tiene todo el cabello cubierto, pero quiero acabar los pocos restos que hay en el bol.

			Mi socio está a mi lado, secándole la melena a otra mujer, cuando tocan al timbre. Ambos miramos hacia la puerta al oírlo y es entonces cuando a mí se me cae el cuenco del tinte al suelo al ver quién está ahí, y más sabiendo que es su día libre.

			Recojo lo que se me ha caído y limpio bien la superficie para no dejar manchas permanentes; luego salgo de plano mientras mi amigo abre. Veo cómo hablan durante unos segundos y a continuación lo hace pasar.

			Pero ¿qué demonios hace aquí?

			Raúl viene hacia mí, que en estos momentos estoy en el lavacabezas, escondida cual cucaracha en la oscuridad, y me dice con una sonrisa al más puro estilo maléfica:

			—Tenemos nuevo cliente, quiere un corte de pelo.

			—Hazlo tú, que seguro que le hago un trasquilón —le susurro, bajito.

			—¿Recuerdas lo que me dijiste el día que vino Julio por primera vez?

			Lo pienso y lo repienso, pero no consigo acordarme; seguro que fue alguna chorrada de las mías.

			—¡Pues no, la verdad!

			Vuelve a sonreír y me suelta, tan fresco:

			—Pon tu mejor cara y ve a ocuparte de él. —Es cierto, eso le dije—. No tardes, que te está esperando.

			¡Toma ya!

			¡Touchdown para mi reina del desierto!

			Con mi mejor sonrisa y los nervios a flor de piel, me acerco a Oliver, que está sentado, ojeando una revista de deportes.

			—Hola. ¿Me acompaña, por favor?

			Levanta la cabeza, clava sus ojos en mí, me sonríe y me dice:

			—¿No sabía que habías dejado de tutearme?

			Trago saliva; esos ojos claros son una perdición, y su sonrisa, una locura.

			—Acompáñame —le pido, sonriendo.

			Me mira fijamente y mi primera reacción es tocarme el pelo para ver si está en su sitio, porque cada vez que me mira de ese modo es porque o parezco la niña del pozo o soy Son Gohan en versión femenina.

			—Tu pelo está perfecto —me dice, sonriendo, como me si hubiese leído el pensamiento.

			Veo por el rabillo del ojo a Raúl y me da la sensación de que sólo le faltan las palomitas; está disfrutando como un enano.

			Me sigue hasta el sillón que le asigno, al fondo de la peluquería… porque, conociéndolo, creo que será un corte subido de tono también.

			Raúl ha dejado de saborear el momento para dedicarme una mirada furibunda, porque sabe perfectamente que no podrá oír nada de lo que digamos por mucho que ponga la antena. Lo miro, sonriendo, para hacerle entender que este juego lo he ganado yo y esta vez el touchdown es para mí, aunque luego se lo cuente todo o casi todo.

			Le pongo la capa y le mojo bien todo el cabello.

			—¿Qué tipo de corte quieres? —le pregunto antes de meter la máquina o las tijeras.

			—Lo dejo en tus manos, mientras no me pongas los pelos de punta y cardados.

			Eso me hace pensar que lo dice por mí y me pongo como un tomate maduro.

			—Tranquilo, no te haré una cresta ni la pintaré de colores —bromeo—. Yo optaría por hacer un degradado en la parte de atrás y rebajar un poco por aquí arriba —le comento mientras le toco el pelo.

			—De acuerdo —acepta, poniéndose cómodo en el sillón.

			Empiezo mi trabajo y por su bien espero que no me diga nada subido de tono, porque no respondo de los trasquilones que pueda hacerle.

			Estoy casi acabando y todo va bien. El corte me está quedando perfecto y sólo me falta rebajar el volumen un poco más por la parte superior.

			Cuando termino, lo hago pasar para lavarle la cabeza y quitarle los molestos pelos que se quedan por todas partes. Le paso agua, aplico champú y le realizo un masaje en el cuero cabelludo. Lo noto relajado y me parece que le está gustando. Finalmente cojo el monomando para aclararle el jabón.

			—Como esas manos sean tan buenas haciendo otras cosas —suelta de repente—, en otras partes de mi cuerpo, como los masajes en la cabeza, serás todo un descubrimiento que voy a disfrutar.

			Me quedo tan en shock al oír sus palabras que, sin querer, aprieto el grifo con demasiada fuerza y además no controlo la dirección del chorro, así que el agua sale disparada, poniéndolo perdido a él, el suelo y todo lo que se pone en mi camino.

			Todos me miran, incrédulos, y Raúl se queda paralizado, sin saber qué hacer. Oliver salta del sillón, se aparta y corre en mi ayuda, porque yo sigo apretando el grifo como si no hubiera un mañana.

			Me lo intenta quitar de las manos y, al hacerlo, me lo encara directamente y me pone perdida también. Yo lo giro y el chorro impacta en el espejo, salpicándolo todo. Menos mal que no hay nadie cerca, pues la señora a la que estaba atendiendo mi socio ya estaba pagando y hasta allí no ha llegado el desastre. Al final, tras poner perdido de agua la mitad del local, además de a Oliver y a mí, logro aflojar la mano y el agua, poco a poco, va perdiendo presión hasta quedarse en nada, momento en el que Kendall me lo quita y lo deja en el lavacabezas.

			—Lo siento, lo siento… —me disculpo—, no sé qué me ha pasado…

			Raúl acompaña a la clienta a la puerta y, cuando ya ha cerrado, una carcajada retumba por todo el espacio.

			—El espectáculo ha estado genial —grita, muerto de risa—. Mírate.

			Me observo en el espejo que me queda más cercano y compruebo que mi aspecto es horroroso: el uniforme, mojado, y mi coleta, empapada y chorreando agua como si fuera una pequeña fuente. Rápidamente me la estrujo para sacar el agua que aún queda en ella, que no es poca. Luego miro a Oliver y descubro que está tan empapado como yo. Se saca la capa y veo que tiene la camiseta pegada al cuerpo, mojada a más no poder; le marca todos los músculos del torso.

			Todo es un caos y estamos pisando sobre el charco que se ha formado a nuestros pies. Cambio el chip y me muevo para ir a buscar la fregona y poner un poco de orden.

			—No te muevas —me grita Raúl desde su posición—, ya lo hago yo.

			—Puedo hacerlo yo.

			—Lo pondrás todo perdido, tu uniforme está chorreando.

			Coge el cubo y la fregona y se acerca a nosotros, sorteando como puede el enorme charco, y empieza a recogerlo.

			—Anda que vais finos. Será mejor que te cambies de uniforme. Bajad y secaos.

			Le doy una toalla a Oliver y, antes de moverme, mi socio me estruja la ropa y deja caer el agua que aún queda en ella.

			—Yo limpiaré todo esto, tranquila. Tú preocúpate de otras cosas —me dice con una sonrisa maliciosa—. Me gustaría saber qué te ha dicho para que liaras esta tangana.

			—Ya te contaré —susurro, muy bajito.

			Raúl sigue recogiendo agua y yo le pido a Oliver que me acompañe abajo, para que podamos secarnos.

			—Perdona por el circo que he montado —me disculpo.

			—¿Estás de coña? —me suelta, riendo—. Es la primera vez que me divierto tanto en una peluquería. Ahora entiendo por qué hay mujeres que tardan tanto cuando entran en una; es un cachondeo total.

			Suelto una carcajada. La verdad, no me esperaba esa respuesta. Él, al ver cómo me río, me sigue el rollo y acabamos los dos tronchándonos.

			Me quito la casaca del uniforme —quedándome en la parte superior con una simple camiseta de tirantes finitos y con escote pronunciado, en color blanco—, la dejo encima de la silla para que se vaya secando y voy a buscar una toalla limpia para mi pelo.

			—¿Quieres otra toa…?

			No puedo terminar mi pregunta, pues al girarme veo que se ha quitado la camiseta y se está secando el fabuloso torso que tiene… tan bien formado, con esa tableta de chocolate en la que he contado las onzas que me comería desde que me envió la foto, y me quedo sin palabras, impactada al ver ese espectáculo en vivo y en directo.

			¡Menos mal que no tengo un grifo cerca, porque, si no, la lío de nuevo!

			Me está mirando fijamente y mi mano, inconscientemente, va a mi pelo; tengo obsesión, pero, vamos, que peor de cómo me ha visto ya, no creo que esté.

			Camina en mi dirección con paso seguro, deja su camiseta encima de la mesa y se para delante de mí.

			Lo admiro de arriba abajo y, de repente, me pega a la pared, me agarra las manos, me las sube por encima de la cabeza y acerca su boca a la mía, dejándola muy cerca.

			—Tengo unas ganas locas de besarte. Desde que te vi por primera vez, he estado soñando con probar esos labios tan sugerentes que tienes —me susurra.

			Se acerca un poco más, me roza esa parte que dice que tengo tan sugerente con los suyos y se aparta, dejándome con ganas de más.

			—Cuando recogí ese conjunto tan sexy que te compraste, te imaginé con él puesto y follándote como un poseso —añade, casi jadeando.

			Me pasa la lengua por el labio superior y saco la mía para intentar jugar con la suya, pero no me da tiempo, pues se aparta otra vez y me vuelve a dejar con las ganas.

			—Cuando vi el azúcar en tu boca, soñé con esparcirlo por todo tu cuerpo y lamerte hasta hacerte gritar mi nombre mientras te corrías de placer.

			Tengo el estómago como si tuviera dentro millones de mariposas revoloteando en mi interior. Esa voz tan varonil cargada de sensualidad me está matando.

			—Ayer, con los mensajes, me pusiste a mil y tuve que ducharme con agua fría para poder dormir y, al hacerlo, soñé contigo; por eso hoy he venido a verte, y no me pienso ir hasta que me digas que quedas conmigo.

			Mi corazón late tan rápido que temo que me dé un ataque, pero no me da tiempo a pensar; es más, noto cómo su boca ataca la mía, y ésta se deja hacer. La abro para notar su lengua en mi interior y jugar con la suya. Nuestras lenguas pelean como si fueran a ganar un combate y el beso se vuelve más salvaje, más lujurioso… y me gusta, y me gusta todavía más cuando se pega a mí y siento su miembro, duro como una piedra.

			De repente corre el aire entre nosotros y percibo un vacío en mi boca. Se ha separado de mí y me mira, sonriendo. Me suelta las manos, las bajo y me masajeo las muñecas sin dejar de mirarlo. Los dos respiramos con dificultad. Tenemos que recobrar el aliento y la compostura. Menos mal que ha parado, porque me veía aquí follando… y sin ningún remordimiento.

			—Voy a ponerme un uniforme seco —le digo, cogiendo una nueva casaca.

			—Me gustaría más poder quitarte lo que llevas y seguir con lo que hemos empezado, pero es evidente que no es el sitio adecuado y, además, tu amigo está arriba, así que ve decidiendo cuándo quedamos, porque esto no se queda así —me dice, tocándose sus partes íntimas.

			—Cuando te vaya bien, podemos quedar para cenar —contesto a sabiendas de que no cenaremos… o a lo mejor sí, pero de lo que estoy convencida es de que será una noche de sexo espectacular y, ahora que se ha abierto el melón, éste se tiene que acabar.

			—Esta semana tengo turno de noche, hasta el sábado no podrá ser —me informa—. ¿Podrás esperar hasta entonces?

			—Yo seguro que sí. ¿Y tú? —me cachondeo.

			—Lo dudo —suelta, riendo y poniéndose la camiseta después de estrujarla para sacarle el exceso de agua.

			Ambos subimos la escalera y vemos cómo Raúl lo ha dejado todo como para la prueba del algodón.

			—¿Cuánto es el corte? —me pregunta.

			—No, por favor… Después de la que he liado, no voy a cobrarte ni un céntimo —le aclaro—. Es más, siéntate, que te lo arreglo y te peino.

			Mete los dedos de ambas manos en su pelo, se lo revuelve un poco, se acerca a mí y me dice bajito:

			—Tranquila, me lo compensarás en especias el sábado.

			Me sonríe y sale del local todo despeinado y como recién duchado.

			Raúl se va hacia la puerta, pone el cartel de cerrado y se acerca como una flecha a mí.

			—Mala pécora, cuéntamelo todo.

			—Vamos a comer y te pongo al tanto, vieja del visillo.

			Preparamos la mesa, sacamos nuestros tápers y nos disponemos a empezar a almorzar cuando saca el móvil y hace una videollamada con Ginger.

			—Loca, tienes que venir ahora mismo —le grita, contento—. Tenemos película nueva.

			—De ésta, me despiden —oigo que dice mi amiga.

			—¡Qué te van a despedir!, si estás dentro de la hora del almuerzo —le recuerda Raúl.

			—Es verdad, en eso tienes razón. Ya mismo llego, esperadme.

			Mientras Ginger aparece, caliento mi comida. Mi amigo abre su ensalada y añade unos cubiertos a nuestra mesa.

			—¿Tendremos comida suficiente para los tres? —pregunto.

			—Por mi parte tengo bastante ensalada y además puedo darle también carne empanada.

			—Yo me preparé anoche unas albóndigas con patatas. Hay bastantes, así que puedo darle la mitad.

			—Habrá de sobras. Además, seguramente ella también traerá algo.

			Suena mi móvil a los diez minutos y lo cojo; es un whatsapp de ella, avisándonos de que ya está en la puerta.

			—Ha llegado —le digo, subiendo la escalera para ir a abrir.

			Nada más hacerlo, se abalanza sobre mí y me come a besos.

			—¿Qué ha pasado, bandarra?

			—Ahora os cuento, pero primero quiero llamar a Asia para ver cómo está, que hoy no me ha enviado ningún mensaje.

			—Déjala vivir, pobre niña —me reprocha.

			—Necesito saber cómo está mi hija.

			—Y yo necesito que me lo cuentes todo con detalle e inmediatamente —replica, tirando de mí.

			Consigo soltarme y marcar el número de Asia.

			—Ahora voy —insisto, haciendo señales para que vaya bajando.

			Tras varios tonos, no me contesta, así que me inquieto y vuelvo a llamar. Esta vez sí lo coge.

			—¿Dónde estabas, cariño? —le pregunto.

			—Hola, mamá, Estaba en el baño y por eso no he podido responder —me explica desde el otro lado de la línea telefónica.

			—¿Todo bien?

			—Sí, como siempre…, aburrida en las clases.

			—Vale, tesoro, nos vemos luego.

			—Adiós, mami.

			Cuelgo y ya me siento mejor tras haber oído su voz. ¿Parará alguna vez este sufrimiento de madre?

			Al bajar veo que los dos están muertos de risa, instalados a la mesa, uno delante del otro.

			—Siéntate y suelta por esa boca, sirenita —me pide Ginger.

			—Ya te ha contado lo del agua, ¿verdad?

			—Si llego a estar aquí, me revuelco por el charco y la monto gorda junto a ti. Vamos, organizo la fiesta del agua y hasta la de la espuma.

			—Lo he puesto perdido —comento entre risas.

			—Siempre me pierdo las mejores cosas —se lamenta Ginger, haciendo una mueca.

			—¡Cuéntanos que te ha dicho, anda! —me suelta Raúl.

			Empiezo explicándoles lo de los mensajes de anoche y acabo por las palabras que han propiciado la pequeña inundación y consiguiente piscina interior. Ambos se mueren de risa y yo me uno a ellos, porque la verdad es que la he liado, y a lo grande.

			—Menos mal que no te lo ha dicho cuando estabas cortándole el pelo, porque le hubieras hecho un buen desastre —bromea Ginger.

			—O lo habría dejado sin oreja —le sigo la coña.

			—Mientras no le cortes otra cosa —se suma Raúl al pitorreo.

			—Mente sucia —le grito, pero sin dejar de reír.

			—Sucia y perversa —me corrige, levantándose.

			Ginger y él se ponen a bailar y a hacer el tonto, y entonces suelto la bomba.

			—Nos hemos comido a besos aquí abajo.

			Los dos se paran en seco, me miran, cogen la silla y se sientan para que se lo cuente; no lo pueden remediar, les gusta un cotilleo más que una buena fiesta.

			—Pues nada, se ha quitado la camiseta, yo la casaca del uniforme y… una cosa ha llevado a la otra.

			—Mala pécora —me chilla mi amigo—, y yo, mientras tanto, recogiendo agua.

			—¿Hubieses preferido hacer de mirón? —inquiere mi amiga.

			—Yo, con un tío así, hago de lo que él quiera. Verlo sin camiseta habría sido todo un espectáculo para mis ojos.

			—¿Y Julio? —planteo, muy seria.

			—Él es un espectáculo para mis ojos, para mis deseos y para mi corazón.

			—Qué romántico —nos mofamos al unísono, haciendo muecas.

			Estamos burlándonos de él cuando nos caen unos trozos de ensalada encima.

			—¡Guarro! —lo llama Ginger.

			—¡Marrano, cochino, puerco! —le digo yo, riendo.

			—¡Somos como niños! —exclama mi amiga.

			—Vamos a ponernos serios, que os tengo que contar más.

			Ambos se sientan de nuevo y se callan, dispuestos a escucharme.

			—El beso no ha sido rollo romántico —les aclaro—; ha sido salvaje, y simplemente me he dejado llevar y en todo momento quería más.

			—¿Dónde está el problema? —quiere saber mi amiga.

			—No hay ninguno —contesta Raúl—, pero ella seguro que busca todavía a su príncipe azul.

			—No busco ningún príncipe —me defiendo—, y menos azul.

			—Menos mal, porque sólo encontrarías pitufos y avatares —se cachondea él.

			—Simplemente tengo algo de miedo y no quiero que me pase como con Áxel.

			—Mira, lo que tienes que hacer es disfrutar del momento —me recomienda Ginger—. No pienses que es una relación, porque meterás la pata hasta el fondo, como ocurrió con el otro… aunque ahí hubo más de un problema, exactamente uno llamado Bárbara.

			Asiento con la cabeza y sé que tiene razón; además, soy mayorcita para saber que los cuentos de hadas no existen.

			—Vive la pasión y la lujuria que te pida el cuerpo y, lo demás, sobra —la secunda Raúl.

			—El sábado tenemos una cita —les anuncio.

			—Pues dale alegría a tu cuerpo, que lo necesitas —me dice Ginger.

			—Te pones despampanante y lo dejas con la boca abierta y le lengua fuera, para que la use bien.

			Todos nos reímos; Raúl y sus salidas míticas. Es un burrote, pero lo adoro. Si no fuera por él y por Ginger, no sé si hubiera logrado salir del pozo. Ellos me ayudaron muchísimo y nunca podré agradecérselo suficiente. ¡Somos una familia!

			Miro el reloj y compruebo que ya nos queda poco para volver al trabajo, así que comemos a toda prisa, recogemos y subimos la escalera, dispuestos a darlo todo en una tarde llena de tintes, cepillos, tijeras y demás.

			La primera clienta de la tarde entra y, tras despedirnos de nuestra alocada amiga, nos ponemos a currar.

		


		
			Capítulo 17

			Ha llegado el día de encontrarme con Oliver y tengo un runrún en mi interior que parezco una moto, además de no saber qué ponerme. La semana ha ido muy bien, pues los mensajes subiditos de tono entre nosotros no han parado… Seguro que más de una noche habrá tenido que perseguir a los malos empalmado o buscar un baño.

			¡Madre mía del amor hermoso, que whatsapps más lujuriosos!

			Me acuerdo de alguno en concreto y se me sube la bilirrubina, como decía la canción, y sin pensarlo mucho me pongo a tararearla y a bailar. Mi hija me mira como si estuviera viendo a un marciano vestido de Gucci, y yo canturreo porque me subo por las paredes.

			—Mamá, estás muy cantarina.

			—Estoy nerviosa, cariño.

			—¿Es obligatorio que estés atacada cada vez que tienes una cita? —inquiere.

			—No, cielo —le digo—, lo que pasa es que hacía muchos años que no tenía nada con nadie y, cuando lo probé con Áxel, no fue bien; por tanto, ahora tengo algo de miedo y eso hace que esté así.

			—¿Por qué tienes miedo? Ya eres mayorcita.

			Su pregunta me deja algo descuadrada, así que decido ser sincera con ella.

			—No quiero que pienses que estoy desesperada por tener una cita y que salgo con cualquiera. —Veo cómo su cara va cambiando y acaba haciendo una mueca—. Áxel no tenía que haber pisado nunca esta casa y tú no tendrías que haber vivido lo que pasó aquella noche.

			—Mami —me abraza fuerte—, no te preocupes por eso, yo nunca pensaré eso de ti. Sé que te quedaste sola conmigo siendo muy joven y tengo claro que no has vivido la vida que te tocaba; en lugar de eso, has trabajado duro para sacarnos a las dos adelante y, míranos, ¡lo has conseguido!

			—Mi niña —no puedo evitar las lágrimas; me toco el colgante que llevo siempre puesto, pues no ha salido de ahí desde que Héctor me lo regaló—, eres mi todo y haría cualquier cosa por ti.

			—Lo sé, mamá, pero ahora tienes que divertirte un poco; no todo en la vida es trabajar y estudiar.

			—¿Eso último lo dices por ti? —planteo, sonriendo.

			—Si cuela, pues fantástico.

			—No cuela, tienes que seguir estudiando hasta que las ranas críen pelo.

			Hace una mueca de desagrado y yo me río.

			—¿Podré quedarme sola esta noche?

			Lo pienso y decido aceptar; la otra vez no pasó nada y se portó genial. Además, tengo al otro lado de la puerta a Ginger y, un poco más allá, a nuestra Priscilla.

			—De acuerdo, puedes quedarte sola, pero, si pasa cualquier cosa, me escribes y, si es grave, me mandas nuestra contraseña.

			—Sí, mamá, la tengo muy presente.

			Desde que le compré el móvil, quedamos en que, si algún día le pasaba algo y no podía llamarme, lo único que tenía que hacer era enviarme un par de emoticonos que acordamos: el del pan y el de la mantequilla; ésa era nuestra clave secreta, y yo inmediatamente sabría que estaba en peligro.

			—¿De verdad papá te enseñó ese truco de los signos?

			—Sí, cariño —le explico—. Me explicó que, si estás en una situación comprometida, por ejemplo molestada o retenida por alguien que puede enfadarse o incluso lastimarte si ve que estás pidiendo auxilio, lo mejor es usar algo así, ya que a simple vista es inofensivo.

			»En mi caso, mi clave con él era enviarle un pastel… y un día, para su cumple, al felicitarlo, le envié ese emoticono… ¡y casi le da un infarto!

			Asia se parte de la risa y, entre carcajada y carcajada, me dice:

			—Mira que eres mala… ¿Cómo se te ocurrió mandarle el pastel que significaba que estabas en peligro?

			—El caso es que se me olvidó por completo. Contenta como estaba, escribí una frase deseándole feliz cumpleaños y se lo mandé, y el mensaje estaba lleno de pasteles.

			Las dos nos reímos; a veces le cuento cosas que vivimos su padre y yo, y ella siempre me escucha encantada. Es mi forma de hacerla sentir cerca de él y que nunca olvide quién fue su padre.

			—Vamos, que te ayudo a elegir la ropa que te vas a poner hoy.

			Nos levantamos y nos dirigimos a mi habitación. Al entrar, ella me manda al baño a ducharme y le hago caso, porque me gusta que hagamos cosas juntas y que me ayude a seleccionar mi ropa para salir me deja claro que no le molesta que lo haga; al contrario, se alegra de que me tome un día para mí.

			Cuando salgo del baño pienso en qué ropa interior ponerme, y recuerdo lo que me dijo del último conjunto que me compré, ese que él recogió cuando la bolsa cayó al suelo, pero me digo que es demasiado sexy para una primera cita y no quiero que crea que voy pidiendo guerra, aunque la verdad es que quiero empezar esta batalla y, por supuesto, ganarla.

			El body que me regaló Ginger también es muy sexy, y no tengo mucho más entre lo que escoger, porque encima no quiero ponerme el conjunto de encaje que usé cuando estuve con Áxel —no sé cómo aún no lo he tirado a la basura—, y mi otra ropa interior no es para tirar cohetes, así que me decanto por… ¡el body!

			Asia ha sacado de mi armario un vestido rojo con escote cuadrado y un poco ceñido que ni me acordaba de que estaba ahí guardado y unos pantalones estrechos con un top. Me decido por el vestido y lo voy a combinar con unos peep toes en color nude y un bolso de mano a juego.

			Me miro en el espejo cuando estoy vestida y me veo bien. No sé qué hacerme en el pelo, pero finalmente me decanto por unas ondas, para darle un aire un poco desenfadado; luego me maquillo sin exagerar y el resultado final me fascina. Cuando salgo al salón y mi hija me ve, me dedica un silbido y me aplaude.

			—Estás guapísima, mami.

			—Para ti siempre lo estoy. —Sonrío.

			—Sí, es cierto, pero hoy más.

			—Cariño, te he pedido una pizza para cenar, estará al llegar.

			—Vale. No te preocupes que, cuando venga el repartidor, le abro y después me la zampo.

			Pero no ha terminado de decir la frase cuando llaman al timbre; la verdad es que la he encargado con tiempo para que me pillara a mí todavía en casa; así no tiene que abrirle la puerta a nadie estando sola.

			—Ya está aquí —le aviso.

			Le doy el dinero para que la pague y, cuando vuelve al salón, la deja encima de la mesa, viene hacia mí y me planta dos besos.

			—Diviértete, mamá.

			—Gracias, mi cielo. Si pasa cualquier cosa, me llamas.

			—Recuerda que tengo a Timón y Pumba aquí al lado —se mofa.

			Me río cuando oigo que los llama así, y sé que es culpa mía, pero también sé que ellos no se enfadan por eso.

			Le tiro un beso desde la puerta y salgo al descansillo. Si es puntual, Oliver ya tendría que estar esperándome. Antes de pisar la calle, envío un whatsapp al grupo que tenemos Ginger, Raúl y yo, avisándolos de que Asia ya está sola en casa, cenando la pizza. Quiero que estén al tanto de todo y que, si pasa algo, me llamen.

			Nada más salir lo veo apoyado en la puerta del copiloto. Lleva unos vaqueros negros y una camisa oscura por fuera; no va muy arreglado, va informal, pero debo decir que le queda de fábula; está impresionante.

			Cuando me ve andar hacia él, su sonrisa se ensancha y sus ojos me miran con deseo. La noche aún no ha empezado y ya no quiero que termine.

			—Buenas noches —me saluda cuando llego a su lado.

			—Hola —le devuelvo el saludo.

			—Estás impresionante con ese vestido —me adula.

			—Gracias, tú tampoco estás mal —le dedico, esbozando una sonrisa.

			Él se ríe y me abre la puerta del coche. Me cuelo en el interior y veo cómo lo rodea y accede por su puerta. Tras sentarse, clava sus ojos azules en mí.

			—Estoy deseando quitarte ese vestido y comerte entera —declara.

			¡Madre mía, esto empieza muy fuerte!

			—Primero cenaremos, ¿no? —pregunto, divertida.

			—Tú serás mi cena, y yo, la tuya —me anuncia, arrancando el motor e incorporándose a la calzada.

			Conduce rápido pero seguro; me siento a salvo. La carretera en la que estamos nos lleva a las afueras; no tengo ni idea de a dónde vamos, pero tampoco pregunto… Que me lleve al fin del mundo si quiere.

			Durante el trayecto nuestras miradas lo dicen todo, y hablamos un poco de cómo han ido nuestros días, pero sin profundizar. Bruno Mars suena de fondo y las farolas pasan veloces por nuestro lado.

			Tras un buen rato, coge una de las salidas de la autovía y entramos en una urbanización. Paramos delante de una bonita casa y veo cómo se abre la verja.

			Entra el coche en la parcela, apaga el motor y me mira.

			—Hemos llegado —me informa.

			—No te andas con rodeos, ¿eh? —Sonrío.

			—Para lo que tengo en mente, es mejor estar a solas. El público va bien para otras cosas.

			—Pensaba que, cenar, podíamos hacerlo delante de gente.

			—Esta cena es bastante especial. —Me guiña un ojo.

			Bajamos del vehículo y nos encaminamos hacia el interior de la vivienda. Al entrar en el salón veo que está todo preparado: un mantel blanco cubre la mesa y hay velas por el suelo, pero no demasiado cerca, sólo lo suficiente como para dar un toque romántico; en una mesa auxiliar descansan varias bandejas con canapés fríos y frutas cortadas; en una cubitera, el vino está esperándonos y, en otra, hay una botella de champagne. Lo que me causa más gracia es que hay hasta dónuts.

			—Los dónuts, que no falten —le comento, divertida.

			—Soy muy goloso.

			Me coge el bolso de las manos y lo tira encima del sofá.

			—Quítate los zapatos, estarás más cómoda —me propone, sin dejar de mirarme.

			No sé muy bien qué hacer, pero finalmente me descalzo; tiene razón, mis pies lo agradecen, pues hacía mucho que no me subía a unos zancos de éstos y, al notar el frío del suelo, me siento bien.

			—Ahora déjate hacer —me pide, acercándose lentamente.

			Los nervios se apoderan de mí, ¿o es excitación? La verdad es que vuelvo a tener a Simba y a toda su pandilla en mi estómago, hasta al mono lo tengo dando saltos con el bastón.

			Se pone a mi espalda y noto cómo sus manos van directamente a la cremallera de mi vestido y la baja lentamente. De repente una música llega hasta nosotros; no la conozco pero es sensual, muy acorde con la situación.

			Desliza suavemente la prenda por mis hombros mientras me besa despacio en cada uno de ellos con delicadeza, hasta que mi vestido cae al suelo.

			—Me encanta cómo te ves con ese body —me susurra al oído mientras va pasando su lengua por mi cuello. Me estremezco, tengo ganas de él.

			Sus manos me rodean los senos, los saca de la tela y los deja expuestos mientras los acaricia con maestría. Mis pezones se ponen duros con su tacto y mi barriga se contrae por el placer que experimento.

			—¿Tienes hambre? —me pregunta sin dejar de tocarme.

			—La verdad, no tengo hambre de comida —confieso sin reparos.

			—Yo sí tengo.

			—¿Cenamos, entonces? —le pregunto, a pesar de que no me apetece. Pensaba que me haría sentir cohetes primero y luego ya comeríamos.

			Me da media vuelta, me mira, y no precisamente a los ojos, baja su boca hasta mis pechos y los chupa con verdadera pasión. Yo rodeo su cuello y dejo caer la cabeza hacia atrás; mi pelo cae en cascada mientras su boca se deleita conmigo. Baja los tirantes del body por mis brazos sin dejar de lamerme los senos, juega con ellos y mi ropa interior queda enroscada en mi cintura. Siento cómo, poco a poco, va bajando su boca por mi estómago, se para unos segundos en mi vientre, lo besa delicadamente, hace círculos con la lengua alrededor de mi ombligo, y yo subo lentamente la cabeza para ver bien lo que está haciéndole a mi cuerpo.

			Despacio, me baja de manera muy sensual el body a la vez que deposita pequeños besos por cada rincón de piel que va quedando expuesta a él.

			Una vez que me quedo completamente desnuda, va subiendo y rozando con sus dedos el contorno de mi silueta hasta llegar a mi boca, donde pasa el dedo pulgar por ella y, al momento, me la devora sin prisa pero sin pausa; nuestras lenguas se juntan de nuevo con ansia… Se han echado de menos y están felices de reencontrarse por fin.

			—Vamos a la mesa —me propone cuando deja de besarme.

			¿Cómo? ¿Así? ¿Yo desnuda y él vestido? Estoy flipando, pero por alguna extraña razón me dejo llevar y lo sigo hasta la enorme mesa que está cubierta por un impoluto mantel blanco.

			—Pon tu pie en la silla y súbete a la mesa —me pide, dándome la mano para que no me caiga.

			Le hago caso sin rechistar.

			—Túmbate boca arriba —me ordena a continuación.

			Parezco una muñeca de esas virtuales que se mueven con un mando a distancia y hacen caso de todo, pero la verdad es que me está poniendo cardiaca, y eso que él todavía está vestido.

			Me coloca las manos a ambos lados del cuerpo y me susurra:

			—Quédate quieta, relájate y disfruta del momento.

			Empieza a ponerme canapés por encima. Las pequeñas tostadas con caviar cubren mis pechos; otras con salmón descansan en mi vientre, y pequeños montoncitos de ensalada de cangrejo se diseminan por mis piernas…

			¡Soy su plato!

			¡Supongo que luego él será el mío!

			¡Porque a dieta no estoy!

			La música llena mis oídos. No ha parado en todo momento de sonar de fondo. Ladeo la cabeza y veo cómo se está desnudando. Se quita la camisa y la tira al suelo, se desabrocha los pantalones mientras no deja de mirarme, y en sus ojos brilla el deseo y las ganas de comerme que tiene.

			Cuando se queda como su madre lo trajo al mundo, camina hacia mí y acerca su boca a mi pecho derecho para coger la tostada que lo cubre. Se la come sin apartar la mirada de mí y, cuando ha terminado, se acerca al otro pecho y repite la misma acción; esta vez un poco de caviar cae sobre mi piel y, cuando se ha tragado lo que tenía en la boca, acerca la lengua y lame lo que había vertido sobre mí. Lo hace con delicadeza, su lengua recorre un camino imaginario alrededor de mis pechos, y mis pezones se endurecen al notar su contacto; su boca disfruta con ellos, los succiona con pasión, los besa con ahínco, sin dejar ni un milímetro huérfano de atenciones.

			Percibo su lengua bajando por mi tronco lentamente hasta llegar a mi vientre, donde lo esperan otros canapés, esta vez de salmón ahumado.

			Esto es muy excitante y erótico; notar cómo va cogiendo la comida de mi cuerpo y que luego pase su lengua para recoger algunos restos hace que me esté poniendo cachonda perdida y necesite más. Hago el amago de moverme cuando su lengua está lamiendo mi vientre, pero se detiene de pronto y me mira.

			—No te muevas. Disfruta de lo que te voy a hacer, luego yo seré tu plato —me dice.

			Se come las tostadas y sigue su recorrido hacia mis piernas, donde lo esperan montañitas de ensalada de cangrejo. Percibo que algunos trozos se caen y quedan entre mis piernas, por lo que él las abre un poco y los deja resbalar por mis muslos, para seguidamente recogerlos con la lengua, rozando mi parte íntima, que lo espera con ansia.

			De repente se aleja hacia la mesa auxiliar y se sirve un poco de vino. Yo me incorporo, apoyándome en los codos, y veo cómo le da un trago a su copa sin dejar de mirarme.

			—Si vieras lo sensual que estás en esa postura, con tus pechos apuntándome, listos para que los devore de nuevo…

			—¡Ven y hazlo!

			Coge otra copa, vierte un poco de vino y me lo trae.

			—¿Te apetece?

			Acepto, encantada; tengo la boca seca y lo necesito. Bebo un poco y me sienta genial.

			De nuevo me dice que me tumbe y, cuando lo hago, vierte parte del contenido de su copa sobre mí, repartiéndolo. Noto el frescor por todo el cuerpo y seguidamente su lengua recogiendo las diminutas gotas que resbalan. Vierte un poco más en mis piernas y vuelve a hacer lo mismo; esta vez su lengua recorre la parte interna de mis muslos y roza con descaro mi sexo, que palpita, excitado. Sin hacerme esperar más, pasa su lengua por toda su extensión y siento que voy a morir de placer; su lengua vuelve a lamerme y en esta ocasión no lo hace de pasada, pues se queda y lleva a cabo su trabajo a la perfección.

			Sus manos abren mis labios, dejando mi hinchado clítoris a la vista para que su boca haga mil maravillas en él… Lo mima, lo consiente y se deleita mientras yo me deshago con estas caricias. Mi vagina está muy húmeda y él está disfrutando de ella. Cuando creo que ya no puedo más, mete sus dedos en mi interior y los mueve con maestría, y siento que voy a explotar en su boca.

			No quiero que pare, quiero que su lengua me haga saltar las fronteras más altas del éxtasis. Me incorporo un poco, quiero verlo además de sentirlo. La imagen que obtengo es de lo más erótica y lujuriosa que he visto: mis piernas, abiertas, y su cabeza entre ellas, disfrutando de mi sexo y haciéndome disfrutar a mí.

			Mis gemidos le hacen saber lo bien que lo estoy pasando y él sigue y sigue hasta que no puedo aguantar más y siento una especie de cosquilleo que me sube por las piernas cuando el clímax llega a mí de una manera brutal, mi cuerpo se vacía y me siento liberada. He explotado en mil pedazos de placer y cada uno de ellos lleva su nombre escrito.

			—Sabes deliciosamente bien —me regala, pasándose la lengua por los labios para llevarse los restos de mi delirio.

			Sonrío y él se acerca, me devora la boca y siento su sabor mezclado con el mío. El beso se prolonga hasta que se separa de mí.

			—Voy a ser tu bandeja —me informa.

			Lo miro feliz, bajo de la mesa y él ocupa mi sitio. Ahora soy yo quien va a cenar, aunque hambre no tengo mucha, pero sí ganas de jugar a los restaurantes, así que, sin demora, me voy hacia la mesa auxiliar y observo lo que hay… De repente se me ocurre una loca idea que creo que le va a gustar.

			De espaldas a Oliver, me agacho un poco, dejando mi culo en pompa; estoy trabajando en lo que tengo en mente cuando él rompe el silencio entre los dos.

			—Esa postura es ideal para cómo me tienes en este momento.

			Me giro y lo veo apoyado en los codos, con el miembro completamente erecto.

			—Así te quería ver —le digo mientras me acerco con unos trozos de fresa en un platito y un dónut en otro.

			Lo dejo todo a un lado y vuelvo para coger el champagne, que sirvo en dos copas, y después regreso a la mesa.

			¡Ha llegado mi hora de cenar!

			Coloco las fresas por todo su torso y dejo caer la bebida espumosa por encima de él, regándolo. Su cuerpo se estremece al notar el frescor del espumoso líquido y oigo su risa floja, consciente de que no se puede mover.

			Paso la lengua por su tableta bien marcada. Ahora si me voy a comer cada onza; son todas para mí y me voy a hartar. Voy cogiendo los trozos de fruta y me los voy tragando a la vez que vuelvo a dejar caer un poco más de bebida, el sabor de las fresas aumenta con el champagne y es delicioso.

			Bebo un poco más y lo dejo caer sobre sus labios, para luego besarlos. Él me corresponde al beso con locura y devoción; nuestras lenguas juegan, bailan, pelean… Nos miramos con deseo y, dispuesta a darle lo que anhela, le pido que espere un instante. Cojo el dónut, le hago el agujero más grande y se lo coloco en su pene. Oigo su risa y me uno a ella; los dos nos carcajeamos, pero su risa se corta cuando le doy un mordisco al dulce.

			—¡Cuidado! —exclama—. Mi tesoro más preciado lo tienes ahí.

			—Cuánto miedo —me mofo—. Si sólo es la puntita, lo demás lo tienes intacto.

			—La punta es lo más sabroso —afirma, sonriendo.

			—No me distraigas, que puedo morder otra cosa y fastidiar esta noche tan mágica.

			—Confío en ti —me suelta—, y esto no me lo pierdo.

			Se vuelve a apoyar en sus codos y centra sus hermosos ojos en mí.

			Sigo dando pequeños mordiscos al dónut hasta terminarlo; le he dejado el miembro viril lleno de azúcar, por lo que ahora me toca limpiarlo.

			Lo beso y lo mimo, disfrutando del primer contacto, antes de pasar a la acción por completo.

			Lo cojo entre mis manos y paso la lengua por toda su extensión. Veo su cara de placer, por lo que me anima a seguir. Mi mano baja y sube a la vez que mi lengua pasa por el glande para quitar todo el azúcar acumulado en él.

			—Nena, si sigues así, no voy a durar mucho.

			—Disfruta tu momento.

			Sus muecas y sus gruñidos me gustan, me dejan claro que le está gustando lo que estoy haciendo, y me toca devolverle todo el placer que él me ha dado a mí antes. Luego nos lo daremos mutuamente, pero ahora es mi turno.

			Sigo bajando y subiendo la mano y poco a poco voy introduciendo su miembro en mi boca, disfrutando de su sexo, de su sabor mezclado con el poco azúcar que queda enganchado.

			Con cada lametazo, apretón o caricia que doy, él se excita más y más, y eso me anima a seguir con mi tarea.

			Noto su respiración agitada y, por sus jadeos, deduzco que está a punto, por lo que sigo con mi mano hasta que explota como una bomba de relojería.

			Estoy disfrutando este momento tan íntimo que no quiero que acabe jamás; es nuestra noche y deseo que el placer nos inunde a ambos.

			—Me encanta tu boca —me dice—. Haces maravillas.

			—Tú tampoco lo haces mal —bromeo.

			Los dos nos reímos, se levanta de la mesa, me coge de la mano y nos encaminamos hacia un pasillo. No sé a dónde me lleva, pero no tardo mucho en descubrirlo.

			—Metámonos en el agua, estamos pringosos.

			Acepto encantada, eso nos dejará como nuevos.

			Su bañera es un jacuzzi. Veo cómo lo llena y vierte sales aromáticas; después pone al alcance unos botes de champú y geles y me ayuda a entrar.

			Vierto un poco de jabón en mi mano y me dispongo a restregarme cuando noto sus manos alrededor de mi cuerpo.

			—Yo lo haré.

			Le doy el bote y deja caer jabón por mis pechos; está frío y me estremezco a la vez que me río. Masajea mi cuerpo sin detenerse en ningún lado en concreto, y yo hago lo mismo con él. Ambos nos frotamos el uno al otro sin prestar atención a nuestros cuerpos, tan sólo con la intención de asearnos y relajarnos… pero eso cambia de repente. Me mira fijamente y su boca se acerca a la mía; yo la acepto gustosa y nuestras manos se empiezan a acariciar de verdad. Sus manos van pasando por mis senos, y las mías, por su trasero, sin dejar de besarnos. Noto sus dedos en mi interior y mi humedad se entremezcla con el agua y el jabón; sus dedos salen y entran de mí y abro un poco más las piernas para darle mejor acceso.

			Su boca baja a mi pezón y lo atrapa con los dientes; me estremezco y quiero más… Necesito tenerlo dentro, por lo que me subo encima de él a horcajadas, me aparto un poco, él se coloca un preservativo que no sé de dónde ha salido, cojo su pene y lo introduzco en mí sin esperar más tiempo. Oliver me agarra por las caderas y me hace subir y bajar; mis pechos bambolean delante de su cara y su lengua aprovecha para jugar con ellos. Sentirlo en mi interior es algo increíble. Estaba deseando que me llenara por completo y volvernos uno. Mis jadeos no se hacen esperar y eso le gusta.

			—Eso es, nena, disfruta de mí.

			Y lo hago, ¡vaya si lo hago! Mis movimientos se vuelven más acelerados y él me pide más.

			—Me encanta cómo me follas —me dice entre jadeos.

			Subo ambas manos, me despego el cabello, que está empapado, y me lo recojo en forma de moño, sujetándomelo con las manos. Él me agarra por detrás del cuello y hace presión hacia abajo para que me llene más de él.

			Estoy a punto de explotar de nuevo, así que me suelto el pelo y éste cae por mi espalda. Me apoyo en sus hombros y busco más profundidad para terminar.

			—Córrete para mí, nena.

			Alzo las caderas y al volver a caer siento cómo me llega… Un placer estremecedor me recorre entera y mi cuerpo se convulsiona. Me apoyo en sus hombros y escondo la cara en uno de ellos, pero no paro, quiero que él también termine, por lo que me muevo en círculos y noto sus caderas buscar su sitio, rotando también, hasta que emite un gruñido de éxtasis y sé que él también ha culminado.

			Ambos descansamos; estamos exhaustos, pero de placer. Se quita el preservativo, lo deja a un lado, nos enjabonamos y nos enjuagamos, salimos del jacuzzi y nos secamos mutuamente, todo entre besos y mimos.

			Regresamos al comedor, donde sigue habiendo canapés, frutas, dónuts. Nos sentamos a la mesa, aparta el mantel, y picamos algo.

			—Nada como el buen sexo para abrir el apetito —comenta antes de meterse una tostada con salmón en la boca.

			—No hemos cenado mucho.

			—Lo estamos haciendo ahora. ¿Quieres que te prepare algo más?

			Miro mi reloj y compruebo que es tardísimo. Tengo una hija que atender, así que me entra el pánico y las prisas.

			—No, gracias. Debo irme ya.

			Me levanto y me pongo el body y el vestido. Él me mira, extrañado.

			—Siento acabar la noche así de rápido, pero tengo a Asia sola en casa —le explico.

			—¿Sola?

			—Tiene doce años, bueno la semana próxima hace los trece, y se ha empeñado en que puede quedarse sola… aunque mis dos mejores amigos viven en el mismo rellano y están pendientes de ella.

			—En ese caso, te dejo que te vayas —acepta, sonriendo—, pero prométeme que nos veremos de nuevo, pronto.

			Eso me gusta y, por supuesto, acepto gustosa.

			—Cuando quieras, quedamos otra vez.

			—Y quiero que sepas que no se me ha olvidado lo que te dije de la moto. —Eso me hace reír—. Ya sé cómo hacerlo, lo tendré todo preparado para la próxima vez.

			—Miedo me das —respondo, riendo, mientras me pongo los zapatos.

			Él se viste también y aprovecho para revisar mi móvil; por fortuna, todo está en calma, no hay ningún mensaje ni tampoco llamadas perdidas.

			Salimos de su casa. El cielo está muy oscuro y las estrellas brillan con fuerza; mañana será un día bonito. Conduce hacia mi casa y, al llegar, para el motor delante de mi portal.

			—Muchas gracias por esta noche —le digo, risueña.

			—Gracias a ti, a tus manos, a tu boca, a todo.

			Me río y él también lo hace. No sé a dónde llegará esto, pero tanto da. No quiero pensar más allá del presente, quiero disfrutar de lo que llegue en cada momento.

			Me despido de él y, antes de bajar del vehículo, me coge del brazo y me frena.

			Me giro y es entonces cuando pone su mano en mi cuello, me atrae hacia él y me besa.

			Es un beso romántico, dulce, pero a la vez intenso, para que no me olvide de lo vivido.

			Me apeo del coche como en una nube, cruzo la calle y veo que sigue allí parado. Entro en el portal, me giro y le digo adiós con la mano; entonces arranca y se marcha.

			Subo a casa y abro la puerta con la felicidad instalada en mi cara, en mi cuerpo y en todo mi ser. Voy a ver a Asia y abro con cuidado; está profundamente dormida, la beso y la arropo como cuando era niña y me dirijo a mi dormitorio, donde me desnudo, me pongo cómoda y me meto en la cama. Dejo el móvil en la mesita de noche, conectado al cargador, y me dispongo a apagar la luz cuando éste suena. Sonrío porque me imagino que él me quiere decir algo, pero se me borra la sonrisa de inmediato cuando descubro que es Áxel quien me llama. No pienso cogérselo, no son horas… ¿Me habrá estado vigilando y sabe que acabo de llegar? Ese pensamiento me deja a cuadros, no creo que haga eso. Dejo el móvil de nuevo donde estaba y al poco vuelve a sonar, pero esta vez se trata de un mensaje, también de Áxel.

			No quiero que vea que estoy conectada, y no me da la gana de que me amarguen la noche tan fantástica que he tenido con Oliver, así que paso de leerlo; lo haré mañana.

			Me doy media vuelta y me tapo, pero tengo un nudo en el estómago, así que me levanto y compruebo si todo está bien cerrado.

			¡Dios, qué paranoia me está entrando!

			Me vuelvo a la cama y trato de descansar, olvidar y soñar.

			¿Para quién serán hoy mis sueños?

		


		
			Capítulo 18

			Estos días están siendo raros. Áxel me volvió a llamar y esa vez le contesté. Su pregunta de nuevo fue si tenía algo con su superior y no me dio la gana de darle explicaciones, lo que no le hizo ni pizca de gracia, cosa que a mí me da igual. Si quiere gracias y risas, que se vaya al circo, pero a mí que me deje en paz, y así se lo hice saber.

			Al día siguiente de estar con Oliver, quedé con mis amigos y les conté casi todo lo que había vivido. Se alegraron mucho por mí… Les aclaré que no me vino a la cabeza Héctor mientras estaba con él y su consejo fue que me olvidara de todo y que follara más.

			¡Ellos son así!

			¡Mi Timón y mi Pumba!

			Mañana es el día, la fecha clave… Ese funesto día, años atrás, en el que jamás pensé que pasaría lo que pasó, y, por si fuera poco, tengo que batallar con mi hija, que me ha dejado bien claras sus intenciones.

			¡Irse a cenar con sus amigas!

			¡¡¡A cenar!!!

			¡Vamos, que cumple trece años, no dieciséis!

			Esta niña me trae de cabeza y ahora mismo eso no lo necesito.

			Hoy he quedado con Oliver para almorzar. No nos hemos visto desde nuestra cita, y es que él tiene el turno de noche y por el día duerme y yo trabajo, pero los mensajes entre nosotros van que vuelan. Nos hemos llamado cada noche desde entonces, e incluso hemos tonteado y nos hemos puesto a tono por teléfono… y es que es algo que no puedo evitar: este hombre me atrae, aunque no esté en mis mejores días.

			En la peluquería no hay mucho trabajo, cosa que agradezco; además, Raúl es un amor. Como sabe cómo me siento, no me deja hacer mucha cosa, aunque creo que lo hace por nuestra reputación. A veces tengo la mente fuera del salón y sería capaz de poner los pelos de colores que no tocaran o de achicharrarle la melena a alguien.

			—Vamos, mala pécora —me dice mi socio—, anímate, que hoy vas a ver a tu pedazo de armario ropero.

			—No lo llames así —me quejo.

			—Bueno, pues a tu sinfonier —bromea.

			Le doy un manotazo y hago que se le caigan todos los rulos que llevaba.

			—Ahora me ayudas a recogerlos.

			—Lo llevas claro, Priscilla —me cachondeo.

			Pone cara de fastidio, pero no le queda más remedio que agacharse y coger los rulos que han salido rodando por toda la peluquería.

			Al final me da pena y lo ayudo a recuperar unos cuantos, se los dejo en el carrito y él me dice que me quiere.

			—Pelota —suelto, y me río.

			—Al menos te ríes.

			—Eso es bueno, ¿verdad?

			—Bueno está el que está en la puerta.

			Me giro y veo a Oliver a punto de llamar al timbre. Rápidamente voy hacia él y le abro. Nada más hacerlo, me estampa un beso en los morros que me deja toda descolocada. Esbozo una sonrisa y él me dedica la suya, que va de oreja a oreja.

			—¿Estás lista?

			—Barro esta parte, que aún no me ha dado tiempo, me cambio y nos vamos.

			—Ve a cambiarte —interviene Raúl—, ya barro yo.

			Se lo agradezco en el alma y, al pasar por su lado, soy yo quien le dice que lo quiero.

			Bajo la escalera, me cambio de ropa y vuelvo a subir, colocándome el bolso en bandolera.

			—Cuando quieras.

			Él abre la puerta y me hace un gesto para que salga primero. Ambos nos despedimos de mi amigo y paseamos hacia el restaurante.

			Es un sitio cercano que me gusta mucho; la comida es buena y hay de todo… además, no tengo mucho tiempo, después debo volver al trabajo.

			Pedimos la hamburguesa típica del local, que te traen con todo, y extra de patatas, una Coca-Cola para mí y una cerveza para él. Mientras esperamos a que nos sirvan, se me queda mirando fijamente.

			—¿Qué te pasa? —me pregunta—. Te noto rara.

			¡Vaya, esto sí que no me lo esperaba!

			—Estoy bien —miento.

			—Le puedes ir con el cuento a otra persona, tus ojos me dicen que mientes.

			¡Joder con los polis!

			—Mañana es un día complicado para mí —le contesto, pero sin querer dar demasiadas explicaciones, pero no porque crea que no se las merece, sino porque no sé a dónde llegará esto, si es algo más que sexo. No tengo problema en contarle mis cosas, pero, si sólo es pasión y sexo, no quiero agobiarlo.

			—¿Tiene algo que ver con el agente Llanes?

			Me quedo paralizada, descolocada, flipada y mil cosas más acabadas en «-ada».

			—¿Has estado investigando?

			Niega con la cabeza.

			—No me ha hecho falta.

			Me quedo callada, aguardando una explicación.

			—Cuando viniste a la comisaría para poner la denuncia, los compañeros de arriba te vieron, y los más veteranos, al volver, me contaron quién eras.

			—No es solamente eso. —Trago saliva—. Mientras yo daba a luz a nuestra hija, él la perdía en el mismo hospital y a la misma hora.

			Su cara se descuadra. Me coge las manos y me las aprieta; es un gesto con el que me quiere dar a entender que está conmigo, y se lo agradezco, pero, como no deseo agobiarlo más de la cuenta, no le explico nada más y él nota que me he quedado a medias.

			—Mira —empieza a hablar—, sé que sólo hemos tenido una cita, pero me siento bien contigo. No tengo ni idea de a dónde llegará esto, porque no soy de pensar a largo plazo, vivo el presente sin complicarme, pero entre nosotros hay algo que me gusta mucho… —se calla y sonríe— y, no, no es el sexo, aunque debo decirte que encajamos genial… —en este instante ya estoy como un tomate y las mejillas me arden—… en varios aspectos —prosigue la frase—. Con esto quiero decirte que puedes contar conmigo para lo que necesites, como, por ejemplo, hablar para desahogarte. Te escucharé sin hacer preguntas si eso es lo que te hace falta en esos momentos.

			Oírle decir esas palabras me gusta, me gusta mucho, y se lo agradezco, pues realmente las necesito.

			Nos traen la comida y todo tiene una pinta deliciosa. Estoy hambrienta y sedienta, así que primero le doy un trago a mi enorme Coca-Cola y noto cómo los cubitos me dan en los labios, refrescándomelos.

			—¡Está fresquita!

			Él bebe de su cerveza y me sonríe; luego coge su hamburguesa y le pega un buen mordisco, se limpia y observa cómo le doy un bocado a la mía.

			—¿Está buena?

			—Buenísima —respondo cuando me he tragado el pedazo que tenía en la boca—. Tiene de todo y las patatas están supercrujientes.

			Pilla una y se la lleva a la boca.

			—De diez —comenta—. Un sitio más que anotar para volver… Por supuesto, en la misma compañía.

			Eso me hace sonreír. Seguimos comiendo y, cuando se acaba sus patatas, me roba algunas de las mías.

			—Oyeeee… —me quejo, riendo.

			Él suelta una carcajada y repite la acción.

			—Me vengaré —lo amenazo entre risas.

			—Estoy deseando saber cuál será mi castigo —responde, con voz sensual y sonrisa pícara.

			—Lo sabrás a su debido tiempo.

			Él acepta, satisfecho, mi decisión y terminamos la comida. Cuando llega la cuenta, no me deja pagar; quiere hacerlo él, pero yo pretendía invitarlo… aunque al final gana él, porque la camarera le ha hecho ojitos, cosa que me pone de mala leche, pero no se lo hago saber.

			Celosa, ¿yo?

			¡Tendré que mirármelo!

			Volvemos a la peluquería y, ya delante de la puerta, me da un beso en los labios.

			—Como te he dicho antes, puedes contar conmigo —me recuerda antes de irse.

			—Gracias —contesto, dándole otro beso que él acepta gustoso.

			—Esta noche hablamos.

			—Vale —le digo mientras empujo la puerta para entrar.

			Desde dentro lo veo subirse a su coche y marcharse tras decirme adiós con la mano.

			—Mala pécora —me sobresalta mi amigo—, ¿cómo ha ido?

			—Genial —afirmo, sonriendo—. Hasta ha notado que estoy rara.

			—¿Le has contado algo?

			—No mucho, pero él ya sabía lo de Héctor.

			Raúl se queda parado, esperando una explicación, y le comento lo que él me ha dicho.

			—No he querido contarle mucho más para no agobiarlo, aunque me ha dicho que puedo contar con él para desahogarme.

			—Para eso estamos nosotros —me dice Raúl.

			—¿Estás celosín? —me mofo.

			—No, pero, como tú dices, no lo agobies.

			—No lo haré.

			Pasamos la tarde trabajando y mi cabeza va a mil hora. Cuando llegue a casa, seguro que tendré una nueva discusión con mi hija y, francamente, no me apetece nada.

			A la hora de cerrar, Julio está esperando a Raúl para irse juntos a cenar, así que me despido de ellos y me marcho a mi apartamento. Cuando llego, Asia está en su habitación, seguro que con el ordenador. Últimamente se pasa horas delante de la pantalla; supongo que tendrá muchos deberes y trabajos que hacer.

			—Cariño —digo—, ya he llegado.

			Pasa de mí, me ignora por completo. Como la oigo trastear en su cuarto, voy hacia allí y abro la puerta.

			—Mamáááá —protesta—, ¡llama antes de entrar!

			—¿Cómo? —Me quedo a cuadros—. ¿Qué se supone que puedes estar haciendo para que yo tenga que llamar?

			—Nada, pero invades mi intimidad.

			—Te he avisado de que estaba aquí y no me has hecho ni caso, ni siquiera has saludado. Vamos a hacer la cena.

			—Ahora salgo.

			Vuelvo a dejar cerrada la puerta de su cuarto y me dirijo a mi dormitorio, donde me pongo un pantalón de chándal para estar cómoda y una camiseta enorme.

			Me dedico a preparar la cena y a los pocos minutos veo cómo Asia pone la mesa, pero está rara… Le debe de durar el enfado y dentro de unos minutos volverá a atacar con el tema de la cenita con sus amigas, le volveré a decir que no y entonces arderá Troya entera.

			Mientras comemos no suelta una palabra. El silencio, a veces, es peor que una pelea, pero, mira, hoy prefiero que sea así. Cuando terminamos, recogemos e inmediatamente se encierra de nuevo en su habitación. Compruebo que todo está bien cerrado y me voy a la ducha. Cuando salgo, decido irme a la cama; estoy cansada y mis ánimos no están en su mejor momento.

			El teléfono suena y veo que es Oliver, así que contesto y hablamos un rato, pero él nota mi decaimiento y lo respeta. No me dice nada al respecto; al contrario, me vuelve a repetir que está a mi lado para todo lo que necesite, y se lo agradezco en el alma. Cuando colgamos, dejo el móvil en la mesita de noche y me dispongo a dormir… Le pido ayuda a Héctor para el día que me espera mañana, beso el colgante y, rápidamente, caigo en un profundo sueño.

		


		
			Capítulo 19

			Cuando abro los ojos, tengo ganas de cerrarlos de nuevo y dormir el día entero; que se pase rápido es lo único que deseo. Asia todavía duerme, pues no oigo ningún ruido y eso significa que aún está como un tronco, cosa que agradezco. Cuando se despierte, le daré sus regalos y espero que me perdone un año más por tener un cumpleaños de mierda, pero no me siento con ánimos de celebrar nada y mucho menos de dejarla ir de noche con sus amigas.

			Me levanto decaída y sin ganas de absolutamente nada, pero la casa no se limpia sola, así que me pongo a ello. Después de casi dos horas, mi hija sigue sin dar señales, por lo que voy a su cuarto y la veo plácidamente dormida.

			Normalmente no se levanta tan tarde, pero no la voy a despertar. A lo mejor está como yo, desganada, decaída y triste. Decido esperar un poco más y regreso a lo que estaba haciendo para darle más tiempo.

			Termino de limpiar, he dejado la casa como los chorros del oro. Miro el reloj, es casi la hora de comer. Mi enana sigue durmiendo, pero voy a despertarla. Quiero darle sus regalitos para que no esté tan apagada.

			Entro en su cuarto y subo la persiana con cuidado. Al entrar la claridad, se mueve y se tapa la cabeza.

			—Venga, dormilona, que tengo cositas para ti.

			—Mamá, no quiero levantarme —farfulla.

			—Arribaaaa —le grito, destapándola.

			Al final lo hace y, cuando está despejada, le doy un beso y le entrego los regalos que le compré. Ella los abre uno a uno y me dedica una sonrisa de oreja a oreja.

			¡Le encantan!

			¡Está feliz!

			¡Y yo también!

			—¡Gracias, mami! Son la cazadora y las zapatillas que te dije que me gustaban, y encima más cosas… —me dice, levantándose y acercándose a su espejo para ponerse delante la sudadera.

			—De nada, cielo.

			La miro y no puedo evitar emocionarme y soltar unas lágrimas.

			—Mamá, no llores.

			—Te haces mayor, ya tienes trece años.

			—Me has sacado adelante tú solita.

			—Tu padre estaría muy orgulloso de ti —afirmo, con la mano en el corazón.

			Ella me mira, pero no dice nada; sólo está bailando delante del espejo y a mí se me cae el alma a los pies al pensar en Héctor. Hace trece años que no está con nosotros, trece años del día en que la vida me cambió por completo, trece años de duro trabajo para sacar adelante a mi hija y que no le faltara nada esencial, ¡trece putos años!

			Me levanto y la dejo bailando en su habitación; no puedo quitarle eso también, hoy es su día, aunque, el mío, no.

			Salgo y me voy directa a la cocina. Hoy voy a hacer comida mexicana, pues a Asia le encanta; además, su padre era medio mexicano. El padre de Héctor nació en una familia adinerada de México y conoció a su mujer en unas vacaciones. Ella, norteamericana, no paró hasta venir a Estados Unidos a vivir y apartarlo de sus raíces. Héctor nació aquí, pero siempre se le inculcó que tenía sangre de allá, muy a pesar de su madre…, y yo siempre se lo he dicho a mi hija.

			Me pongo manos a la obra para hacerle las enchiladas que tanto le entusiasman a Asia. Luego preparo la mesa para que no tenga que hacer nada. Esta tarde Raúl y Ginger le traerán el pastel y sus regalos, así que yo no he comprado tarta. Lo dejo todo listo y la llamo.

			—Cariñoooo, a comer.

			Cuando sale de su cuarto, lo hace ya vestida. Se ha puesto las zapatillas nuevas, así como la sudadera, con unos tejanos.

			¡Está tan bonita!

			—¿Me has hecho enchiladas? —me pregunta, emocionada.

			—Sí —le contesto—, sé que te chiflan.

			—Gracias, mami —me dice, tirándose a mis brazos.

			Ojalá el buen rollo dure hoy y no saque el tema de sus amigas y la dichosa cena.

			Le sirvo su plato y lo mira, feliz.

			Me siento a su lado, pero no me sirvo nada; tengo el estómago cerrado.

			—Mamá, tienes que comer un poco.

			—No te falta razón, pero no tengo hambre.

			—Deja la tristeza y come un poco de esto —insiste, sirviéndome.

			La miro y le hago caso; todo sea por mi hija y por verla sonreír en su día.

			El almuerzo transcurre en paz. Se termina todo su plato y lo lleva a la cocina, luego recoge el mío y hace lo mismo. Entre las dos recogemos la mesa y metemos los cacharros en el lavavajillas. Cuando me dirijo al sofá a sentarme, ataca de nuevo.

			—Mamá, quiero ir a cenar con mis amigas —me dice.

			Me dejo caer en él y, con el mando en la mano, le contesto.

			—Ya sabes que te dije que no era posible.

			Su cara cambia, se torna roja y algo me dice que se acabó el buen rollo.

			—Ya sé lo que me dijiste, pero sigo queriendo ir.

			—Y, si sabes lo que te dije, ¿por qué sigues insistiendo?

			—Pues porque tengo derecho a celebrar el cumple con mis amigas.

			—¿Y no puedes irte a merendar?

			—¡Claro!, y luego me voy a un parque de bolas, no se me ocurre plan mejor —replica con ironía.

			—Pues, mira, tengo entendido que es muy divertido.

			—¡No soy una niña! —me grita.

			Esto se está calentando demasiado.

			—Sí eres una niña —le grito yo—, y baja la voz.

			—Grito si me da la gana, a lo mejor así te enteras de que quiero salir con mis amigas.

			—No vas a conseguir nada vociferando. Soy tu madre y me merezco un respeto; baja la voz y no me hables en ese tono.

			—¡Yo también merezco respeto, ¿no?!

			—El hecho de que no te deje salir a cenar no es faltarte al respeto; sin embargo, cuando tú me hablas en ese tono, sí lo estás haciendo.

			—¡No me dejas crecer!

			—¡Lo estás haciendo de acuerdo con tu edad! No quieras ir más rápido; primero se gatea y luego se anda para terminar corriendo.

			—Deja que sea yo quien decida si quiero correr antes que gatear.

			—¿Con trece años? Me parece que no, señorita. Deberás esperar un poco más para tomar decisiones por ti misma.

			—Mamá, estás amargada. Cada año, en esta fecha, no hay quien te aguante.

			Esas palabras me duelen, y no quiero que siga por ese camino o la cosa acabará francamente mal.

			—Asia, no vayas por ahí —le advierto.

			—Siempre me dices que no tengo que mentir, pues ahí tienes una verdad como un templo de grande.

			—También te digo que tengas respeto y, en estos momentos, no lo estás teniendo.

			Mi hija se levanta hecha una furia, se para delante de mí y me grita a la cara:

			—Papá murió hace trece años, déjalo descansar en paz, vive y déjame vivir a mí. Está muerto y enterrado, y de ahí no saldrá por mucho que le llores y me dejes a mí sin celebrar mi cumpleaños.

			Sus palabras se me clavan en el pecho como puñales, pero, dejando salir toda su rabia y frustración, continúa gritándome a escasa distancia de mí.

			—Hablas de respeto, pero tú no se lo tienes a él. Te acuestas con quien te da la gana y sales con quien quieres, y yo he visto cosas que no tendría que haber visto si hablamos de respeto, así que esto —dice, estirando el brazo y cogiendo mi colgante—, no te lo mereces. —De un tirón, me lo arranca, para luego quedarse mirándome, para ver qué hago.

			Por ahí sí que no paso, era lo que me faltaba. Sin pensarlo dos veces, le cruzo la cara de una bofetada.

			Ella se lleva la mano a la mejilla y, con la mirada cargada de ira, empieza a chillarme.

			—Te arrepentirás de esto, te odio —me espeta, tirando el colgante al suelo.

			En estos momentos el espectáculo está servido. Ella llora y grita, y yo me desespero.

			—Vete a tu cuarto y no salgas de allí para nada.

			A los pocos segundos, oigo un portazo.

			Me siento fatal…

			Mierda de día…

			Me estalla la cabeza…

			Quiero que este día se acabe ya…

			Me voy a la cocina, busco y abro un bote de pastillas y me tomo una. No aguanto el dolor que tengo, me estalla la cabeza y hasta el alma. Derrotada, me voy a mi habitación y me dejo caer en la cama. Me siento rara y, tras hartarme de llorar, me quedo dormida con el colgante en una mano.

			Me despierto sobresaltada. Tengo la garganta seca, muy seca, y sigo sintiéndome extraña. He tenido un sueño horrible… en el que a mi hija le pasaba algo espantoso; me la arrebataban de las manos y se la llevaban lejos de mí, sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Yo gritaba y gritaba, pero sin resultado alguno; ella no estaba conmigo… Por suerte, me he despertado.

			¡Ha sido sólo una pesadilla!

			Miro el reloj y descubro que he dormido toda la tarde. Son las nueve de la noche. Me levanto y, al hacerlo, algo cae a mis pies. Es el colgante roto, que me recuerda la peor pelea con mi pequeña, todo lo que me ha dicho y la bofetada que le he dado.

			Voy a verla…

			Necesito estar con ella…

			Da igual lo que haya pasado, ella es mi vida entera y necesito abrazarla…

			Abro la puerta de su habitación, pero ahí no está; voy al baño, y tampoco; salgo al salón y ni rastro de ella. Tiene que estar con Raúl y Ginger, así que voy a casa de ésta.

			Cuando mi amiga me abre y me dice que no está con ella, pues se han comido el pastel hace horas y luego ha dicho que se iba a casa, empiezo a desesperarme. Vamos las dos a casa de Raúl y, cuando Julio nos abre y me da la noticia de que allí tampoco está, que no la ha visto desde que sopló las velas, las piernas empiezan a temblarme tanto que creo que me voy a desmayar. Ginger me sujeta y todos vamos a mi apartamento. Tengo que mirar el móvil, pues quizá se ha ido a casa de una amiga y me ha avisado por mensaje; la iré a buscar y todo resuelto.

			Cuando entro en casa, mi teléfono suena. Voy corriendo hacia él y lo cojo. Al mirarlo, el corazón me da un vuelco. Ahí están, en un mensaje, los emoticonos que jamás pensé que recibiría.

		


		
			Capítulo 20

			—El pan y la mantequilla… El pan y la mantequilla…

			Veo los dos emoticonos y me vuelvo loca. Con el móvil en las manos, voy de un lado a otro repitiendo lo mismo una y otra vez.

			—El pan y la mantequilla… El pan y la mantequilla…

			Nadie me entiende, pues nadie conoce nuestra clave de peligro. Mis amigos me miran sin saber qué hacer y, cuando por fin caigo de rodillas al suelo con el teléfono entre las manos, me recogen, me hacen sentarme y me piden que les explique qué sucede… pero yo no estoy para eso, tan sólo miro los emoticonos y repito lo mismo en bucle, como si mi cabeza no fuera capaz de hacer nada más.

			Ginger se desespera… Raúl también… Julio trata de calmarnos… y yo digo lo mismo sin descanso, como si de un mantra se tratara.

			—El pan y la mantequilla…

			—¿Quieres decirnos qué es eso? —me pregunta Ginger, algo más tranquila.

			—Asia está en peligro —les anuncio, llorando—, y es culpa mía.

			Todos se quedan estupefactos y siguen sin entender nada. Como puedo, les cuento el porqué del empleo de esos dos emoticonos, su significado. También les detallo la pelea que hemos tenido esta misma tarde, los gritos, lo que me ha dicho y la bofetada que le he dado cuando me ha roto el colgante… Al terminar de hablar, me levanto, desesperada, y empiezo a dar vueltas por todo el salón. Ellos me siguen y esto parece la caza del ratón; yo soy el roedor, y ellos, los cazadores. No puedo quedarme quieta. Llamo y llamo al móvil de Asia, pero ya no contesta; suena y suena, pero sin resultado.

			—A lo mejor está en el centro comercial y con el jaleo no lo oye —interviene Ginger, en un intento por tranquilizarme.

			—Los emoticonos —le recuerdo, histérica.

			—Estará enfadada y lo ha hecho para gastarte una broma o como represalia por el bofetón —suelta Raúl.

			—Si es una broma —respiro hondo—, cuando llegue a casa no va a tener días suficientes en su vida como para cumplir con el castigo.

			—Llama a alguna de sus amigas —propone Julio—, a lo mejor están juntas.

			Rápidamente busco el número de Candy en mi agenda y marco. Espero, suena y suena y tampoco lo coge. Decido llamar entonces a la madre de ésta; quizá ella sepa dónde han ido. Marco y espero, y al segundo tono me responde. Mis amigos aguardan, impacientes, a que cuelgue para ver si sabe alguna cosa. Tras hablar brevemente con ella, les cuento lo que me ha dicho.

			—Según la mamá de Candy, han ido al centro a comerse una hamburguesa para celebrar el cumple de Asia.

			—¿Lo ves? —me dice Raúl—. Estarán en el interior de la hamburguesería y no oirán el teléfono.

			—¿Estás más tranquila? —me pregunta Ginger.

			—No, porque los emoticonos que me ha enviado sólo debe utilizarlos si está en peligro; además, son casi las diez de la noche y a esta hora ya tendría que estar aquí.

			—No le des más vueltas —me aconseja Raúl—. Son cosas de cría, llegará más tarde.

			Pero de mi cabeza no salen el pan y la mantequilla que me ha enviado y no estoy para nada tranquila, por lo que decido ir a la policía y así se lo hago saber a mis amigos.

			—Vamos todos a comisaría —anuncia Ginger.

			No me molesto ni en cambiarme de ropa, me recojo el pelo en un moño y salimos en fila india hacia mi coche. Al llegar al vehículo, Raúl me pide las llaves y lo miro sin entender por qué lo hace.

			—En tu estado, no debes conducir —me aclara—. Estás demasiado nerviosa, muy alterada; será mejor que conduzca yo.

			Ginger apoya sus palabras y al final claudico y le entrego las llaves. Me da igual quién lo haga, pero que me lleven pronto a la policía.

			No tardamos mucho en plantarnos allí. No hay aparcamiento cerca, pero salto del coche y corro hacia el edificio. Ginger y Julio me siguen mientras Raúl busca dónde estacionar.

			Abro la puerta y entramos en tromba. Me dirijo al mostrador y empiezo a hablar atropelladamente; no descanso ni para respirar, hasta tal punto que el agente que está allí me hace una señal con la mano para que pare y hable más despacio… pero no puedo, soy incapaz de hacerlo. Vuelvo a empezar y parezco el correcaminos. El pobre hombre me mira y hace el gesto de no entender nada. Estoy a punto de comerme al señor policía por pardillo cuando Ginger me pone la mano en el brazo y me lo acaricia. La miro y me hace una seña para que le deje sitio; ella hablará.

			Mi amiga se lo explica todo y, cuando oigo que nos informa de que tienen que pasar al menos cuarenta y ocho horas para dar a alguien por desaparecido, me desespero y empiezo a llorar como nunca. Julio me abraza e intenta calmarme, pero no hay nada que pueda hacer. ¿Mi hija está en peligro y tengo que esperar dos días para que la policía empiece a actuar?

			—No puede ser, tienen que hacer algo ya.

			—Lo siento mucho, pero las normas son así y tienen que haber pasado cuarenta y ocho horas para poder poner la denuncia.

			Golpeo el mostrador con tan mala hostia que hasta el agente se echa hacia atrás.

			—Cálmese, señora.

			—¡Y un cuerno me voy a calmar! —bramo—. ¿Se calmaría usted si fuese su hija?

			—Tendré que arrestarla si sigue por ese camino.

			—¡Hágalo! —chillo, fuera de mí—. Si así es más feliz…

			El hombre no dice nada, porque entiende mi malestar, pero él debe cumplir las normas y, si sigo así, me va a tener que detener. Sé muy bien cómo funciona esto y, si ven que puedo ser peligrosa o no me atengo a razones, me esposarán y me dejarán en un calabozo hasta que me tranquilice, pero en estos momentos soy una bomba a punto de explotar y nadie es capaz de cortar el cable adecuado para que no estalle.

			Veo cómo el agente hace el amago de salir de detrás del mostrador. Ginger me mira y se pone delante de mí, en un intento de protegerme.

			—No la va a detener —suelta, plantando cara al policía.

			—No te metas —la aviso—, que también irás detenida.

			—Me importa una mierda —afirma—, yo no te dejo sola en esto.

			—Ni yo tampoco —oigo que dice Raúl.

			—Ni yo —añade Julio.

			Los miro y les agradezco en el alma su apoyo, cariño y lealtad, pero no voy a permitir que se queden arrestados por mi culpa.

			—Necesito que uno de vosotros vaya a mi casa y se quede allí por si regresa, y los otros tienen que ir al centro, a dar vueltas por allí por si alguien la ha visto, por favor —vocifero, histérica.

			—Señora —me dice una agente que se acerca a mí—, cálmese o nos la tendremos que llevar.

			Y esta mujer, ¿de dónde ha salido?

			—Si por intentar que busquen a mi hija tengo que ser detenida —replico, poniendo mis manos juntas frente a mí—, ¡adelante, hágalo!

			En ese instante las puertas se abren y entran Áxel y Oliver hablando y riendo, pero, cuando ven todo el jaleo, rápidamente se ponen en alerta. Cuando se dan cuenta de que soy yo, se acercan a grandes zancadas.

			—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Áxel.

			El agente les explica lo sucedido y ambos me miran.

			—Nosotros nos encargamos de este asunto —sentencia Oliver.

			Los policías se dispersan y todo vuelve a la calma menos yo, que estoy temblando como una hoja.

			—Venid a mi despacho —nos indica.

			—Estás en buenas manos. Yo me voy a tu casa por si llega —me anuncia Ginger.

			—Raúl y yo iremos a la hamburguesería y miraremos por el centro, por si la vemos.

			Asiento con la cabeza y les agradezco el apoyo en todos los momentos de mi vida.

			Empiezo a andar detrás de ellos, hasta llegar a su despacho, donde, tras entrar los tres, no puedo evitarlo y me echo en los brazos de Oliver, llorando y sin parar de repetir las mismas palabras.

			—Ayúdame, es mi hija.

			—Vamos a encontrarla.

			Él me abraza fuerte y siento el calor de sus brazos, que intentan reconfortarme, y también noto la mirada de Áxel, a quien parece que se le van a caer los ojos, pero me importa una mierda lo que piense. Lo único importante ahora es Asia.

			—Siéntate y explícame con detalle qué ha pasado —me pide Oliver.

			Le hago caso y, con los nervios a flor de piel, empiezo a relatar paso a paso todo lo que ha sucedido hasta cuando me he quedado dormida y mi posterior pesadilla al saber que no estaba en casa y recibir los emoticonos del pan y la mantequilla.

			—¿El pan y la mantequilla?

			Le cuento su significado y él asiente.

			—¿Has llamado a su móvil?

			—Mil veces, y no contesta —le explico—. También he llamado a su amiga Candy, pero tampoco responde.

			—¿Has contactado con algún familiar, para saber si está en su casa?

			—No tengo a nadie, tan sólo a mis amigos Ginger y Raúl —continúo diciendo—. He llamado a la madre de Candy, pero lo único que me ha dicho es que estaban en la hamburguesería, celebrando el cumple de mi hija… pero es muy tarde; de ser así, tendría que haber vuelto hace mucho…

			—¿Te falta alguna tarjeta de crédito?

			Saco mi monedero y veo que están todas, y así se lo comunico.

			—¿Te falta dinero? —me pregunta.

			Vuelvo a mirar mi cartera y cierro los ojos.

			—Unos cincuenta dólares —lo informo.

			—Anótame los números de Asia, su amiga y sus familiares, por favor —me pide, dándome una hoja en blanco.

			Lo hago a toda velocidad y se los paso. Coge su teléfono, marca el primero, espera y cuelga; hace el mismo proceso con el segundo y vuelve a colgar. Cuando llama al tercero, la madre de Candy le dice lo mismo que me ha dicho a mí, pero añade que su hija ya debería haber llegado, y que está empezando a preocuparse porque Candy nunca se comporta así.

			—Áxel, lleva los números de las niñas al departamento de informática y que hagan un rastreo por el GPS —le ordena—. Cuando tengan algo, me llamas para informarme.

			Áxel sale del despacho bajo la atenta mirada de su superior, dejándonos solos. Cuando la puerta se cierra, Oliver se acerca a mí de nuevo, se sienta a mi lado en la otra silla y la arrastra hasta quedar frente a mí.

			—La vamos a encontrar —me asegura, cogiéndome las manos—, te lo prometo.

			—Gracias, de corazón —respondo, con los ojos anegados de lágrimas.

			Se acerca más y deposita un dulce beso en mis labios. No lo siento como un beso romántico, sino de total apoyo.

			Suena mi móvil y, como el rayo, lo saco del bolso. Es Ginger, le digo.

			—¿Está en casa? —pregunto, esperanzada, aunque estoy tan segura de que mi hija no me mandaría los emoticonos si no estuviera realmente en peligro que lo dudo muchísimo.

			Escucho a mi amiga y cuelgo a los pocos minutos. Miro a Oliver, que espera mi explicación, y cuando lloro desconsolada ya sabe que Asia no está en mi apartamento.

			—Tranquila —me repite una y otra vez.

			—Me ha dicho que Raúl y Julio han vuelto. Han mirado por todas partes y ni rastro de ella ni de su amiga. La hamburguesería ya estaba cerrada y a casa no ha llamado —le digo entre sollozos.

			Con las manos entre las suyas, se las lleva hasta sus labios, las besa y me vuelve a intentar tranquilizar, cuando la puerta se abre y Áxel entra.

			—Su teléfono da señal a las afueras de la ciudad —nos comunica.

			Rápidamente nos levantamos y vamos hacia donde Áxel nos guía. Nos adentramos por los pasillos de la comisaría hasta llegar a una sala con varios agentes de paisano, todos ellos trabajando con ordenadores y pantallas instaladas por todas partes.

			Nos acercamos a una de ellas y uno de los policías teclea algo y un punto rojo diminuto aparece en la pantalla. Vuelve a teclear y la pantalla hace un zoom, para darnos mayor precisión. El punto rojo se ha vuelto más grande y repite la misma acción hasta que la pantalla se agranda del todo y el punto rojo nos indica el sitio exacto.

			—Varias patrullas van hacia allí —nos informa Áxel.

			—¡Vamos! —exclama Oliver, tirando de mí.

			Salimos los tres de comisaría, subo a la parte trasera del vehículo y nos ponemos en marcha. Tengo el corazón en un puño, no sé con qué me voy a encontrar. Mis nervios van aumentando con cada kilómetro y tan sólo puedo rogar que mi hija esté bien.

			Al llegar, me asusto. Veo la zona cerrada con un cordón policial y varios coches patrulla con las sirenas encendidas. Las luces azules se ven desde lejos y quiero saltar del coche en marcha. Nada más aminorar la velocidad, ya casi detenido, lo hago, pero unos brazos me sujetan; es Áxel, que también ha saltado y me impide que me acerque.

			—¡Suéltame! —le chillo mientras pataleo.

			Oliver rápidamente se acerca a nosotros y me agarra. Le pide a su compañero que me suelte y me abraza.

			—Déjanos trabajar —me pide—. Si dejo que nos acompañes, te quedarás a mi lado y harás todo lo que te diga. Si veo algún peligro para ti, te traeré hasta aquí y permanecerás tranquila dentro del coche, ¿entendido?

			No sé si son las palabras que utiliza o su forma de decírmelas o de mirarme, pero asiento con la cabeza, dando mi aprobación.

			Llegamos al cordón policial y ambos enseñan la placa y se identifican; cuando me miran a mí, Oliver les informa de que voy con ellos.

			—¿Habéis encontrado algo? —pregunta Kendall a los agentes que están allí apostados, una vez que hemos traspasado el cordón.

			—Estamos rastreando la zona, pero, de momento, nada.

			—Quiero que miréis por todos lados, que no quede ni un solo tramo sin inspeccionar —ordena.

			Permanezco quieta al lado de Oliver y éste me agarra la mano.

			—Ven conmigo y saca tu móvil —me dice.

			Saco mi teléfono del bolso y empezamos a bajar por un lateral de la carretera que parece ser un barranco. Cuando me pide que haga una llamada al móvil de Asia, lo hago sin dudar.

			Buscamos y buscamos sin resultado, pero insiste en que el teléfono no deje de sonar mientras él, con la linterna, enfoca hacia los matorrales y va apartando cada hierba que se pone en nuestro camino.

			La oscuridad de la noche complica mucho la búsqueda y estoy más que desesperada. Necesito saber algo de mi hija ya. Seguimos avanzando cuando de repente alguien grita desde el otro lado de la calzada que ha encontrado algo.

			En cero coma estamos allí. El agente nos muestra, apuntando con la linterna, el móvil de Asia, que suena sin cesar en respuesta a mis llamadas.

			Oliver se pone unos guantes, lo coge, lo mete en una bolsa y la cierra.

			—Llama a su amiga, por favor.

			Hago lo que me indica y a pocos metros se oye el sonido de otro tono. Vamos hacia allí y lo vemos tirado en el suelo, así que hace la misma operación.

			—No dejéis de buscar, quiero todo la zona peinada a conciencia —les ordena a los agentes allí presentes.

			Todos se ponen a trabajar de nuevo, en pos de nuevos datos o pistas que nos puedan llevar al paradero de mi hija y su amiga.

			La zona es una parte frondosa alejada de casa y del centro, así que es imposible que Asia y Candy hayan llegado hasta aquí solas. Se tiene que venir en vehículo privado, pues hasta aquí no llegan ni trenes ni autobuses, y éste no puede ser de ningún amigo suyo, pues todos son menores.

			Ahora más que nunca sé que mi niña está en peligro y el alma se me cae a los pies; estoy rota de dolor.

		


		
			Capítulo 21

			Oliver me lleva a mi casa en su coche. Áxel se ha ido hacia comisaría, para llevar los móviles. Tienen que desbloquearlos y ver si pueden sacar alguna información de ellos.

			Al llegar, abro la puerta y nos adentramos. Raúl, Julio y Ginger están en el salón, bebiendo unos cafés. Cuando nos ven, se levantan inmediatamente. Esperan que les demos buenas noticias, pero me desmorono de nuevo y ya saben que no las hay.

			Es él quien los informa de que han encontrado los móviles de las crías a las afueras de la ciudad y que hay varios agentes rastreando la zona por si hay alguna pista más.

			—¿Quieres que te prepare una tila? —me pregunta Ginger.

			—No quiero nada —contesto, sentándome en el sofá.

			—Prepárasela —interviene Oliver—, le sentará bien.

			—He dicho que no quiero nada.

			Ginger, haciendo caso omiso a lo que digo, va hacia la cocina y se pone a calentar agua; luego busca en el armario y saca una cajita con bolsitas de hierbas, selecciona una de tila y la pone en una taza blanca.

			A los pocos minutos la tengo delante; la taza echa humo y yo lo miro ensimismada. No quiero tomar nada, sólo quiero que me dejen con mi dolor, pero será imposible. No me van a dejar sola ni un solo segundo; los conozco, son mis amigos, mi familia, y están siempre a mi lado.

			Oliver se sienta a mi izquierda y me da la taza; yo la rechazo, y entonces la deja encima de la mesa y me coge las manos.

			—Van a ser horas muy duras, quizá días, y necesito que estés al cien por cien. Sé que es mucho pedir, pero tienes que hacerlo por ti y por tu hija. Saca esa madre coraje que sé que eres y lucha; la vamos a encontrar, no voy a parar hasta traerla, pero debo tener mis cinco sentidos centrados en este caso, y no podré hacerlo si sé que tú no estás bien.

			Mis ojos se clavan en él, aprieto sus manos, me suelto de ellas y me abrazo a Oliver. Me reconforta estar en sus brazos, y necesitaba unas palabras de aliento y él me las ha dado. Cuando me despego, cojo la taza y le doy un pequeño sorbo. Mis manos están temblorosas, y mi corazón roto en mil pedazos, pero sé que vamos a salir de ésta y… si no lo sé, me aferro a esa idea. Debo tener esa mano que me guíe a la esperanza y no sólo tengo una, tengo cuatro.

			Cuando acabo de beberme la tila, me siento más relajada, tanto que me hago un ovillo en el sofá y cierro los ojos.

			Desconozco cuánto tiempo ha pasado, sólo sé que me sobresalto cuando los rayos del sol me dan en la cara. Mis amigos están pendientes de mí. Me levanto del sofá y voy corriendo a la habitación de Asia.

			¡No está!

			¡Pensaba que había sido una pesadilla, una horrible pesadilla!

			¡Es la cruda realidad, mi hija ha desaparecido!

			Salgo al salón de nuevo. Ya es de día y Oliver no está; lo busco con la mirada y es Ginger quien me informa.

			—Ha ido a la comisaría.

			—¿Hay noticias?

			Ellos menean la cabeza negativamente, abatidos, y me dejo caer en el sofá.

			—Voy a abrir la peluquería —me informa Raúl—, pero por la tarde no lo haré.

			Asiento en silencio; es todo lo que puedo hacer, no tengo fuerza para más.

			Raúl y Julio se despiden; pobres, no han dormido nada y tienen que ir a trabajar… me siento tan mal…

			Han decidido que se van a turnar entre él y Ginger para no dejarme sola ni un segundo.

			—Todo es culpa mía —musito.

			—Eso no es cierto —replica Ginger, sentándose a mi lado.

			—Sí lo es —insisto—. Peleé con ella y hasta le di una bofetada.

			—Las madres no sólo están para consentir y mimar, también pelean y regañan y, como toda una madraza, siempre intentas que Asia elija el camino correcto.

			—¿Y cuál es el camino correcto? —pregunto, decaída—. ¿El que yo decido imponiéndole mis normas?

			—Es muy difícil ser madre, nadie nace enseñado y los niños no vienen con manual de instrucciones, pero, para todos los hijos, sus madres son las mejores.

			—Mi verdadera madre me abandonó, así que para mí esa premisa no sirve.

			—Leonor Miller ejerció de madre para ti —me corrige—; hasta que no la encontraste a ella, estuviste dando bandazos de un lado a otro, ¿verdad?

			—Así es, ella me enseñó todo lo que soy hoy, hasta me dio su apellido y me legó su negocio para que pudiera ganarme la vida honradamente.

			—Ella te llevó por el camino correcto, ese que tú le estás enseñando a tu hija. —Suspira—. ¿Te gustaría que Asia hubiera seguido el camino que tú llevabas antes de conocer a Leonor?

			—No, para nada. Esa vida no la quiero para mi hija, y por eso me he esforzado siempre al máximo para darle todo lo que he podido.

			—Ahí lo tienes. —Me seca una lágrima que baja por mi mejilla—. A pesar de todo lo malo que has vivido, tu hija siempre ha tenido un techo, comida, ropa y educación, además de mucho amor.

			La escucho atentamente; mi amiga sigue hablando.

			—Y todo eso se lo ha dado su madre, o sea, tú. Deja de decir que es culpa tuya por haberle dado una bofetada, porque estoy segura de que te sacó de tus casillas.

			Me dispongo a hablar cuando llaman a la puerta. Me voy a levantar, pero Ginger me frena.

			—Ya voy yo.

			Oliver entra en el salón y me pongo de pie dando un bote, como si tuviera un resorte en el culo.

			—¿Alguna novedad? —pregunto, esperanzada.

			—Vamos a hablar —me dice—. Siéntate.

			Eso me da mala espina y me pongo en lo peor.

			—¡Dímelo de una vez!

			—Tranquilízate —me pide—. Hemos sacado información del móvil.

			Rápidamente me siento y él lo hace en una silla, delante de mí.

			—¿Habías notado últimamente que Asia estaba de peor humor? —me pregunta—. ¿Su actitud respecto a ti era diferente?

			Pienso y empiezo a recordar los diferentes momentos en los que me ha contestado mal o con ironía.

			—Sí he notado algún cambio en su carácter, pero eso creo que se debe a la edad. Se hace mayor y, cuando crecemos, nos creemos que lo sabemos todo… Eso es típico de la adolescencia…

			—¿Se pasaba muchas horas con el ordenador?

			—Demasiadas. Había veces que entraba y bajaba la pantalla del portátil.

			—¿Conoces a un tal @JustinB3?

			Tras pensarlo, y recordar los nombres de sus amigos y compañeros de clase, llego a la conclusión de que no hay ningún Justin.

			—No me suena de nada. ¿Por qué?

			—Tu hija ha chateado con este muchacho varias veces en estos últimos tiempos. Hemos descubierto una cuenta de Instagram en la que ha quedado registrado que mantenía largas conversaciones con este chico.

			—No puede ser, eso es imposible… Si ni siquiera tenía la edad mínima para tener una cuenta en esa red social —afirmo, muy segura.

			Oliver saca su móvil, abre la aplicación y me muestra un perfil en el que mi hija cuelga fotos en las que sale maquillada como una puerta. Aparenta ser mayor de la edad que realmente tiene y me quedo en shock.

			Por otra parte, me enseña el perfil del chico. Es un muchacho guapo, del tipo que a cualquier jovencita le gusta.

			¿Me ha estado engañando?

			Yo pensaba que tenía controlado su uso de las redes…

			¡Qué ingenua he sido!

			No sé qué decir. Mi cara debe de ser todo un poema, porque se apresura a comentarme:

			—Lo hacen todos los adolescentes. El problema es que no saben lo peligroso que puede llegar a ser el mundo existente detrás de un ordenador.

			—¿Alguna cosa más que deba saber?

			—No, de momento. Estamos rastreando la dirección IP de ese nick, por si ese chico pudiera darnos alguna pista del paradero de Asia.

			—¿Crees que es él quien tiene a mi hija?

			—No puedo asegurar nada, pero mi experiencia de policía me dice que ni es el chico de las fotos ni es tan muchacho.

			—¿Quieres decir que mi hija y su amiga pueden estar con alguien que se ha hecho pasar por menor para llevárselas?

			Mis piernas ahora parecen de gelatina y estoy a punto de caerme redonda al suelo; él lo nota y se apresura a sujetarme.

			—Tranquila, estoy centrado en varias pistas. Cuando sepa algo seguro, serás la primera en saberlo. ¿Puedo ver el cuarto de Asia?

			Lo acompaño por el pasillo y le abro la puerta que da al dormitorio de la cría.

			No es muy grande, pero lo tiene muy recogido siempre; es muy ordenada para sus cosas. Hay unos cuantos peluches sobre su cama, el portátil sobre su escritorio, junto a la impresora, un lapicero lleno de bolígrafos, su colonia favorita a un lado…

			Oliver abre el armario, revisa su ropa, mira debajo de la cama, se acerca a su mesa, abre los cajones… Todo está impoluto. Mira los papeles con anotaciones bajo mi atenta mirada y, cuando termina, se dirige a mí.

			—Me llevo su ordenador. Puede que contenga algún dato más y podamos encontrar alguna pista nueva —me comunica.

			Acepto, veo cómo lo desenchufa y lo coge.

			—¿Has podido descansar algo? —me pregunta, acercándose a mí.

			—Sólo un poco, pero, la verdad, no tengo sueño.

			—Deberías comer algo y descansar. Cuando tenga más noticias, te lo haré saber.

			—Gracias, Oliver.

			—No me des las gracias; estoy aquí para todo lo que necesites.

			En ese momento su móvil empieza a sonar y me hace una señal para poder contestar. Cuando cuelga, me da un tierno beso en los labios.

			—Tengo que irme; come y descansa —me dice.

			Cierro los ojos y dejo caer mi frente sobre su pecho; él me abraza, me besa en la cabeza y juntos salimos al salón.

			Se despide de Ginger y las dos nos quedamos mudas. No sabemos qué decir; la verdad es que nos ha pillado por sorpresa los que nos ha explicado de Asia y su relación con ese chico de Instagram.

			Nunca imaginé que mi pequeña me estuviera engañando de esa manera. Esas fotos en las que aparenta tener unos dieciséis años me han impactado y menos mal que no había ninguna en pose sugerente o ligerita de ropa, porque, si llego a ver algo así, me muero.

			—Necesito un café —comenta mi amiga—, ¿te apetece uno?

			Voy a contestar cuando llaman a la puerta de nuevo. Me muevo hacia el pasillo que da a la entrada y abro. Seguro que Oliver ha olvidado algo y ha vuelto a…

			Mi corazón da un vuelco de ciento ochenta grados y mi respiración se torna más agitada al verla plantada frente a mi puerta.

			¿Qué hace ella aquí?

			No me lo puedo creer…

		


		
			Capítulo 22

			No tengo ni idea de cómo actuar; no sé si cantarle las cuarenta y cerrar la puerta o dejarla entrar y que me explique qué hace aquí, porque, por más que pienso, no sé qué hace delante de mis narices la madre de Héctor.

			Me decanto por la segunda opción y, aún no sé por qué, entra en mi apartamento, mira a Ginger y lo inspecciona todo. Creo que ha mirado hasta detrás de los muebles; parece que tenga el poder de Superman de ver a través de las superficies. Cuando se ha cansado de escanearlo todo, habla por fin.

			—¿Qué ha pasado con mi nieta?

			Ahora sí que me quedo flipando.

			¿Lo he oído bien?

			¿Su nieta?

			¿Desde cuándo?

			Soy incapaz de contestar. Primero, porque no tengo ni ganas ni fuerza como para hacerlo y, segundo, porque no creo que esta señora se merezca ninguna explicación.

			—¿Estás sorda?

			La miro y la vuelvo a mirar. Me estoy mordiendo la lengua para no mandarla a paseo, pero Ginger interviene.

			—No creo que tenga derecho a plantarse aquí exigiendo explicaciones de nada.

			—Tú, cállate, que contigo no va la cosa —le exige a mi amiga de muy malas maneras—. Sólo quiero saber qué ha pasado con mi nieta. Claro que tengo derecho a saberlo.

			—¿Derecho? —replica Ginger, con el tono de voz algo más alto de lo normal.

			—Sí, pleno derecho a ello.

			—Usted no tiene derecho a una mierda —le grita.

			—¿Quién eres tú para decirme eso? Yo te lo diré: una simple vecina o amiguita que no me llega ni a la suela de los zapatos.

			Veo a mi amiga roja de la rabia… Acabará cogiéndola del moño y paseándola por toda la casa, estoy segura de ello. Por eso, decido intervenir.

			—Ella tiene más derecho que usted, porque ha estado al lado de Asia desde que nació, apoyándome, ayudándome y dándome todo lo que usted me negó. —Respiro hondo—. No tengo que dar explicaciones de lo que pasa en mi casa con mi hija —pongo énfasis en las dos últimas palabras—, así que, si ha venido aquí con esa intención, ya sabe dónde está la puerta.

			Ella me mira por encima del hombro, como siempre ha hecho, y me suelta:

			—Veo que no has perdido tus modales de barriobajera, pero insisto en saber qué ha pasado con mi nieta. Es sangre de mi sangre y exijo saberlo.

			—Los modales que tengo los aplico según me conviene. Hay gente que se merece todos mis respetos y otra que simplemente no se merece nada.

			—Espero que mi nieta no tenga esa educación.

			—Pues mire, tiene la misma, ya que he sido yo la única que la ha criado y quien le ha dado todo lo que necesitaba desde que usted me echó de la casa donde vivía junto a su hijo, ¿lo recuerda?

			Mis palabras le han chocado y su cara cambia, pero no está dispuesta a dar su brazo a torcer y se queda parada delante de mí como una estatua de cualquier museo; bueno, de cualquiera, no, del museo de los horrores.

			Mientras ella me mira, a mi mente acude el día que, tras la muerte de Héctor, me sacó de mi hogar… Un día después de su entierro, al que tuve que asistir de lejos, como una proscrita, porque esta señora me prohibió la entrada y, por no montar un número, decidí quedarme mirando cómo el amor de mi vida y padre de mi hija era metido bajo tierra desde varios metros de distancia, escondida tras un árbol, con mi recién nacida en brazos.

			Cuando todos se marcharon y el cementerio quedó desierto, me acerqué y hablé con él. Le dije cuánto lo quería y lo enfadada que estaba porque me había dejado sola. Luego le pedí perdón por el cabreo y le presenté a su niña, y pude llorarlo a solas. Estuve allí, arrodillada, varias horas hasta que me dijeron que tenían que cerrar.

			Salí caminando sin saber qué hacer. Mi vida iba a cambiar mucho, no me imaginaba que tanto.

			Al día siguiente, estando en casa con un bebé que no paraba de llorar y un dolor en el alma insoportable, llamaron al timbre y, al abrir, la vi a ella, tan altanera, junto a su abogado. Éste me mostró unos papeles, de los cuales tan sólo comprendí que tenía que abandonar mi hogar de inmediato; todo lo demás parecía estar escrito en un idioma extraño para mí, pues no entendí ni una sola palabra.

			Ella ni se dignó mirarme a la cara. Tan sólo me dejaron coger cuatro cosas mías y de la nena, el carrito y, como si fuera una apestada, me echaron de allí. No les importó ni mi dolor ni el llanto de mi pequeña.

			No quise pelear, no tenía ni ganas ni dinero. Cuando salí a la calle, hacía un día horrible de lluvia. Con mis pocas pertenencias, me dirigí al único sitio que tenía, la peluquería que mi madre adoptiva me había dejado y que llevaba unos meses cerrada.

			Limpié a fondo el local y lo acondicioné para poder vivir ahí. Asia dormía en el carro mientras yo lo hacía en una silla las pocas horas que conseguía conciliar el sueño. No era un hogar, pero fue el nuestro durante los primeros días, hasta que pude encontrar el apartamento donde vivimos ahora.

			Los gritos de Ginger me devuelven a la realidad. Mi amiga ya no aguanta más y le está cantando la caña, diciéndole todo lo que no he sido capaz de decirle yo… pues me limité a salir obligada de su vida y empezar de cero.

			Las miro con atención. Mi amiga está cabreada como una mona, y ella, tan subida como su moño, y me dan ganas de cogerla por él y dale un buen meneo, pero, en vez de eso, hago lo que tendría que haber hecho hace rato, cuando ha llegado. Harta de sus miradas despectivas y sus palabras ofensivas, la agarro del brazo y, a rastras, la saco al descansillo.

			—Ahora la que la echo de mi casa soy yo. —Pongo énfasis en esas dos palabras—. No quiero verla nunca más por aquí. Lo que pase con mi hija es asunto mío, nunca suyo, ya que ni siquiera lleva el apellido de su padre. Sólo lleva el mío, así que fuera de una vez.

			De un último empujón, la saco del todo y le cierro la puerta en las narices. Luego me apoyo en ella y estallo en llanto; demasiada presión, mucho sufrimiento y pocas buenas noticias…

			¡No puedo más!

			Mi amiga se acerca y me abraza, me consuela… Está a mi lado, en silencio; sabe que no necesito palabras, sólo el calor de unos brazos amigos, y es lo que me da.

			Cuando me nota más calmada, me acompaña al sofá. Me dejo caer y me hago un ovillo, pero a los diez minutos salto como una rana.

			—¡Necesito salir de aquí!

			—Pero ¿a dónde vas a ir? —inquiere, extrañada, Ginger.

			—Ni idea, solo sé que necesito irme, caminar, despejar mi alma, dejar de estar encerrada entre estas cuatro paredes que a cada minuto siento que se estrechan y me aprisionan cada vez más.

			—Te acompaño.

			—No —le digo—, quiero estar sola; lo necesito.

			—Pero no puedes ir sola…

			—Puedo y lo necesito de verdad.

			Mi amiga se resigna y acepta mi decisión.

			—Llévate el móvil y prométeme que no harás ninguna tontería —es lo único que me dice.

			La miro y, con lágrimas en los ojos, respondo.

			—Voy a ser fuerte, pero tengo que salir de aquí.

			Me pongo el bolso en bandolera, me recojo el pelo y salgo de casa sin rumbo fijo; lo hago con algo de resquemor, por si la madre de Héctor aún sigue por aquí, pero no hay ni rastro de ella y respiro tranquila al constatarlo.

			Cuando piso la calle, siento cómo el aire me da en la cara. Es un soplo fresco que hacía horas que no sentía y me despeja un poco. Mis pies tienen un destino y mi corazón lo sigue, aunque mi cabeza esté ausente.

			Camino durante un buen rato y, sin ser consciente de ello, me he plantado en el cementerio donde descansa Héctor. Está algo lejos de la ciudad, así que he tenido que andar mucho, pero ni me he dado cuenta de ello. Me adentro en él y me dirijo hacia su tumba. Una vez allí, me arrodillo y, ante su alma, me derrumbo.

			—Te he fallado —confieso entre sollozos— y también le he fallado a nuestra hija. No he sido buena madre… He tratado de hacerlo lo mejor posible, pero mis miedos, mis traumas, me han superado, y no la he dejado vivir de acuerdo a su edad. —Mis lágrimas me ahogan, pero, aun así, prosigo—. Nuestra pelea desencadenó el peor desenlace. Se ha ido o se la han llevado. Desde donde estés, te pido que la cuides, ya que yo sólo puedo llorar y rezar para que regrese sana y salva. —Intento seguir hablando, pero me ahogo, así que respiro hondo—. Perdóname.

			Me quedo inmóvil ante la lápida, lloro y lloro hasta que me quedo seca, y es entonces cuando noto una mano en mi hombro que hace que me sobresalte.

			—Perdona, no quería asustarte —oigo.

			Es Oliver…

			Me giro, lo veo, se agacha a mi lado y me mira fijamente.

			—¿Cómo has sabido dónde encontrarme? —pregunto, extrañada.

			—He ido a tu casa y Ginger me ha contado que habías salido hace horas y que no tenía ni idea de dónde estabas. La he notado muy inquieta y he geolocalizado tu móvil.

			Se levanta y me da la mano para ayudarme a hacer lo mismo.

			—Necesitaba salir de allí, me estaba ahogando metida en casa.

			—Lo entiendo, pero, en estas circunstancias, deberías comunicarnos a dónde vas. Ginger está muy preocupada.

			No hablo, sólo sollozo. Él me limpia las lágrimas con el dorso de la mano y me atrae hacia su cuerpo para poder abrazarme. Me dejo hacer; necesito su calor, su apoyo… Parece mentira, en tan pocos días, lo importante que es para mí sentirlo cerca.

			—Te llevo a casa —me propone.

			No digo nada, sólo asiento con la cabeza. Me da igual a dónde me lleve, no tengo consuelo en ningún sitio.

			Salimos del cementerio con paso lento y nos cruzamos con algunas personas que van a visitar a seres queridos que, igual que Héctor, descansan allí. Veo caras tristes, otras más serenas, pero en todas se percibe el dolor de la pérdida.

			—Es una tontería lo que te voy a preguntar, pero ¿hay noticias?

			—No, nada nuevo. Estamos siguiendo la pista del chico que te he dicho esta mañana y la dirección IP nos muestra que se conectaba desde un cibercafé cercano a Milton. Una patrulla ha ido allí para ver si conocían al muchacho por las fotos, pero no les suena de nada; estamos como al principio.

			—Estoy desesperada, necesito saber algo ya.

			—Me imagino lo duro que es, pero cree en la policía y en el trabajo que estamos haciendo, confía en mí.

			Sus palabras son un bálsamo para mi corazón. No hacen que me sienta mejor, pero me alivia un poco saber que él está detrás de todo el trabajo policial y que hará todo lo que esté en su mano para encontrar a Asia.

			Llegamos a su coche y, antes de que me pueda abrir la puerta, suena su teléfono. Rápidamente, contesta y, tras escuchar atentamente, cuelga.

			—Han encontrado los bolsos de Asia y de su amiga; estaban a tres kilómetros de donde se encontraron los móviles —me informa.

			—¿Y de las niñas? —demando, esperanzada.

			Él niega con la cabeza.

			—Los están llevando al laboratorio para sacar huellas dactilares y cualquier cosa que nos pueda indicar un camino que seguir.

			Subimos y arranca, incorporándose a la circulación. No hemos recorrido ni dos kilómetros cuando su móvil vuelve a sonar. Responde y de pronto hace un movimiento extraño con el volante y pega un frenazo.

			No puedo oír a la persona que hay al otro lado de la línea telefónica, pero sí puedo ver la cara de Oliver.

			—Gracias, voy para allá ahora mismo. Llamen a la otra familia —le pide a su interlocutor.

			De inmediato, saca una sirena, la pone en el techo del vehículo, arranca el motor y, con una agilidad que sólo he visto antes en las películas, se incorpora al tráfico de nuevo, con la sirena puesta y a toda velocidad.

			—Han encontrado a una chica inconsciente a un lado de la carretera. La han llevado al hospital.

			Mi cara cambia, mi corazón aletea y mi pensamiento vuela egoístamente.

			Ojalá sea mi hija y esté bien.

		


		
			Capítulo 23

			El camino se me hace eterno, a pesar de que hemos ido a la velocidad del rayo, pero no veo el momento de bajar del coche y ver si es mi pequeña la que está en el hospital.

			He llamado a Raúl para informarlo de las nuevas noticias; él se encargará de hablar con Ginger, que ahora mismo está trabajando.

			Al llegar estaciona el vehículo en la entrada, pero enseguida se da cuenta de que obstaculizará el paso de las ambulancias y lo deja unos metros más allá, quita la sirena y la guarda. Yo no espero y salto del coche para salir corriendo hacia la puerta de Urgencias.

			Antes de entrar, él me para y lo miro desesperada.

			—Tranquila, vamos a entrar juntos —me dice.

			Un camillero sale empujando una camilla junto a un compañero. Nos apartamos y él se identifica y les pregunta si han llevado a una niña encontrada junto a la carretera. Ellos asienten y le comunican dónde se encuentra la chiquilla. Sin esperar más, se lo agradece y entramos en Urgencias.

			Los médicos están trabajando en el box; todo son prisas… Las enfermeras, apresuradas, siguen las instrucciones de los doctores. No puedo ver nada y mi corazón late tan rápido que parece que me va a dar un infarto; necesito saber si es Asia.

			A lo lejos veo llegar a la madre de Candy. Viene acompañada por su hijo y por Áxel. Avanzan a toda prisa por el pasillo.

			—Hola —me saluda el hermano de la amiga de mi niña al llegar a mi lado.

			Le devuelvo el saludo y Oliver se presenta como el inspector que está llevando el caso junto con Áxel. Los compañeros se saludan y nosotras nos abrazamos, llorando; estamos rotas, pero con un hilo de esperanza.

			El tiempo se hace eterno; ya no me quedan uñas y, por lo que veo, a la madre de Candy tampoco.

			La cortina se abre, los médicos salen y rápidamente tanto Áxel como Oliver se acercan a ellos, placa en mano, y empiezan hacer preguntas. Nos miran y nos dicen que nos acerquemos.

			Ambas nos damos la mano y avanzamos hacia el box. Antes de entrar nos informan de que está estable y sedada. Tiene magulladuras y una pequeña brecha en la cabeza, por lo que estará unas horas en observación y luego la subirán a planta, para hacerle unas pruebas al día siguiente y, si todo sale bien, después podrá irse a casa.

			Esas noticias nos alegran mucho, ya que no ha hablado de violación ni de heridas de consideración; por lo que parece, independientemente del trauma, aparentemente no es grave, y se lo agradecemos al doctor. Entonces éste abre la puerta corredera de la cristalera del box para que podamos saber quién es la adolescente que está en él.

			Nada más entrar, la madre de Candy me suelta la mano y se va directa hacia la cabecera de la cama.

			¡Es su hija la que está allí tumbada, dormida y con un vendaje en la cabeza!

			Veo cómo la abraza y llora de felicidad por tenerla a su lado de nuevo; es la imagen más bonita que he visto jamás.

			No sé si estoy contenta por ella… Si lo estoy, no puedo demostrarlo, porque en el fondo de mi corazón tenía la esperanza de que fuera Asia y no su amiga, pero la triste y dura realidad es que mi hija aún sigue en paradero desconocido y yo estoy rota de dolor.

			No aguanto más y siento cómo mis piernas flojean y se me doblan. Sin darme cuenta me caigo de lado, llevándome por delante un carrito lleno de medicinas, gasas y demás cosas del hospital, y de inmediato Oliver me levanta del suelo.

			—¡Un médico! —grita.

			Recobro el conocimiento y hago el intento de bajarme de sus brazos, pero me es imposible, pues me sujeta con fuerza hasta que un enfermero y un médico llegan hasta mí y me pasan al box contiguo.

			Tras examinarme, me dicen que tan sólo ha sido una pequeña lipotimia debido al cansancio, la tensión, los nervios y todo lo que estoy viviendo. Pretenden darme un calmante que rechazo; no quiero estar dormida, quiero estar bien despierta por si hay novedades en el caso.

			Estoy recuperándome y esperando unos minutos antes de que me dejen marchar a casa cuando se abre la puerta y Áxel accede al pequeño habitáculo.

			—¿Puedo hablar contigo?

			Lo miro y acepto con un movimiento de cabeza.

			—¿Qué tienes con Oliver?

			No me lo puedo creer…

			¿Otra vez con esa pregunta?

			No es el momento para ello, pero quiero zanjar este tema de una vez por todas, así que cojo el toro por los cuernos.

			—No es asunto tuyo, pero ya que insistes te diré que nos estamos conociendo. Hemos salido un par de veces.

			—¿Te has acostado con él?

			¡Pero bueno!

			¿Éste quién se cree que es?

			—Mira, Áxel, como puedes ver, no estoy bien. Ahora lo único que me importa es que mi hija aparezca, y por supuesto no pienso contestarte a preguntas íntimas, porque no eres nadie para estar metiendo las narices en mi vida personal.

			—Tú y yo teníamos algo…

			Lo corto inmediatamente.

			—No, como bien dijiste aquella noche en mi casa, sólo fui un polvo, nada más. Tú y yo no tenemos, ni hemos tenido, nada. Me precipité y pensé que podríamos llegar a tenerlo, pero tú me lo dejaste muy claro.

			—Te llamé para disculparme y pasaste de mí.

			Esto ya me está superando, lo tengo que cortar por lo sano.

			—No me llamaste para disculparte, me enviaste mensajes para saber si me estaba acostando con Oliver, nada más que para eso… y, ya que tanto te interesa, te diré que sí, que me he acostado con él… y lo hubiera hecho mil veces más de no ser por lo que ha pasado con mi hija. —Suspiro—. Y, ahora que ya tienes la información que tanto deseabas saber, sal para que pueda descansar tranquila, por favor.

			Su cara en estos momentos es de rabia y frustración y, lejos de hacerme caso e irse, se acerca a la cabecera de la cama y me suelta:

			—Eres como todas.

			—Sal, por favor —le vuelvo a pedir de buenas maneras.

			Sigue parado delante de mí sin moverse. Me está poniendo de los nervios y estoy a punto de gritarle, cuando oigo:

			—Ha dicho que te vayas y la dejes sola, ¿no la has oído?

			La voz de Oliver retumba entre las paredes del box. Áxel se da media vuelta, pasa por su lado y abandona la estancia.

			—Gracias —le digo—. Quiero contarte de qué va todo esto.

			Se acerca a mí, se agacha y me pone un dedo en los labios para que no prosiga.

			—No es el momento, ya hablaremos cuando todo esto haya pasado.

			Cierro los ojos.

			—¿Cómo te encuentras? —me pregunta.

			—Derrotada, no puedo más con todo esto —le cuento—. Asia es mi vida.

			—Lo entiendo, pero ¿recuerdas lo que te dije?

			Lo miro sin entender muy bien a qué se refiere y niego con la cabeza.

			—Tienes que estar al cien por cien para que yo pueda tener todos mis sentidos centrados en el caso.

			Ahora recuerdo sus palabras, pero ¿cómo voy a estar a tope de pilas sin mi hija?

			¡Es imposible!

			¡Ya no tengo fuerzas!

			—Sé que me lo dijiste, pero, de verdad, todo esto me está superando.

			—Ahora lo que tienes que hacer es bajar de esta cama, hablar con el médico y dejar que te lleve a casa.

			Toco el timbre que hay en la pared. Al momento aparece el doctor, me examina de nuevo para estar seguro de que todo va bien y me dice que puedo irme a casa, que pase por el mostrador, que me darán el informe.

			Junto con Oliver, pasamos para recoger el alta de Urgencias. Una vez que tengo en mi poder los papeles, me pide que espere y veo cómo se acerca a Áxel y le da unas instrucciones. Después vuelve a mi lado y juntos salimos del hospital.

			En el parking nos encontramos con Ginger, Raúl y Julio, que bajan de un taxi y vienen a toda prisa, esperanzados, pero al verme salir no hace falta que les diga nada más. Nos fundimos en un abrazo y sobran las palabras.

			Nos subimos al coche de Oliver y volvemos a casa. El trayecto lo hacemos en silencio, no hay ganas de nada.

			Llegamos y entramos en mi apartamento. La soledad de mi casa me golpea con dureza y no puedo evitar llorar. Rápidamente, Ginger se pone a mi lado y me dice que me siente y me relaje; no me suelta la mano, me acompaña hasta el sofá y me dejo caer, abatida.

			—¿Por qué no te das una ducha mientras preparamos la cena? —me propone Raúl.

			Lo miro, miro a Ginger y a Julio, los miro a todos… Tienen cara de cansados. Están haciendo malabares para no dejarme sola ni un minuto; esto no hay manera de pagarlo, no tendré vida suficiente para agradecerles todo lo que han hecho por mí desde que entraron en mi vida.

			—Venga, vete al baño y date una buena ducha; lo necesitas —secunda la idea Oliver.

			—Sí, porque llevas pelos de loca —comenta Ginger, haciendo sonreír a los demás.

			—Me da igual cómo los lleve —les hago saber—. Mi aspecto no es importante ahora.

			—Te conocí con los pelos de punta y luego te vi con todos ellos pegados a la cara llenos de barro y agua de un charco —me recuerda Oliver—, así que a mí tampoco me importa, pero te sentará bien.

			Todos asienten con la cabeza y, sin decir nada, me levanto y me voy derecha al cuarto de baño. Cuando entro y me miro en el espejo, hasta yo me asusto. ¿De verdad he estado paseándome por toda la ciudad con esta cabeza? Mi aspecto es deplorable.

			Me desnudo y me meto bajo el chorro de agua caliente, que cae en cascada por mi cuerpo, y experimento alivio. Mis músculos empiezan a destensarse y, poco a poco, me siento mejor físicamente.

			Cuando termino, me pongo mi albornoz, me hago un rosco con la toalla en la cabeza y abro el armario para buscar la crema corporal, me embadurno y la voy haciendo penetrar en mi piel. Cuando estoy lista, paso a desenredarme el cabello. Me pongo un poco de sérum y lo peino. No pierdo tiempo en secármelo, simplemente me hago una cola baja y salgo en dirección a mi dormitorio, para ponerme algo cómodo.

			Un pantalón de pijama de cuadritos y una camiseta de tirantes bastará para estar en casa. Me miro en el espejo y me digo que no tengo mejor aspecto, pero al menos huelo bien.

			Al salir al salón, tan sólo veo a Oliver, que está enfrascado en la cocina, preparando algo para cenar.

			La mesa está puesta y me quedo mirando cómo se desenvuelve allí. Para no ser su casa ni saber dónde están las cosas, está preparando unos sándwiches con muy buena pinta.

			Él se gira, me mira y me sonríe.

			—Siéntate a la mesa, que te llevo la cena —me pide.

			La verdad es que no tengo hambre, pero me sabe mal no aceptarle el bocadillo. Lo está haciendo con tanto cariño que me siento en una silla y veo cómo viene con mi plato y el suyo.

			—Te he preparado el plato especial Kendall, sándwich de queso, lechuga, tomate, cebolla, atún y mayonesa.

			—Muchas gracias. ¿Dónde están los demás?

			—Les he dicho que se fueran a descansar, que esta noche yo cuidaría de ti.

			—¿Tú?

			—Sí, esta noche soy todo tuyo, aprovéchate.

			Sonrío, la verdad es que es un encanto de hombre. Bajo ese aspecto de policía duro y malote, hay un Oliver encantador, amoroso y tierno.

			Se sienta delante de mí y empezamos a cenar. El sándwich está muy rico y pensaba que no tenía hambre, pero me entra muy bien, y cada bocado hace que se me abra el apetito un poco más y lo disfrute.

			Al terminar, me dispongo a levantarme pero él me frena.

			—No te muevas, ya lo hago yo.

			—No hace falta. Tú has hecho la cena, así que yo recojo y friego los platos.

			—No, hoy no.

			Sin dejarme mover ni un dedo, recoge la mesa y luego hace lo mismo con la cocina, dejándola ordenada y limpia.

			—Ahora es tiempo de descansar —me dice.

			—No tengo sueño.

			—Mañana iré al hospital a hacerle algunas preguntas a la amiga de Asia. Tiene que recordar alguna cosa que nos pueda ayudar a dar con su paradero, cualquier detalle será importante. No lo he podido hacer hoy porque estaba demasiado sedada, pero los médicos me han dicho que mañana ya podré hacerlo.

			—Dios te oiga.

			—Pero ahora necesito que descanses.

			—¿A qué hora nos vamos mañana?

			—Iré yo solo, es mi trabajo.

			—Yo también quiero ir; es mi hija.

			—Lo sé, pero es trabajo de la policía interrogar e investigar.

			—No puedes impedir que vaya.

			—Tampoco lo haría; sólo te lo estoy pidiendo, y espero que razones y me hagas caso.

			Lo pienso y me digo que quizá tiene razón, pero deseo ir. No sé si eso me ayudará o, por lo contrario, me pondrá peor, pero necesito hacerlo.

			—Será mejor que vayas a descansar, yo dormiré en el sofá.

			—Oliver —lo llamo.

			—Dime.

			—No quiero dormir sola, ¿puedes hacerme compañía, por favor?

			Se levanta y viene hacia mí.

			—¡Vamos!

			Nos dirigimos a mi dormitorio, se queda en bóxers y nos metemos en la cama. Él se pone boca arriba y yo me acurruco en su pecho. Hacía mucho tiempo que no experimentaba esta sensación de sentirme protegida al dormir.

			Estoy tranquila en sus brazos…

			Cierro los ojos y sueño…

			Los sueños se convierten en pesadillas…

			Me despierto sobresaltada y él me calma…

			Vuelvo a soñar…

		


		
			Capítulo 24

			Cuando me despierto, estoy sola en la cama, no hay ni rastro de Oliver. Me levanto y salgo al salón, y allí veo a Ginger, sentada en el sofá, bebiendo una taza de té.

			—Buenos días.

			—Hola —la saludo, medio adormilada.

			—¿Quieres un café?

			Asiento con la cabeza y ella se levanta y pone la cafetera en marcha.

			—¿Dónde está Oliver? —pregunto.

			—Ha ido a trabajar.

			—¡Mierda! —exclamo.

			—¿Qué pasa?

			—Ha ido a hablar con Candy y yo quería acompañarlo.

			—¿No crees que es mejor que dejes trabajar a la policía?

			—Eso mismo me ha dicho él, pero quiero ayudar, necesito hacerlo.

			—Yo le haría caso y me quedaría aquí.

			—Pues yo no pienso hacérselo —replico, muy segura—. ¿Me acompañas?

			Mi amiga me mira y, como sabe que no me puede hacer cambiar de opinión, acepta ir conmigo al hospital.

			Vamos en mi coche, pero conduce ella; yo estoy demasiado nerviosa y no daría pie con bola.

			El trayecto hasta llegar al centro hospitalario se me hace interminable. No hay mucho tráfico y tenemos la suerte de pillar casi todos los semáforos en verde, pero, aun así, se me hace eterno y pesado.

			El parking no está muy lleno y conseguimos aparcar cerca de la puerta de Urgencias. Entramos y me dirijo al mismo sitio de ayer, pero, al abrir el box, me doy cuenta de que está vacío. Miro el número que hay en la puerta para asegurarme de que es el mismo y ¡lo es!

			—A lo mejor se la han llevado a hacer las pruebas —me dice Ginger al ver mi extrañeza.

			Entonces recuerdo lo que nos dijo el doctor antes de saber que era la amiga de mi hija y no Asia: que, si todo iba bien, la subían a planta.

			Me voy directa al mostrador de las enfermeras y pregunto por ella. Teclean en el ordenador y me dicen el número de la habitación y la planta donde se encuentra.

			Ginger y yo seguimos la línea verde hasta los ascensores del fondo, subimos y vamos directas a la habitación.

			Mi amiga decide quedarse en la sala de espera que hay cerca y yo llamo a la puerta antes de entrar. Abro despacio y, cuando la puerta está totalmente abierta, la veo en la cama, acompañada de su madre. Tiene mejor aspecto que anoche y está despierta.

			—¿Puedo pasar?

			La madre se gira y, al verme, viene hacia mí y me hace entrar.

			—¿Cómo estás? —le pregunto a Candy.

			—Mucho mejor, esta mañana a primera hora me han hecho un TAC y dice el doctor que todo está correcto…, así que, después de comer, me puedo ir a casa.

			—¡Cuánto me alegro! —exclamo, pero debe de percibir mi tristeza y preocupación en el tono de mi voz, porque se apresura a añadir algo.

			—También le he explicado a la policía todo lo que recuerdo; quiero que Asia regrese a casa lo antes posible.

			No lo puedo evitar y mis ojos están a punto de abrir las compuertas; ella lo nota y, de repente, empieza a llorar y a sollozar.

			—Perdóname, Zoé. Asia no quería quedar con Justin, pero yo insistí para que lo hiciera. Quería que se vieran porque a ella le gustaba mucho ese chico —me explica.

			—Tranquila… —le digo para que se calme.

			—No puedo tranquilizarme porque, si yo no hubiera insistido tanto, todo esto no habría pasado. Cuando vimos a esa señora que nos dijo que era la madre de Justin y que subiéramos al coche para que nos llevara hasta donde estaba su hijo, Asia me pidió que no lo hiciéramos, no se fiaba, pero de nuevo la convencí para ello.

			—Candy, cariño —le dice su madre—, no te martirices más. Lo que hiciste no estuvo bien, pero tienes que calmarte.

			—No lo entiendes, mamá. —La mira fijamente—. Asia no está en su casa por mi culpa, ella vio el peligro enseguida y se montó en ese coche por mí.

			Escucharla hablar me parte el corazón. Puede que ella insistiera y convenciera a mi hija, pero no es el momento de culpar a nadie, es momento de mantener la esperanza y rogar que Asia aparezca.

			Me voy hacia ella y la abrazo. Procuro transmitirle todo mi calor, ese que a mí me hace falta pero que siempre estoy dispuesta a dar. Ella lo acepta gustosa y, mientras estamos abrazadas, no deja de pedirme disculpas.

			Me despido de ella y de su madre, quien, al darme dos besos, me pide que no pierda la esperanza. Se lo agradezco en el alma.

			Al salir, Ginger detecta mi cara de sufrimiento. Se lo explico todo y ahora es ella la que me abraza.

			—Vamos a la comisaría —le digo.

			—¿Vas a hablar con Kendall?

			—Necesito saber si con la declaración de Candy han podido sacar algo en claro.

			—¿No sería mejor esperar a que él te dijera algo?

			La miro; tal vez sí, pero siento la necesidad de hacerlo, porque, si me quedo de brazos cruzados, tengo la sensación de que no estoy haciendo nada por mi hija. Ella me necesita.

			De repente me viene algo a la cabeza.

			—Tienes razón —le digo a mi amiga—, no vamos a comisaría, vamos a otro sitio.

			—¿A dónde? —inquiere, extrañada.

			—Yo conduzco.

			—¿Estás segura?

			—¡Claro! —exclamo.

			Ambas nos vamos al parking. Le pido las llaves de mi coche y me pongo al volante una vez que me las ha dado. Arranco el motor y me incorporo a la calzada.

			Conduzco en silencio, con tan sólo una cosa en mente. Tardamos menos de una hora en llegar al sitio.

			Ginger mira extrañada a su alrededor cuando aparco en una explanada y bajamos del vehículo.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Aquí fue donde se encontraron los móviles y, un poco más allá, los bolsos. Un par de kilómetros en aquella dirección es donde apareció Candy… Algo me dice que Asia anda por aquí, en algún sitio cerca de esta zona… Llámalo intuición.

			Ginger me mira con los ojos como platos; está flipando y debe de pensar que me he vuelto majareta, pero tengo un pálpito y debo seguirlo.

			—Pero aquí todo es campo… No hay nada, excepto la carretera —me dice.

			—Tiene que haber alguna casa o algo así.

			—Zoé, escúchame —me habla, serena—: aquí no hay nada, sólo matojos, hierbas y un barranco.

			—¿No lo entiendes? —trato de explicarle—. Si mi hija está por aquí, tengo que encontrarla.

			—¿Tú crees que la policía no ha peinado ya toda esta zona?

			—Puede que estés en lo cierto, será mejor que nos vayamos… —admito, quizá algo más tranquila.

			Mientras vamos hacia el coche, me pide que tenga fe en el trabajo policial que están realizando Oliver y sus compañeros.

			Nos metemos en el vehículo y me incorporo de nuevo a la carretera, pero no lo hago en dirección a casa, sino en la contraria, y Ginger me mira sin poder creérselo.

			—Nuestra casa está por allí —me indica, señalándome la dirección correcta con el dedo.

			—Pero aquí no puedo hacer un cambio de sentido —miento descaradamente.

			—¿A quién quieres engañar? —me suelta—. Te podías haber incorporado a la calzada directamente en sentido contrario y no lo has hecho.

			Sin duda tiene más razón que un santo, pero, si no lo hago, no tendré paz.

			—Asia es mi vida, haría cualquier cosa por ella, y mi mente y mi alma me dice que busque, que voy a encontrar algo por aquí —le explico, a punto de llorar.

			—¡Vamos a buscar, entonces! —acepta, emocionada, poniendo su mano encima de la mía.

			La miro, sonriendo, y no hacen falta palabras; sabía que me apoyaría.

			—Mira, un sendero… —le digo cuando hemos recorrido pocos kilómetros, aflojando la marcha.

			—No lo pienses, tira por ese camino de tierra.

			Entramos en él y avanzamos despacio. Parece no tener salida, y al fondo se divisan tres granjas. Están bastante separadas entre sí, por lo que el camino se divide en tres, hacia cada una de las construcciones. Seguimos por el que está más a la derecha y poco a poco nos vamos acercando a la primera granja. Se ve bien conservada y es bastante grande; sin duda vive gente en ella, porque hay coches aparcados en el exterior y un señor está sacando fardos de heno de una furgoneta. Me acerco a él.

			—Perdone, ¿hay salida por aquí? —le pregunto.

			—No, tiene que dar la vuelta y seguir por donde ha venido hasta llegar al punto donde el camino se divide en tres; por aquí no puede continuar.

			—Muchas gracias.

			Cambio de sentido y le decimos adiós con la mano al granjero, que sigue a lo suyo con su trabajo.

			Estamos llegando al punto donde se bifurcan los tres caminos y me fijo en que en la granja del medio no hay movimiento alguno, pero se nota que vive gente en ella. Quizá no se encuentren en casa en este momento, pero todo se ve cuidado, por lo que decido coger el sendero de la derecha, el único camino que me queda, hasta llegar a la granja que está más alejada.

			—Nena, da hasta miedo —comenta mi amiga cuando estamos llegando.

			Y la verdad es que sí. Parece deshabitada; la pintura de las maderas está muy desgastada y hay trozos desconchados, algunas ventanas están rotas y tienen listones colgando. Paro el motor y bajamos del coche. Ambas nos quedamos mirando la enorme casona y un escalofrío recorre mi piel, así que no me lo pienso y echo a andar, pero Ginger me detiene agarrándome de un brazo.

			—¿A dónde se supone que vas?

			—Voy a entrar, a ver qué hay.

			—¿Estás loca? —me suelta—. Es una propiedad privada.

			—Pero ¿tú la has visto bien? —le digo, refiriéndome a la casas—. Tiene toda la pinta de estar abandonada.

			—Pero a lo mejor no lo está.

			—Mira todo ese bosque. Candy pudo haber escapado y llegar hasta la carretera desde aquí sin que sus captores la vieran.

			—Todo son suposiciones. Avisa a Oliver y que venga él a inspeccionar la granja de los horrores.

			—¡Ni hablar! —me niego, tajante—. Ya que estoy aquí, voy a entrar. Quédate en el coche si no quieres venir conmigo.

			Mi amiga se echa las manos a la cabeza y se agarra a mi brazo. Vamos a entrar juntas, está conmigo hasta el final.

			Nos acercamos despacio a la puerta e intento abrirla, pero ésta no cede. Me acerco a la ventana y procuro abrirla; tampoco cede, pero se rompe un trozo y me deja una pequeña ranura por donde mirar. Todo parece desierto y, por lo poco que puedo vislumbrar, el interior está igual de destartalado que el exterior. Rodeamos la construcción y descubrimos un cobertizo al fondo.

			—Nos estamos alejando mucho del coche —susurra Ginger.

			—Si quieres, tráelo mientras yo voy a mirar —le propongo, dándole las llaves.

			—No te dejo sola.

			—Pues entonces… ¡vamos!

			Nos dirigimos hasta la puerta granate del enorme cobertizo y la abrimos sin problemas. Accedemos al interior y buscamos un interruptor para abrir la luz, pero no lo encontramos, así que Ginger coge su móvil y pone la linterna para ver mejor. No parece haber nada raro, todo son herramientas del campo, paja y poco más.

			Miro a mi amiga y nos disponemos a salir cuando descubro una escalera casi escondida en un lado.

			—¡Mira!

			Ella gira la cabeza y la ve, pero no le da importancia.

			—Eso es para subir al pajar; se utiliza cuando eres joven para follar.

			—Ya sé para qué se utiliza, aparte de para guardar paja, pero voy a subir para echar un vistazo, porque está muy tapada, como escondida.

			—La madre que te parió, inspectora Gadget.

			—Es mi hija a la que quiero encontrar —le recuerdo.

			—Lo sé, pero aquí no hay indicios de nada y la policía está haciendo bien su trabajo.

			—Pero sigue sin aparecer —insisto.

			—Anda, sube, que voy detrás de ti.

			Subimos despacio y sin hacer ruido. Al llegar a la parte superior, sólo vemos paja y más paja, por lo que bajamos.

			—¿Nos vamos ya?

			—¡No! —exclamo—. Quiero entrar en la casa.

			—Pero si no hay nadie, y aquí tampoco hay nada. Lo hemos mirado todo menos la puerta que hay abajo.

			—¿Qué puerta?

			—Pensaba que la habías visto. Hay una pequeña puerta allí al fondo, como una trampilla —me comenta mientras enfoca con el móvil hacia esa zona.

			—¿Por qué no me lo habías dicho antes? —le reclamo.

			Vamos hacia allí y vemos que tiene un candado. Me giro hacia Ginger, le quito una horquilla del pelo, la abro, la meto en la cerradura y la muevo un poco hasta que oigo un «clic» y se abre.

			—¿Dónde has aprendido eso?

			—Mi infancia fue dura, ¿lo recuerdas?

			Abro la puerta y, al entrar, busco algún interruptor en las paredes. Voy palpando hasta que doy con él, lo acciono y al momento una bombilla de mala muerte alumbra la estancia.

			Lo que veo en el suelo me quita la respiración: en un rincón está la sudadera de Asia. La reconozco de inmediato, me tiro como una loca a cogerla, me la llevo a la nariz y compruebo que aún huele a ella, a mi niña.

			¡Mi hija ha estado aquí!

			¡Mi intuición de madre no me ha fallado, sólo he llegado tarde!

			Busco por si hubiera alguna cosa más de mi hija, pero no es así, tan sólo su jersey, que ahora está en mis manos.

			Me lo llevo al corazón y de allí a la nariz de nuevo, necesito oler su aroma. Mi amiga está paralizada, mirándome, se acerca a mí y me abraza; ambas lloramos, desconsoladas.

			—No os mováis —oímos de repente.

			Nos quedamos quietas, muy quietas, hasta que la misma voz nos ordena que nos giremos lentamente.

			Lo hacemos y, cuando estamos frente a frente, vemos a un tipo que nos está apuntando con una pistola.

		


		
			Capítulo 25

			El joven armado, que no tiene mala pinta, de repente grita.

			—¡Las he encontrado!

			Rápidamente se le une otro hombre, que también nos apunta con una pistola.

			—¿Van armadas? —nos pregunta a nosotras.

			Mi amiga y yo negamos con la cabeza. No nos movemos, yo ni siquiera he soltado la sudadera de Asia, y ambas nos miramos con cara de póquer.

			—Daos la vuelta y poned las manos a la espalda.

			Ambas obedecemos. Uno de ellos se acerca a mí, me arranca la prenda de las manos y la lanza al suelo. Eso me cabrea y me saca de mis casillas, porque me giro y, sin pensar en el peligro que pueda conllevar, me abalanzo sobre él.

			—¿Dónde está mi hija, pedazo de cabrón? —chillo mientras forcejeo con él.

			No tarda mucho en reducirme y ponerme las esposas mientras mi amiga me grita que no haga tonterías.

			—Un momento… —dice uno de ellos—. ¿Usted es Zoé Miller?

			Mi cara ahora es de no entender nada y le respondo que sí.

			—Somos policías y estamos aquí investigando la desaparición de su hija —me dicen, sacando sus identificaciones.

			—¿Cómo? —inquiero, extrañada.

			Nos quitan los grilletes.

			—Será mejor que nos vayamos de aquí, en comisaría se lo explicarán todo.

			Cojo la sudadera de mi hija y me piden que la deje en su sitio, que es una prueba, aunque ahora esté contaminada.

			Me resisto a ello, me la quiero llevar, es lo único que he encontrado de Asia, no me puedo separar de la prenda… Les digo que no quiero hacerlo y al final acabo esposada de nuevo junto con Ginger, para evitar que haga una tontería por el camino.

			No tengo remedio y me estoy comportando como una verdadera niña malcriada.

			Todos subimos a mi coche, uno de ellos conduce y el otro se sienta a su lado. Nosotras vamos detrás hasta llegar a la granja del centro, donde el que va en el asiento del copiloto se baja y nosotros seguimos la marcha hacia la comisaría.

			Durante el trayecto no decimos nada; tan sólo me apoyo en el hombro de mi amiga y ella deja caer su cabeza encima de la mía.

			No tardamos mucho en llegar y, cuando lo hacemos, Oliver está en la puerta. Bajamos de mi coche y, al pasar por su lado, detecto que está muy cabreado; su cara lo dice todo, igual que sus gestos.

			—Gracias, agente Bradford. Yo me ocuparé de esto, puede volver a su puesto.

			El compañero hace un gesto con la cabeza y nos entrega a él. Entramos en la comisaría y vamos hacia su despacho.

			—¿Nos puedes quitar las cacharras estas? —le pido.

			Lejos de hacerlo, se sienta en el borde de la mesa y mete las manos en los bolsillos del pantalón.

			—¿En serio era necesario? —Lo miro sin decir nada y él prosigue—. Habéis entrado en una propiedad privada, hecho allanamiento de morada, contaminado las pruebas y puesto la operación en peligro.

			—Nosotras no sabíamos nada… —intenta defendernos Ginger.

			—¡No me valen las excusas! —exclama, muy enfadado—. Si en vez de ser mis hombres hubieran sido los que estamos buscando, ¿os imagináis que habría pasado? —Respira hondo un par de veces, francamente mosqueado—. Estábamos montando guardia por si regresaban y podíamos seguirlos, ya que el que capturamos esta mañana no quiere abrir la bocaza por miedo a su jefe.

			Mi amiga me mira y agacha la cabeza; sabe perfectamente que Oliver tiene toda la razón, nos hemos pasado tres condados.

			—Te dije que me dejaras trabajar y que confiaras en mí, pero, no, tú tienes que ser cabezota y seguir tu instinto.

			—Soy madre, es lo único que te puedo decir.

			—A lo mejor no es el mejor momento —añade Ginger—, pero me tengo que ir a trabajar. ¿Me puedes quitar las esposas?

			—Pues llama y di que estás detenida —le dice, poniéndole el teléfono delante.

			Me dispongo a replicar cuando la puerta se abre de par en par y entra Áxel muy decidido.

			—¡Ha cantado, tenemos algo! —anuncia.

			Rápidamente Oliver coge su arma, se la guarda detrás y se pone la cazadora. Mientras tanto nosotras nos miramos sin entender nada. Vemos cómo salen por la puerta y nos dejan allí.

			—Oye —grito—, ¿y nosotras?

			—Estáis detenidas hasta que yo vuelva —nos suelta tan tranquilo, cerrando la puerta y dejándonos dentro.

			—Esto no me puede estar pasando a mí —farfulla Ginger.

			—Nos han dejado aquí y se han largado… —me quejo, perpleja—. Esto no se va a quedar así —añado.

			—La culpa ha sido nuestra —acepta ella—. Hemos metido las narices hasta el fondo para husmear donde no debíamos.

			—¡Es mi hija la que había estado allí! —me defiendo.

			—Aun así, nuestro deber es dejar trabajar a la policía y no hacer la locura que hemos hecho.

			No pasan ni diez minutos cuando se vuelve a abrir la puerta y entra una agente, nos libera y nos indica que bajemos al mostrador, que tienen que darnos algo.

			—Gracias —le digo, frotándome las muñecas.

			Salimos del despacho y bajamos, nos dirigimos al mostrador y un agente me entrega mi bolso.

			—El sargento Kendall me ha pedido que le diga que espere su llamada —me informa.

			Se lo agradezco y salimos de la comisaría. Todo es muy raro… Hace un rato estaba con la sudadera de mi hija en las manos, luego esposada y ahora libre, esperando noticias.

			—¿Te acerco al trabajo?

			—No —me dice—, me quedo contigo. Ahora llamaré y diré que estoy detenida.

			—Estás loca.

			—Pero es la mejor excusa —afirma, y se aleja con su teléfono en la mano.

			No tiene remedio.

			Reviso mi bolso, saco las llaves del coche que seguramente Oliver ha metido ahí y busco mi móvil. Cuando lo encuentro, descubro que está lleno de llamadas perdidas de Raúl. Pobre, con todo esto nos hemos olvidado por completo de él.

			Lo llamo inmediatamente y lo pongo al tanto de todo. Cuando cuelgo, veo que tengo un whatsapp de audio de Oliver. No espero y le doy al play.

			Perdón por dejaros esposadas, pero era lo mejor. Si te hubiera dicho a dónde iba, la hubieras liado por querer venir y no iba a permitirlo. Nos han dado un chivatazo y vamos a comprobar si es cierto. Te llamaré más tarde.

			Vuelvo a escucharlo. Evidentemente el chivatazo está relacionado con el paradero de mi hija, pero no sé hacia dónde han ido, así que no puedo hacer nada. En este momento Ginger se acerca a mí. Le comento lo del audio y ella me pide que me calme y espere la próxima llamada.

			—No hemos comido nada y estoy a punto de desmayarme —cambia de tema—. ¿Vamos a picar algo?

			—No tengo hambre —rechazo la idea.

			—Tienes que comer; llevas todo el día sin nada en el cuerpo y eso no es bueno —me regaña.

			—He llamado a Raúl —la informo.

			—Pobrecillo —me dice—, tenía que estar muy preocupado. Mira, metámonos ahí y mandémosle la ubicación.

			Me señala un pequeño restaurante que hay en la misma calle de la comisaría y tira de mí para que la siga.

			Al entrar nos sentamos a una mesa grande y, mientras esperamos a que aparezca nuestro amigo, empezamos a mirar la carta. Como no tengo hambre y mi cabeza no está aquí, sino viajando en el coche con Oliver, paso las páginas casi sin mirar, pero Ginger tiene tanta hambre que se comería todo lo que hay en el menú.

			El camarero se acerca a tomar nota y mi amiga pide una hamburguesa doble con extra de todo, una cerveza bien fría y una ración de aros de cebolla. Yo, al contrario que ella, me decanto por una hamburguesa pequeña, por pedir algo, y un refresco.

			Al rato de estar allí sentadas, llega nuestra Priscilla, pero no llega con Julio, pues nos dice que está trabajando. Él ya ha comido, pero se pide una cerveza también, para acompañarnos.

			—Cacho guarras, me habéis tenido en vilo toda la mañana. No sabía dónde os habíais metido y estaba como una moto. Creo que alguna clienta ha salido con trasquilones de la peluquería por culpa de mis nervios.

			—Soy una fresca —les digo a mis amigos—, me he olvidado por completo del trabajo, cargándote a ti con todo. Lo siento —le cojo la mano—, perdóname.

			Él me mira con cariño.

			—No seas tonta, ahora tienes que estar pendiente de las noticias de Asia y no puedes ir a trabajar cuando tienes la mente en otro sitio. Yo hago lo que puedo y hasta donde llego; ya vendrán tiempos mejores.

			—Pero no es justo. No voy a tener con qué pagaros todo lo que estáis haciendo por mí.

			—Puedes empezar por pagar la cuenta de este sitio —bromea Ginger—. Luego ya veremos lo que te pedimos.

			Ambos sonríen y yo hago una mueca fingida. No tengo ganas de nada y miro todo el rato el móvil.

			—¿Y tú no tendrías que estar trabajando? —le pregunta Raúl a Ginger.

			—He llamado y he dicho que estoy detenida.

			—Mira que eres pendón.

			—La excusa era tan perfecta…

			—¿Y si eso te afecta luego a la hora de que te valoren en el trabajo?

			Ginger se queda callada.

			—La verdad es que no lo había pensado, pero, lo hecho, hecho está —suelta al rato.

			El camarero llega con nuestra comida y Ginger se tira encima de ella como un lobo hambriento. Mastica con un gusto que da alegría verla; sin embargo, yo sólo le doy vueltas a la mayonesa con una patata. No me entra nada; aunque sé que debería ingerir algo, me es imposible.

			Miro por enésima vez mi teléfono a la espera de esa llamada que no llega. Mi amiga ya se ha zampado todo lo que ha pedido y yo sigo guarreando el contenido de mi plato.

			—Come —me dice Ginger.

			—No has probado bocado —me regaña Raúl.

			—No tengo hambre y mi cabeza no está aquí, lo siento.

			—Lo sabemos y sabes que estamos contigo, ¿verdad? —me susurra ella, bajito.

			—Nos tienes aquí para todo —añade él.

			—Lo sé, amigos —les digo—. Os quiero un montón.

			Empiezo a intentar comer algo cuando suena mi teléfono

			Contesto al momento. No sé quién me llama, puesto que no he mirado ni la pantalla; sólo espero que sea Oliver y que me diga algo positivo.

			Al colgar, me levanto como un resorte.

			—¿Qué ha ocurrido? —me preguntan al unísono.

			—¡La tienen! —les digo, llorando—. La tienen.

			Nos abrazamos, llorando felices; no puedo creer que el calvario haya llegado a su fin, estoy deseando verla.

			—¿Dónde está? —quiere saber Ginger.

			—Me ha dicho que me vaya al hospital.

			—Pero ¿está bien? —pregunta con miedo.

			—Sí, sí, Oliver me ha dicho que sí; muy asustada, pero bien.

			—No hay tiempo que perder —dice Raúl.

			Pedimos la cuenta y, cuando el camarero llega, paso mi tarjeta.

			—No puedo conducir —le comento a Ginger, ya en la calle—, hazlo tú.

			Saltamos dentro del coche nada más abrirlo y mi amiga arranca el motor.

			Tengo un nudo en el estómago, ganas de llorar, de gritar, de llegar, ganas de todo, pero especialmente de tenerla en mis brazos, y besarla y mimarla hasta que aborrezca mis cariños.

			No veo el momento de llegar; cuento los semáforos, las farolas y hasta los carteles que hay de camino al hospital. Estoy ansiosa, mi pulso está acelerado y parece que me va a dar un infarto. Noto que mi corazón late rápido, pero es de emoción y alegría, cuando por fin veo el cartel que indica el desvío hacia nuestro destino. Sonrío, feliz; en pocos minutos tendré a mi pequeña conmigo.

			Aparcamos cerca de la entrada de Urgencias y salto del vehículo y corro hacia la puerta. Entro sin esperar a nadie y pregunto en el mostrador, pero me dicen que aún no han llegado, que les han informado de que llega una ambulancia con varios heridos, pero que están esperándola.

			Eso me descuadra un poco. Entonces llegan mis amigos y se lo cuento todo. Me dicen que lo mejor será quedarnos fuera o en la sala de espera, para no molestar a quienes entran enfermos, así que nos apartamos y nos colocamos a un lado de la puerta.

			Durante un rato vemos entrar y salir camillas, médicos, enfermeras, enfermos, familiares buscando a algún paciente… El caos del hospital se vive en Urgencias, y admiro el trabajo que hace el personal sanitario. Deben tener mucho temple para organizar todo lo que se mueve allí dentro; montones de pacientes entran y salen cada día y ellos siempre están con una sonrisa en los labios, o al menos ésa es mi apreciación.

			—Tardan mucho, ¿no? —pregunto por tercera o cuarta vez.

			—Desde la última vez que lo has preguntado, sólo han pasado tres minutos —me informa Raúl.

			—¿En serio? —comento, flipando—. A mí me parece que ha pasado como mínimo una hora.

			—El que espera, desespera —interviene Ginger, paseando de un lado a otro.

			—Cuánta razón tienes, amiga. Estoy a punto de comerme los dedos, ya no me quedan uñas.

			—Lo que sí tienes es el moño torcido, nena. ¿Cuánto hace que no te peinas? —me pregunta Raúl.

			Lo miro sin poderme creer lo que me está diciendo. ¿De verdad se está fijando en mi pelo en una situación como ésta?

			Me lo suelto y me vuelvo a hacer la ensaimada bien hecha.

			—¿Así te gusta más? —planteo, mirándolo.

			—Mucho mejor. Tienes que estar presentable para cuando llegue tu hija.

			Me sonríe al decírmelo y yo le devuelvo el gesto.

			Nunca me ha gustado esperar y en esta ocasión mucho menos. Me estoy poniendo histérica y no me saco de la cabeza lo que me han dicho…, eso de que venían varios heridos, pero Asia tiene que estar bien… Oliver me ha dicho que sólo estaba asustada…

			¿A lo mejor me ha ocultado algo para no agobiarme?

			Mi cabeza empieza a montarse la película ella sola y decido entrar a preguntar de nuevo.

			Salgo tal cual he entrado, porque, con todo el jaleo que he visto dentro, al final he desistido, para no molestar.

			Vuelvo con mis amigos y, cuando lo hago, vemos llegar un coche de alta gama negro que para justo en la puerta de Urgencias y, cuando se abre la puerta, no me puedo creer quién baja de él.

		


		
			Capítulo 26

			Mis amigos me miran con cara de alucinados y la mía no debe de ser muy diferente.

			La madre de Héctor ha hecho acto de presencia para ver a mi hija. Ha pasado por completo de lo que le dije y, como siempre, hace lo que le da la real gana.

			—¿Qué hace la bruja pirula aquí? —pregunta Ginger.

			—Habrá venido a por pócimas —añade Raúl.

			Ginger estalla en carcajadas y nosotros no podemos hacer otra cosa que hacer lo mismo.

			—¿Cómo se ha enterado?

			—Tiene ojos y oídos en todas las comisarías de policía —les informo.

			—Pero esto es un asunto privado y sólo informan a la familia, y que yo sepa tu hija no lleva su apellido —interviene mi amiga.

			—No lo lleva, pero ella conoce a altos cargos del cuerpo; sólo tiene que hacer una llamada y le facilitan cualquier información.

			—Pues yo no lo permitiría —me dice, cabreada.

			—Ni yo —la secunda Raúl—. No se ha preocupado durante trece años y ahora viene como si fuera su nieta predilecta.

			—No quiero líos —les digo—. Lo único que deseo es que venga ya mi hija y poder abrazarla hasta juntarle los huesos de tanto apretujarla.

			—Nos dejarás algo a nosotros, ¿no? —reclama Ginger—. Que nosotros también queremos estrujarla hasta que no pueda respirar.

			—No os preocupéis: cuando me canse de besarla, achucharla y mimarla, os la dejaré a vosotros.

			—Nos podemos volver viejos esperando —se mofa Raúl.

			La madre de Héctor ha entrado en el hospital y ha vuelto a salir. Le deben de haber dicho lo mismo que a nosotros, porque se ha vuelto a meter en el coche y han aparcado unos metros más allá.

			Desde donde estamos no puedo ver lo que hace en el interior del vehículo, pero estoy segura de que no nos quita la vista de encima… pero poco me importa y nada ni nadie me puede amargar este momento.

			Al rato se oyen sirenas y veo cómo entran varias ambulancias que van colapsando la puerta. Los paramédicos saltan de ellas y van bajando camillas, mientras que los médicos salen a la puerta para ir llevándose a los heridos para distribuirlos en diferentes boxes.

			Me acerco al jaleo de luces, sirenas, personas y camillas buscando a mi niña, pero no la encuentro. Unas ambulancias se van y llegan otras… y empiezo a desesperarme. No la veo en ninguna de ellas. Los nervios se apoderan de mí y comienzo a notar que me falta el aire. Estoy a punto de estallar en llanto cuando…

			—¡¡Mamáááááááááá!!

			¡Es ella!

			¡Es mi hija!

			¿Dónde está?

			Miro a mi alrededor y la veo saltar de una ambulancia y correr hacia mí. Yo hago lo mismo y, al llegar a medio camino, nos fundimos en un abrazo que no tiene fin. Ninguna quiere soltar a la otra y así permanecemos unidas durante varios minutos.

			—Mamá, perdóname…

			—No, cariño, discúlpame tú a mí —le pido sin dejar de besarla.

			—No, no, tú a mí —replica entre sollozos.

			—Bueno, nos perdonamos las dos —propongo, con las lágrimas brotando a borbotones de mis ojos.

			—Déjanos un trocito de Asia a nosotros —oigo que dice Raúl a mis espaldas, pero no nos separamos, por lo que Ginger la abraza por detrás y Priscilla hace lo mismo. Todos estamos abrazados, llorando, emocionados, hasta que oímos:

			—Me estáis asfixiando.

			Entonces todos reímos, nos separamos, le doy mil besos y les dejo espacio a ellos para que la abracen y la mimen.

			Busco con la mirada a Oliver y lo veo a unos metros, observándonos. Me acerco a él.

			Al llegar, veo que está herido. Tiene el brazo en cabestrillo, un apósito en la cabeza y sangre por todas partes, y me alarmo.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Gajes del oficio —me contesta tan tranquilo.

			—Pero ¿estás bien?

			—De ésta, salgo, te lo aseguro —afirma, sonriendo.

			—Gracias por traerme a mi hija sana y salva.

			—Es mi trabajo, pero siendo tu hija me siento aún más feliz. La escena que he presenciado me ha gustado y todo.

			—Va a resultar que, debajo de esa fachada de poli malo y duro, hay un corazón que late y se emociona como el de todo ser humano.

			Su cara es de guasa total y, sin importar quién nos mire en ese preciso momento, alarga su mano, la pasa por detrás de mi cuello y me atrae hacia él para posar sus labios en los míos y besarme como si no hubiera un mañana. Yo acepto con gusto ese beso y lo prolongamos lo que podemos hasta que oímos unos aplausos y unos vítores, nos giramos y vemos a Asia, Ginger y Raúl montando una fiesta.

			Apoyo la cabeza en su hombro, escondiéndome un poco, pero la felicidad que siento ahora mismo es imposible de ocultar.

			En el otro extremo, Áxel, con cara de malas pulgas, nos mira fatal, y creo que ha llegado el momento de explicarle a Oliver lo que pasó, así que decido que, cuando salgamos de la vorágine esta de hospitales, se lo contaré todo. No quiero tener remordimientos y me gusta, ante todo, la sinceridad.

			—Señor, creo que debería entrar para que lo visitara el médico —le dice a Oliver uno de sus hombres.

			—Estoy bien.

			—Yo también lo creo —insisto.

			—¡Y yo! —dice mi hija, que se acerca a nosotros y nos abraza a los dos.

			—Si lo dicen las mujeres, tendré que hacerles caso —bromea.

			—Yo, de ti, lo haría —sigo la broma.

			La entrada está mucho más despejada, pero el interior del hospital sigue siendo un caos. Oliver me explica que no tiene nada que ver con lo de Asia, sino que ha habido un accidente importante y que por eso hay tantas ambulancias.

			Quiero que le echen un vistazo a mi hija y que me aseguren que está bien… Afortunadamente, no le han hecho daño físico ni la han forzado ni nada por el estilo… aunque ha pasado un miedo increíble. Posiblemente tendremos que buscar ayuda psicológica, porque los traumas a veces salen con el tiempo. En todo caso, ella no quiere que en este momento la visite un médico, pero insisto tanto que al final cede.

			No me separo de ella ni un segundo y, cuando terminan y me dicen que todo está perfectamente, juntas vamos a ver a Oliver. El doctor nos informa de que hay una enfermera cosiéndole la herida de la cabeza y que, cuando termine, podremos entrar.

			Le pido al médico que le diga que estamos en la sala de espera que hay cercana, él asiente y nos vamos todos hacia allí.

			Al entrar me doy cuenta de que la madre de Héctor está aquí, sentada, sola, y su cara ya no es de vieja amargada; ahora es de preocupación. Miro a mis amigos y nos sentamos.

			—Mamá —me dice mi hija—, esa señora tiene cara de tristeza. Me da pena, seguramente tiene a alguien aquí y está deseando que le den buenas noticias.

			Miro a la cría y, con la mano en el corazón, le cuento quién es.

			—Asia, cariño, esa mujer es tu abuela, la madre de tu padre.

			—¿La bruja pirula?

			Le reprocho ese comentario con la mirada y rápidamente se disculpa.

			—Lo siento, mami. Ya sé que siempre me dices que debo tenerle respeto por ser quien es.

			—Así es, cielo. Es tu abuela, aunque nunca haya ejercido como tal.

			—Nunca la había visto en persona, pero fíjate que me la imaginaba más altanera.

			—La verdad es que vino a casa para preguntar qué había pasado contigo justamente en ese plan. Se portó muy mal y le dedicó unas palabras muy feas a Ginger —le explico—, pero ahora la noto como arrepentida y todo.

			Mi hija me mira, me da un beso y acto seguido se levanta y va hacia ella. Yo me quedo con el corazón encogido, porque no quiero que se monte un pollo en el hospital, pero decido dejarle su espacio y que tome sus decisiones.

			Asia camina con paso lento pero seguro y, cuando llega hasta ella, baja la cabeza y le planta un beso en la mejilla.

			Lo que veo a continuación me deja sin respiración. Su abuela se levanta y la abraza fuertemente, mi hija hace lo mismo y mis amigos y yo contemplamos la escena con las lágrimas resbalando por nuestras mejillas.

			Margot, la suegra mala, la madre de Héctor que nunca me quiso, pasa por mi lado y me dice:

			—Gracias por educar a mi nieta.

			Asiento con la cabeza, porque no me salen las palabras, y veo cómo sale de la sala de espera. Asia la sigue.

			—Voy a ver si ya han terminado con Oliver, ¿le podéis echar un ojo? —les pido a mis amigos.

			Raúl se echa una mano a la cara y hace como que se quita un ojo y lo lanza por la ventana.

			—¿Te parece bien así?

			Nos reímos con él; no tiene remedio, pero lo queremos tal y como es.

			—Ve tranquila, nosotros nos encargamos.

			Me acerco al box donde está Oliver y lo veo sentado en la camilla. Ya le han cosido la herida y le han puesto un apósito nuevo. También le han quitado la sangre de alrededor y, francamente, parece que tiene mejor cara.

			—¿Cómo estás?

			—Bien —me contesta, sonriendo.

			—Necesito contarte lo que pasó con Áxel.

			—No creo que haga falta.

			—Pero yo deseo hacerlo.

			—Adelante, te escucho.

			Empiezo a relatarle todo mientras él me escucha y en ningún momento me interrumpe. Cuando termino, me siento liberada. Era algo que había en mi interior y necesitaba sacarlo. Él me mira atentamente.

			—Gracias por confiar en mí, pero no era preciso que me lo contaras. Lo que pasara antes de estar conmigo no tiene por qué molestarme, todos tenemos una vida y un pasado. A mí me importa a partir del primer momento que estuviste conmigo.

			—Muchas gracias, pero era algo que necesitaba compartir contigo, para que supieras el porqué de las llamadas o los mensajes de él.

			Su sonrisa se ensancha y lo veo más guapo que nunca; hasta con el apósito puesto lo veo divino.

			—Necesitas descansar.

			—Ven, que te digo lo que necesito.

			Me acerco a su lado, se acerca a mi oído y me susurra:

			—Necesito poner un dónut en mi polla y que tú te lo comas como la última vez.

			Me pongo roja como un tomate y me giro para comprobar que no ha entrado nadie. Una vez que me cercioro de que estamos solos, le sigo el juego.

			—Quizá podríamos poner también un poco de Nutella o comprar dónuts rellenos.

			—No me des ideas, que mira cómo me estoy poniendo —me dice, cogiendo mi mano y colocándola encima de sus partes íntimas.

			Noto su erección dura como una piedra y la acaricio por encima del pantalón.

			—Tendremos que trabajar para darle al señor policía lo que pide.

			—Espero que no tardes mucho en hacerlo. Estoy deseando tenerte debajo de mí, desnuda, dándote todo lo que necesitas.

			Ambos nos miramos con deseo. Con esas palabras me ha calentado hasta las cejas; no sabía ni que era posible que se calentaran.

			Oímos cómo se abre la puerta y entra una doctora con unos papeles, para darle el alta.

			—Cuando quiera, se puede ir a casa, teniente Kendall.

			—Gracias, lo estoy deseando.

			—Vamos, que ya podemos salir de aquí.

			—Ve tú, que yo necesito unos minutos —farfulla muy bajito, señalándome sus partes.

			—Te espero fuera —le digo sin parar de reír.

			—Ya te daré yo a ti risa, ya.

			No puedo evitar soltar una carcajada y mirarlo con picardía. Salgo y me voy hacia la sala de espera, donde siguen mis amigos y a la que ha regresado mi hija.

			—Mamá, estábamos diciendo que podíamos celebrar mi cumple cenando todos juntos.

			—Me parece una excelente idea o, si estáis muy cansados, podemos hacerlo mañana.

			—Nunca estamos lo suficientemente cansados como para comer un buen helado de…

			—¡Estratachuela! —grita mi hija, entusiasmada.

			—¿He oído helado? —oigo una voz detrás de mí.

			Oliver está apoyado en el marco de la puerta y mi hija va hacia él corriendo.

			—Vamos a cenar todos juntos en casa, pizza y helado. Te vienes, ¿verdad?

			Él me mira y yo no sé qué decir. Estoy encantada de ver a Asia tan feliz con él y, antes de que pueda hablar, la cría insiste.

			—Mami, tiene que venir. Me ha salvado la vida, se la ha jugado por mí.

			—Si él quiere venir, por supuesto que puede hacerlo.

			Todos se emocionan y gritan, y debo recordarles que estamos en una sala de espera, así que, con la alegría instalada en nuestras almas, nos vamos hacia mi apartamento, donde pedimos unas pizzas gigantes y toneladas de helado.

			Mi casa parece otra; la alegría está presente en cada rincón. Estoy apoyada en el marco de la puerta, viendo cómo todos comen, hablar, ríen, se divierten y son felices, y yo lo soy más.

			Oliver se acerca y tira de mí hacia el pasillo.

			—¿Qué haces?

			—Vamos al baño —me pide.

			—¿Estás loco?

			—Sí, por echarte un polvo.

			—No es el momento —le advierto, resistiéndome un poco.

			—No se darán ni cuenta —me tienta, empujándome hacia dentro.

			—Esto no está bien —suelto entre risas.

			—¿Y esto sí lo está? —me pregunta, enseñándome su enorme bulto, que parece estar a punto de explotar en el interior de sus pantalones.

			La verdad es que me apetece tanto como a él y… ¿qué mejor manera de celebrar que mi hija está en casa sana y salva que con un buen meneo?

			—Será algo rápido, te lo prometo.

			No le dejo decir nada más, me abalanzo sobre él y lo beso con pasión. Él me devora la boca al tiempo que se baja los pantalones y deja el descubierto esa parte que tanto me gusta tener en mi interior. Se la agarro y comienzo a masajearla; me encanta ver su cara de satisfacción cuando mi mano sube y baja. Me encantaría lamer cada centímetro de ella, pero no hay tiempo para eso. Él me baja los pantalones y se lleva con él las braguitas, pasa su mano por mi vagina y la estimula.

			—Dios, estás tan mojada que me gustaría posar mis labios en los tuyos y llevarme toda esa humedad.

			—No hay tiempo para mucho —jadeo en su oído, mientras noto cómo sus dedos entran y salen de mí.

			—Cómo te he echado de menos, nena. Me vuelves loco.

			—Yo también he extrañado estos momentos contigo. Te necesito dentro ya.

			Se sienta en el taza del váter, saca un preservativo, se lo enfunda y me coloco a horcajadas sobre él. No hay tiempo que perder, por lo que me coge de las caderas y me ensarta. Siento cómo, poco a poco, me va llenando… y el placer es infinito. Me muevo, se mueve, nos acoplamos, buscando la mejor postura para llegar al clímax. Sé que le enloquecen mis pechos, por eso me quito la camiseta que llevo y, bajándome el sujetador, se los dejo expuestos. Él los chupa y los saborea, y yo me vuelvo loca. Quiero gritar, pero sé que no puedo, y por eso busco su boca, que está entretenida con mis senos. Necesito amortiguar mis jadeos. Cuando nuestras lenguas se juntan, nos devoramos mutuamente. Estamos locos de pasión, me agarra por el cuello y me hace bajar más, para dar más profundidad a nuestros movimientos.

			—Me voy a correr —le susurro al oído.

			—Quiero que lo hagas. Vamos, nena, córrete.

			Con un par de movimientos más, me llega el orgasmo más placentero, ese que he deseado desde que lo he visto en el hospital totalmente empalmado. Él sigue buscando su propio placer y por eso hago un esfuerzo más para que llegue… y, cuando siento que va a estallar, lo beso con fuerza y le muerdo el labio con picardía. Él se deja llevar y juntos nos besamos de nuevo.

			Sale de mí y siento un vacío en mi interior tremendo; me hubiera gustado estar totalmente llena de él durante mucho más tiempo.

			—Me lavo y salgo yo primero, ¿vale? —me propone.

			Acepto y me quedo mirando cómo se quita el condón y se lava la zona, mientras miro el miembro que hace apenas unos segundos he tenido dentro, regalándome placer. Se viste rápidamente, me da un pico y sale del baño. Yo me quedo sentada en la taza del váter como si estuviera en el limbo.

			A los pocos segundos, decido lavarme y salir hacia el salón. Me quedo apoyada en el mismo sitio donde estaba antes, para observar de nuevo a mi familia; todos están felices.

			—Tú has follado —me suelta Raúl.

			Lo miro sin poder creérmelo, ¿tanto se me nota?

			—Tú, cállate —replico, riendo.

			—Mala pécora, ¿te lo has tirado aquí?

			—¡Que te calles, Priscilla!

			Las risas de Asia nos llegan y nos unimos a ellos mientras Oliver disimula lo que hemos hecho en el baño hace unos minutos.

			La felicidad de la vida se basa en pequeñas cosas y momentos y, sin duda, éste es uno de esos momentos.

		


		
			Capítulo 27

			Asia ha dormido conmigo toda la noche. La verdad es que ha tenido pesadillas, pero al final ha podido descansar más o menos. He estado pendiente de ella cada minuto de toda la noche, como cuando era bebé y me pasaba las horas mirándola como si le pudiera ocurrir algo.

			—Mami, es tarde y tengo hambre —me dice, abriendo un ojo.

			—Pues levanta, perezosa, y desayunemos.

			Salimos de la cama y juntas preparamos algo para calmar nuestros estómagos hambrientos, parece mentira cuando uno se siente bien el hambre que tiene.

			Cuando nos sentamos a la mesa, suena el timbre. Me levanto y voy hacia la puerta; abro y me encuentro con Oliver.

			—Buenos días —saludo, sorprendida.

			—Hola, ¿puedo pasar? —me pregunta, y luego me da un beso.

			—Por favor. —Le hago una seña con el brazo.

			Entra, cierro la puerta y lo sigo.

			—Hola —saluda a mi hija—. Toma, esto es tuyo —añade, dándole el ordenador, su móvil y su bolso.

			—Gracias —le dice Asia, pero noto que mira su bolso con tristeza y rápidamente le pregunto.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada, mamá, es sólo que no quiero ver ese bolso nunca más. Me trae malos recuerdos.

			—¡Pues tíralo! —exclamo.

			—¿De verdad?

			—¡Claro que sí!

			Ni corta ni perezosa, saca su monedero, va a la cocina y lo mete en la basura.

			—Muerto el perro, se acabó la rabia.

			—No tiro el móvil ni el ordenador porque no tengo otros, pero de buena gana lo haría.

			—No hace falta que tires nada más, simplemente debes tener cuidado acerca de con quién hablas por Internet —le recomienda Oliver—. Recuerda lo que te dije, detrás de una pantalla hay gente mala y buena, pero, como no lo sabemos, debemos ir siempre con precaución.

			—Voy a borrar el perfil de Instagram que usaba creyéndome que era mayor.

			—Es una buena idea —la animo a hacerlo.

			—Mami, perdóname por no haberte hecho caso. Me metí en un buen lío y puedo decir que incluso he tenido suerte, porque me podría haber pasado algo terrible… Gracias a Oliver estoy aquí.

			Entre los dos me cuentan que el tal @JustinB3 no existe, es un perfil falso. Añaden que Asia chateaba a menudo con el «joven», pero que el día de su cumple no tenía ninguna intención de quedar con él y que luego dudó en subirse al coche de su supuesta madre, pero que Candy la convenció, tal como ya me había explicado su amiga en el hospital.

			Cuando ella vio, ya dentro del coche, que las cosas iban mal, me mandó los dos emoticonos, el pan y la mantequilla… y al poco el vehículo paró en medio de la carretera, subieron dos tipos en él, les quitaron los móviles y los bolsos y los tiraron por las ventanillas, a pocos metros de distancia unos de otros.

			Habían estado encerradas en el cobertizo donde encontramos la sudadera, pero luego las cambiaron de sitio porque las habían reclamado para un señor sin escrúpulos que iba a pagar por ellas. Candy tuvo suerte y, durante ese traslado, pudo escapar, pero Asia no se atrevió.

			Escucho la historia y mi corazón se rompe, pensando en todo lo que ha pasado mi niña por culpa de las redes sociales y todo el perverso mundo que hay detrás… y doy gracias al cielo porque, incluso así, podemos considerarnos muy afortunadas, pues no llegaron a venderla…

			Oliver logró rescatarla en el puerto, ya que la iban a llevar en barco a alta mar, donde debía recogerla el yate de su comprador, por llamarlo de alguna manera. Hubo un tiroteo y una de las balas rozó a Oliver; por eso llevaba el brazo en cabestrillo. Con todo, gracias a Dios, no tuvieron que presenciar más muertes. La operación se saldó con tres detenidos más el que ya lo estaba. La investigación sigue abierta, porque el cabecilla y pez gordo consiguió huir.

			Cuando terminan de contármelo todo, no tengo palabras para agradecer el trabajo policial y el haber traído a casa a mi hija sana y salva.

			Sé que muchas veces hay casos que no tienen un final feliz, pero justamente el mío lo ha tenido y por eso le estoy muy agradecida.

			—Mamá, sé que me merezco un castigo —me dice.

			—Es verdad, te lo mereces, pero creo que tu mejor castigo ha sido ser consciente del peligro que has corrido y cómo podría haber acabado todo esto, así que creo que ya has aprendido de esta desagradable experiencia.

			—Estabais desayunado —interviene Oliver—, no quería interrumpir.

			—Siéntate —le pido—. ¿Quieres un café?

			Él acepta, encantado, y desayunamos los tres juntos. Al terminar, recogemos la mesa y él colabora como el que más.

			—Mamá, me gustaría ir a ver a Candy.

			—Llámala y ve. Estoy segura de que se pondrá muy contenta.

			Mi hija se abraza a mí y me da un sonoro beso que se oye hasta en Providence.

			—Te quiero, mamá. Gracias.

			—Y yo a ti, mi cielo.

			Al poco rato la veo salir de su cuarto, ya vestida. Está feliz, se despide de nosotros y se va.

			—¿Tienes que hacer algo? —le pregunto a Oliver.

			—Nada especial —contesta—. Tengo unos días libres en el trabajo, hasta que me quiten esto tan feo que llevo en la cabeza.

			—Anda, que estás guapo con todo lo que te pongas, hasta con esa tirita gigante —bromeo.

			—Si tú lo dices, te creo —sigue la broma.

			—Necesito ir a un sitio, ¿me acompañas?

			—Adelante.

			Salimos de casa y vamos hacia mi coche.

			—Conduzco yo —me dice.

			—Pero ¿tú puedes con el brazo así?

			—¿Cómo te crees que he venido? —me plantea, señalando su coche—, ¿en metro?

			Veo cómo se saca el brazo del cabestrillo y me pide las llaves.

			—Dando ejemplo, ¿eh? —ironizo, lanzándoselas.

			Voy a subir cuando vemos a Áxel dirigirse hacia nosotros. Nos miramos, extrañados, y esperamos a que llegue a nuestra altura.

			—Hola —nos saluda—. ¿Puedo hablar contigo? —me pregunta, mirándome.

			Le devolvemos el saludo y acepto con la cabeza, aunque no sé qué querrá ahora.

			—Te espero en el coche —me indica Oliver.

			Áxel y yo nos apartamos un poco.

			—Quería pedirte disculpas por mi comportamiento.

			Esto sí que no me lo esperaba, pero una disculpa siempre es bienvenida.

			—Estás disculpado —le digo con una sonrisa en los labios.

			—Me ha costado entender que estés con mi superior, pero creo que hacéis una pareja perfecta y, pensándolo bien, lo nuestro nunca habría funcionado.

			—En eso estamos de acuerdo, demasiados sentimientos de por medio —le digo.

			—Necesito algo más de tiempo para olvidar a mi ex —me confiesa.

			—Estoy segura de que conseguirás hacerlo y encontrarás a alguien cuando estés preparado para ello.

			—Estamos en contacto. Ahora sube que te está esperando.

			Él me sonríe y lo abrazo, feliz. Vuelve a ser el Áxel que conocí años atrás.

			Subo al vehículo, arranca el motor y nos incorporamos al tráfico de Massachussets.

			—¿Todo bien?

			—Todo perfecto. Se ha disculpado conmigo por su comportamiento.

			—No es mal tío, sólo que no está en su mejor momento.

			—Has hablado con él, ¿verdad?

			Me mira, me sonríe y me dice:

			—Un poquito, pero la idea de venir a disculparse no ha sido mía.

			—Sea como sea, estoy contenta de retomar la amistad con él.

			Asiente; él también lo está y se nota.

			Le indico por dónde debe ir y, cuando llegamos, aparca y se queda sentado en el coche.

			—¿No vienes?

			—¿Quieres que lo haga?

			—Claro que sí.

			Juntos caminamos hacia las puertas del cementerio y entramos. Recorremos el camino hasta llegar a la tumba de mi madre, estoy un rato allí, se la limpio y le pongo flores frescas. Con los ojos llorosos, agarro su mano y camino hasta la de Héctor; allí Oliver me da mi espacio y me arrodillo para hablar con él.

			—Gracias por cuidar de nuestra hija. Está sana y salva, ha vuelto a casa y todo ha quedado en una pesadilla, una horrible y dura pesadilla, pero gracias a Dios todo ha acabado ya.

			»Cambiando de tema, me ha costado mucho dar este paso, pero creo que me lo merezco, Héctor. Nunca voy a olvidarme de ti y Asia te tiene muy presente, pero me he enamorado de nuevo, y quiero vivir la vida junto a él.

			»Gracias por tantas cosas bonitas que viví a tu lado; espero seguir viviéndolas y tener una vida llena de amor.

			Una vez que le he dicho todo esto, hago un pequeño hueco en el suelo, deposito mi colgante roto en él y lo entierro.

			Con este gesto pongo fin a una vida de miedos e inseguridades y empiezo una vida llena de todo lo que quiera llegar. Estoy segura de que, todo lo que venga, lo afrontaré y, si me toca caerme, me volveré a levantar una y mil veces.

		


		
			Capítulo 28

			Tres meses después

			Parece mentira cómo ha pasado el tiempo. Hace unos meses estaba desesperada por la desaparición de mi hija, y ahora estoy feliz con Oliver.

			Sí, la vida me sonríe de nuevo. Estoy ilusionada y las cosas fluyen de manera natural.

			La peluquería va genial, cada día tenemos más clientes y mucho más trabajo, cosa que se agradece.

			Raúl está que se sale: se va a casar con Julio y andan como locos con los preparativos para el gran día.

			Ginger sigue tan loca como siempre, soltera pero no entera, que ésta no pierde oportunidad, y ahora está volcada en ayudar a Julio y Raúl.

			Asía está con su abuela. Después de la tempestad, vino la calma, y, tras una larga charla y mil peticiones de perdón, por el bien de mi hija y del mío propio decidimos que no queríamos vivir con el odio y el rencor en nuestro interior e hicimos las paces. Mi hija está feliz por ello y yo más por verla contenta con su abuela.

			Siempre que pueden, quedan y se van de compras o a merendar; incluso viajan, y se lo pasan genial. Es fantástico ver cómo Margot disfruta de ver crecer a su nieta y trata siempre de recuperar el tiempo perdido.

			Estoy convencida de que, desde donde Héctor esté, se siente feliz de ver a su hija y su madre juntas.

			Hoy he quedado con Oliver. Nuestra relación cada día se afianza más, estamos bien juntos y ¡¡¡el sexo es colosal, para qué mentir!!!

			No sé qué me tiene preparado para esta noche, pero me ha dicho que me ponga el conjunto de corsé y tanga que me compré y, por supuesto, le voy a hacer caso. Aunque hoy no tengo a mi personal shopper aquí para elegirme la ropa, estoy convencida de que acertaré con el look.

			Me meto en la ducha y empiezo a prepararme para mi gran cita. He decidido emplear un jabón de frambuesa que me deja un olor que me gusta mucho y estoy segura de que a él le va a enloquecer.

			Cuando salgo del baño, me voy directa a mi habitación, me pongo el corsé y el tanga que me ha pedido Oliver y elijo un vestido largo y vaporoso en tono azul claro cuya falda es totalmente abierta por delante y tiene el cuerpo abotonado, que abrocho de arriba abajo. Luego me pongo unas sandalias plateadas y lo completo con un bolso grande que me cuelgo al hombro.

			Voy poco maquillada, pues me gusta hacerlo de manera natural, y me he dejado el pelo suelto.

			Salgo de casa, voy hacia mi coche y pongo rumbo a casa de Oliver. No tardo mucho en llegar, pues el tráfico es fluido y eso ayuda. Cuando lo hago, toco el claxon para que me abra la verja y pueda acceder a la parcela. No han pasado ni dos minutos cuando veo cómo, poco a poco, la puerta de la cancela se abre y espero a que esté completamente de par en par para entrar; la puerta vuelve a cerrarse una vez que he accedido al recinto. Aparco en la entrada del garaje, y bajo. Oliver está esperándome en la puerta de la entrada a la casa, vestido con unos vaqueros y una simple camiseta blanca que le marca los músculos del cuerpo; está muy atractivo.

			—Estás preciosa —me dice nada más llegar a su lado y darme un tierno beso.

			—Gracias.

			Le sonrío y doy una vuelta sobre mí misma para hacer volar la falda del vestido, como si fuera una niña pequeña, feliz con su ropa nueva.

			—¿Y Asia?

			—Con su abuela, se han ido de compras otra vez. —Me río.

			—Eso está bien, así tenemos el día para nosotros solos. —Me guiña un ojo.

			Voy a entrar en la casa y me frena.

			—Ey —protesto—, tengo hambre y me has dicho que me invitabas a almorzar.

			—Pero no lo vamos a hacer aquí, sino allí —me dice, señalando hacia el jardín—. He preparado un pícnic muy especial.

			La verdad, no me esperaba comer sentada en el suelo, pero, ahora que lo pienso, es una buena idea: hace calor y estaremos mejor fuera.

			Caminamos hacia la parte trasera de la vivienda, pasamos por delante de la enorme piscina y la dejamos atrás, al igual que hemos pasado y dejado atrás el porche. El jardín es grande y muy bonito.

			Al fondo veo su moto aparcada y, mientras nos vamos acercando, un mantel de cuadros rojos y blancos entra en mi campo de visión. Está tendido en el suelo, y encima hay una cesta y una cubitera con vino a su lado.

			—Hemos llegado —me dice.

			—¡Qué bonito! Me encanta que me sorprendas cada vez que nos vemos.

			Dejo caer mi bolso, me descalzo y me siento a un lado del mantel. Él se pone frente a mí y me ofrece una copa de vino blanco que acepto encantada; tengo sed y me vendrá genial.

			—¿Qué has preparado para almorzar?

			Coge la cesta, la abre y me enseña su contenido. Cuando veo lo que hay dentro, no puedo más que soltar una carcajada.

			—¡Dónuts! —grito, riendo.

			—Se han convertido en algo imprescindible para nosotros —afirma antes de estallar en carcajadas.

			—¿Qué hace aquí tu moto? —pregunto, extrañada.

			Me sonríe y se levanta, me da la mano para ayudarme a hacer lo mismo y, cuando estamos de pie, me atrae hacia él y empieza a darme pequeños besos detrás de la oreja.

			—¿Te acuerdas de lo que me dijiste de mi moto? —me plantea sin dejar de besarme.

			Lo pienso y claro que lo recuerdo.

			—Pues encontré el modo de hacerlo sin dar mal ejemplo, no olvidemos que soy policía.

			—¡Miedo me das! —contesto, risueña.

			—Va a ser un viaje muy placentero.

			—¿En serio vamos…?

			No me deja terminar la frase, pone un dedo en mis labios para luego reemplazarlo con su boca, me muerde el labio inferior y pasa su lengua por él para devorarme con ímpetu a continuación.

			Sus manos vuelan a mi vestido y lo levanta, las mete por detrás y acaricia mi trasero. Me baja el tanga poco a poco a la vez que él también va descendiendo hasta quedar arrodillado en el suelo. Entonces me levanta una pierna y luego la otra para que la prenda salga de mi cuerpo. Una vez ha conseguido su objetivo, mira el tanga y lo aparta a un lado.

			—Es muy bonito, pero estás mejor sin.

			Va subiendo poco a poco y, junto con él, su mano, que para justo en mi sexo, que lo espera con ansia. Pasa sus dedos por él y, cuando los saca, se los lleva a su boca y los saborea.

			—¿Te he dicho cuánto me gusta tu sabor?

			Sus palabras hacen que me acelere y verlo hacer eso me ha puesto a mil, así que me lanzo a su boca y meto mi lengua en busca de la suya. Noto mi sabor mezclado con el suyo y no me desagrada. Nuestras lenguas juegan; se echaban de menos y están contentas de volverse a encontrar.

			Le quito la camiseta y la lanzo lejos. Está mucho mejor sin ella; su torso es espectacular, la tableta la tiene bien definida y me gusta pasar los dedos por ella, al igual que me vuelve loca su uve tan bien marcada. Esos oblicuos son mi debilidad.

			Llevo los dedos a la cinturilla del pantalón y desabrocho el botón; luego paso la palma de la mano por su abultado miembro y poco a poco bajo la cremallera.

			—Vamos, nena, está deseando que lo liberes.

			No lo hago esperar y le bajo los tejanos. Él me ayuda con los pies y, cuando la prenda ya está fuera, la aparta de una patada. Hago lo mismo con los bóxers y le doy completa libertad a su miembro.

			Me coge en volandas, se tumba con cuidado encima del mantel y se pone a un lado para pasar las manos por mis piernas y, despacio, me va subiendo el vestido. Justo cuando va a llegar a mi vagina, que palpita de deseo por que la toquen, la acaricien y la mimen, se detiene y empieza a desabrochar los botones, uno a uno, mientras me mira atentamente. Yo me dejo hacer, aunque me muero de ganas de que me lo arranque y me haga suya.

			Cuando me desabrocha el último botón, me abre el vestido por completo y me observa con el deseo marcado a fuego en sus ojos claros.

			—Ese corsé me gustó desde el día en que lo vi en la bolsa y quiero hacerte el amor con él puesto.

			—Pensaba que te gustaban mis pechos —le digo haciendo una mueca por tenerlos desatendidos.

			—Y me encantan, son perfectos, a la justa medida —conviene, acariciándolos por encima de la tela—. Luego los mimaré como se merecen.

			Baja la cabeza y empieza a besarme la barriga dulcemente, pasa la lengua alrededor de mi ombligo y va bajando hasta mi monte de Venus. Me abre las piernas y pasa la mano por mi vagina. Estoy muy mojada y se cuánto le gusta… Pasa los dedos por mis labios inferiores y masajea mi clítoris a la vez que va depositando pequeños besos.

			A continuación me coge una pierna, la levanta y pasa la cabeza por debajo, para estar bien centrado en mi sexo; me dobla las rodillas y empieza a lamerme lentamente. Me vuelve loca cada vez que pasa la lengua y se lleva con ella mi delirio. Necesito más, no quiero que pare jamás. Le agarro la cabeza y la mantengo en esa posición. Mientras él me besa y juega, yo voy subiendo a la cima del placer; quiero llegar a lo alto y me falta muy poco. Mis jadeos y mis gemidos le hacen ir más rápido hasta que, cuando no puedo más, estallo en su boca.

			Las piernas me flaquean, así que me las baja y repta por mi cuerpo hasta llegar a mi altura; entonces alarga la mano, abre la cesta, saca un dónut, le da un bocado y saca un preservativo.

			—Odio estos chismes —dice a punto de enfundárselo.

			—Tomo la píldora desde hace años, para regular mi menstruación —le informo.

			—Estoy sano, en el cuerpo nos hacen revisiones seguidas.

			—Lo sé. Entonces, no lo uses.

			—Pues, nena, voy a follarte sin nada, lo estaba deseando.

			Y, sin más preámbulo, se va introduciendo en mí, poco a poco pero hasta el fondo. Luego se mueve, y con cada embestida me siento llena; notarlo piel con piel es maravilloso, no hay nada entre nosotros. Nuestros movimientos se acompasan y nuestros cuerpos encajan perfectamente, como si de un puzle se tratase.

			—Dios, nena, es tan bueno sentirme dentro de ti… —declara con la voz ronca por el deseo.

			—No quiero que salgas de mí nunca.

			Levanto las piernas para darle más profundidad y sus movimientos se vuelven más rápidos, más dinámicos. Me coge las manos y me las coloca por encima de la cabeza y, con nuestros dedos entrelazados y unos cuantos empellones más, ambos llegamos al clímax.

			Cae encima de mí y se mantiene ahí unos segundos, pero rápidamente rueda hacia un lado para no aplastarme. Entonces muevo el cuello y quedamos frente a frente y nos besamos. Él se gira, coge el dónut y se lo pone en la boca. Yo le doy un bocado por un lado mientras que él lo hace por el otro.

			—¿Siempre tenemos que comer desnudos? —planteo, divertida.

			—Es más sexy verte sin ropa que con ella.

			—Por eso siempre acabamos en tu casa, ¿verdad? —Suelto una carcajada.

			—Hay cosas que es mejor no hacerlas en público. —Me sonríe.

			—Pero ¿algún día iremos a comer o a cenar a un restaurante como las personas normales? —sigo con la broma.

			—Algún día, pequeña —responde mientras alarga de nuevo la mano y saca una bolsita de la cesta y me la da.

			—¿Qué es esto? —inquiero, extrañada.

			—Si lo abres, lo sabrás.

			Le hago caso y saco una pulsera con varios dónuts colgando de ella. No puedo evitar reírme, es muy bonita y original.

			—¡Me encanta! —le digo, feliz—. ¿Me la pones?

			La coge y veo cómo la abre. Estiro el brazo y le ofrezco mi muñeca, pero él hace caso omiso y se va para mis pies. Lo miro, alucinada, mientras él la cierra alrededor de mi tobillo.

			—Uau, me gusta muchísimo… y, cuando lleve pantalones, la puedo llevar en la muñeca.

			—Siempre la podrás lucir en nuestra luna de miel.

			¿Cómo?

			¿He oído bien?

			¿Estaré soñando?

			—¿Has dicho luna de miel? —le pregunto, para asegurarme.

			—Sí, eso he dicho.

			—¿Me estás pidiendo matrimonio así, en pelotas? —suelto, risueña.

			—Hombre, llevas un corsé muy sexy y una tobillera muy dulce —se descojona.

			—Qué poco romántico eres. —Le doy un pequeño manotazo.

			—No te quejarás por falta de originalidad. —Se ríe y me da un pico suave.

			—A eso no hay quien te gane.

			—Por cierto —me dice, levantándose—, aún queda una cosa. Ven.

			Me ayuda a ponerme de pie y vamos hacia su moto.

			—¿Qué vamos a hacer?

			Pone su camiseta en el asiento y se sube como su madre lo trajo al mundo; luego me da la mano para que suba yo también. Desconozco el motivo, pero asiento y me hace subir delante y de frente a él.

			—Me encanta el corsé, pero ahora quiero ver tus preciosas tetas; deseo mimarlas como se merecen.

			Empieza a desabrochar todos los corchetes y, cuando llega al último, me lo quita. Me observa bien y baja la boca hasta uno de mis pechos, atrapa el pezón y lo succiona; al momento los tengo duros como piedras, los dos. Me abrazo a su cuello y dejo caer la cabeza hacia atrás; quiero que tenga acceso completo a ellos, para que haga y deshaga a su manera y antojo.

			No lo duda, los saborea, los mima, los acaricia, los masajea y los besa, y a mí me enloquece sentir sus manos, su boca, su lengua en ellos. Me pego más a él y rozo mi sexo con su miembro. El placer que experimento me gusta y vuelvo a hacerlo. Él baja unas manos hasta mi trasero y me acerca para que siga buscando mi propio deleite; lo hago y es maravilloso.

			—Sigue así, pequeña, y agárrate bien.

			Oigo el ruido del motor y noto cómo la moto se pone en marcha. Se mueve lentamente, pero yo sigo con mi trabajo, fregándome contra él como si no hubiera un mañana. No me puedo creer que me vaya a correr con la moto en marcha, pero lo hago, ¡vamos si lo hago! Mientras él recorre el jardín, yo estallo en mil pedazos de puro placer.

			Entonces detiene la moto, le pone el caballete y nos miramos… y ambos estallamos en carcajadas.

			—Te dije que te haría correrte en mi moto.

			—¡Y ha sido increíble! —exclamo, dándole después un beso.

			—Ahora, nos damos una ducha, nos vestimos y nos vamos.

			Cuando salimos de su casa, no tengo ni idea de a dónde nos dirigimos, pero tampoco le pregunto. Que me lleve donde quiera; siempre y cuando sea con él, soy feliz.

			Al cabo de media hora, aparca, bajamos, me agarra de la mano y caminamos por una de las calles más bonitas de Boston. Está llena de restaurantes y tiendas, pero tiene el encanto de sus ladrillos rojizos mezclados con el verde de los árboles.

			Paramos delante de un restaurante y me hace entrar. Nada más hacerlo, las risas, los aplausos y los vítores de mis amigos llegan hasta mí.

			¡No me lo puedo creer!

			¡Están todos!

			Mi hija se tira a mis brazos y me besa, feliz. Ha venido con su abuela.

			—¿Qué pasa aquí? —pregunto.

			—Queremos saber —grita Raúl—, ¿sí o no?

			—Aún no me ha contestado —les informa Oliver.

			—Oh, vamos, mala pécora —interviene Ginger—, ¡contéstale ya!

			No sé de qué me hablan y mi cara tiene que ser todo un poema. Ellos siguen diciéndome que le dé una respuesta y yo sigo sin saber a qué debo contestar.

			De repente miro hacia abajo y veo mi pie, y entonces caigo en la cuenta, subo la mirada y la fijo en él, que está esperando, igual que el resto de nuestros amigos.

			—¡¡¡Síííííííí!!! —grito, más que contenta.

			Todos estallan en aplausos y nosotros nos besamos, dichosos, bajo un griterío ensordecedor, aunque ahora mismo tan sólo oímos nuestros corazones latir al unísono.

		


		
			Epílogo

			Son las tres de la mañana y el teléfono suena. Oliver contesta rápidamente para intentar evitar que me despierte, pero ya llevo un rato desvelada.

			Mi enorme barriga no me deja dormir, y hoy estoy un poco rara. Al colgar, me mira y me ve con los ojos como platos.

			—Cariño, ¿estás bien? —me pregunta.

			—Tu hijo no me está dejando dormir.

			Oliver me da un beso.

			—Me tengo que ir. Me han llamado porque hay altercados en el centro y necesitan refuerzos.

			Me levanto con él y me siento en la cama. Lo observo mientras se viste y coge su pistola y, antes de desaparecer por la puerta, me da un beso.

			—Llámame si pasa algo, ¿vale? —me pide.

			—Lo haré, pero estoy bien.

			—Dame otro beso, que algo me dice que cuando nazca este pequeñajo se va a llevar todos los mimos.

			—Siempre guardaré mimos y dónuts para nosotros —replico, picarona.

			—Así me gusta. —Me sonríe antes de salir por la puerta.

			Me quedo sola con mi panza y, de repente, me da una contracción.

			—No se te ocurra salir de ahí —le digo a mi barrigota.

			Apago la luz y trato de dormir, de un lado, de otro, boca arriba, pero ni así consigo conciliar el sueño. Estoy nerviosa y algo me dice que me voy a poner de parto.

			Voy al baño y, al llegar a la puerta, me tengo que agarrar fuerte porque otra contracción me dobla en dos.

			¡Un momento!

			¡Estoy teniendo un déjà vu!

			¡Esto ya lo he vivido antes!

			¡Joder, no me acordaba de que dolieran tanto!

			¡Si es que no estoy ya para estos trotes!

			No sé si darme un baño o ponerme a bailar, he oído que las dos cosas van bien, pero… seamos sinceras: ¿quién narices tiene ganas de bailar con estos dolores?

			Decido darme un buen baño, eso me ayudará a relajarme y quizá a dormir mejor. Me desnudo y, como puedo, me meto en el jacuzzi. Quiero sentir los chorros por todo mi cuerpo. Pongo sales de baño y me preparo para una sesión de relajación.

			¡Qué a gustito estoy!

			¡Qué placer!

			¡Qué dolor!

			¡A la mierda el jacuzzi!

			Salgo y me pongo el albornoz, creo que esta noche viene al mundo el pequeño Logan. No me lo pienso más y pego un berrido llamando a Asia, que está durmiendo unas cuantas puertas más allá.

			Al momento llega a mi lado; sigo en el cuarto de baño, doblada y agarrada al marco de la puerta.

			—¿Qué te pasa, mamá?

			—Cariño, llama a Oliver, que el pequeño ha decidido que quiere nacer.

			Veo cómo sale despavorida, supongo que va a buscar su móvil para llamar. A los pocos minutos, regresa.

			—No contesta —me informa.

			—Insiste, cariño, no dejes de llamar.

			—Vale, mamá, pero tápate, que se te ven las tetas.

			¡No me puedo creer lo que me ha dicho!

			—¿Me ves cara de que me importe que se me vean los melones?

			—¡Mamáááááá!

			—¡¡Asiaaaaa, llamaaaaaaaa!!

			Como puedo, llego al dormitorio seguida de mi hija y decido vestirme con algo rápido de poner, así que elijo un vestido y me calzo unas sandalias planas.

			—Llama a un taxi —le pido.

			—Voy.

			—Y a Raúl y a Julio —añado—, ¡ah!, y a Ginger.

			—Mamá o llamo al taxi, o llamo a Timón y Pumba —se queja—, a todos no puedo.

			—Haz una videoconferencia de esas con todos —le grito, desesperada—. Llama hasta al presidente del país.

			—Cálmate, mami —me ruega—. Vamos por partes: primero, el taxi, y bajamos la escalera y nos preparamos para cuando llegue, y luego llamo a los demás.

			—Llama a todo el mundo, quiero que estén todos cogiéndome la mano.

			—No tienes tantas manos —se ríe—, tranquilízate.

			Descendemos la escalera poco a poco y las contracciones me van acompañando. Salimos al jardín y nos vamos hacia la verja para ver si llega pronto el taxi y nos lleva al hospital. Mientras esperamos, Asia vuelve a marcar a Oliver, pero sigue sin contestar y yo me pongo en lo peor, pues a mi mente llegan recuerdos funestos.

			La aplicación nos avisa de que el taxi está en la puerta, así que Asia abre la verja. Efectivamente, el coche ya nos está esperando. Le digo a mi hija que lo cierre todo y que coja la bolsa con lo del bebé. El conductor, al verme en mi estado, baja del vehículo rápidamente y me ayuda a entrar en el coche. Una vez en el interior, da la vuelta, sube y arranca el motor para llevarnos a nuestro destino.

			—No quiero dar a luz sola, os quiero a todos adorándome —lloriqueo mientras hago un puchero.

			Asia se parte de risa, nunca me había visto tan quejica.

			—Te adoraremos, mami, ya lo verás.

			—¡Pues llama!

			—Ya lo estoy haciendo y Oliver no lo coge.

			Eso de que no conteste no me gusta un pelo, y me estoy poniendo muy nerviosa; bueno, ya lo estaba, pero ahora lo estoy más.

			Asia sigue llamando por teléfono. Raúl y Julio contestan enseguida, al igual que Ginger, y quedamos todos en la puerta de Urgencias.

			Al llegar, el conductor, me ayuda a salir y Asia me coge del brazo y me lleva hasta la entrada. Allí no están mis amigos, no hay nadie, y a mí me da por llorar.

			—Mami, ¿qué te pasa?

			—Cariño, no hay nadie, voy a parir sola.

			—No estás sola, estás conmigo, y piensa que todavía no les puede haber dado tiempo de llegar. Cálmate y demuestra que eres una mujer hecha y derecha.

			Tiene razón, me estoy comportando como una niña malcriada. Tengo que cambiar el chip y demostrar que lo soy. Me da una contracción y me doblo.

			¡No lo soy!

			—Mamá, no te has peinado —me suelta Asia.

			—A la mierda mis pelos, quiero que me quiten este dolor.

			¡Ella se ríe y yo no!

			Me ayuda a entrar y nos dirigimos al mostrador. A pesar de que no hay casi nadie, tengo que esperar unos minutos. Cuando me van a atender, siento cómo un líquido recorre mis piernas.

			¡Acabo de romper aguas!

			En un milisegundo tengo a mi alrededor a un celador y a una enfermera que me tumban en una camilla y me entran corriendo.

			Mi hija se queda haciendo el papeleo mientras a mí me examina la comadrona, que luego llama al médico. Estoy a punto de caramelo y así me lo hacen saber.

			Me preparan para el momento y de nuevo estoy sola.

			—Necesito a mi marido aquí —les pido—, y a mi hija y a mis amigos.

			—Demasiada gente, ¿no cree? —replica la comadrona, riendo.

			Me dispongo a contestar, pero suerte que una contracción me lo impide, porque hubiera dicho una barbaridad.

			Cuando el dolor pasa, ya no tengo ganas de hacerlo, pero sigo queriendo que venga todo el mundo.

			A los pocos minutos entra Asia y me coge la mano.

			—Ginger, Raúl y Julio ya están aquí —me anuncia.

			En ese instante me viene una nueva contracción y le retuerzo la mano. Mi hija protesta y la miro con pena.

			—Me ha dolido mucho —me disculpo.

			—Y ahora me duele a mí —se mofa.

			Se abre la puerta y entran mis amigos en tromba. Los miro y sonrío; me hace muy feliz poder contar con ellos.

			—Ánimo, preciosa —me dice Julio.

			—Venga, que ya queda poco para verle la carita al pequeño Logan —añade Ginger.

			—Con dos empujones más, ya está aquí —interviene Raúl—. Tenemos ganas de verlo.

			—Gracias por estar aquí conmigo —me emociono—. Pensaba que daría a luz sola de nuevo.

			—Pero ¿qué dices? Si tenemos una fiesta montada en la sala de espera que hasta los médicos se están uniendo —bromea mi amiga.

			—Ya le ha echado el ojo a uno —sigue con el pitorreo Julio.

			—A unos cuantos —rebate la aludida.

			—Yo pensaba que quien te movía el corazón era Áxel, tu policía —le digo.

			—Sí, pero siempre me gusta tener recambio.

			Todos se ríen. Áxel y ella están juntos. El día que Oliver me pidió matrimonio en el pícnic y luego fuimos al bar, ellos empezaron a hablar y a conocerse y una cosa llevó a la otra y hasta hoy han ido viéndose y quedando. La relación va como la seda.

			—Señores —el médico entra en la sala—, tienen que ir saliendo.

			Todos hacen caso, menos mi hija, que se queda conmigo.

			—¿No ha contestado Oliver?

			Ella niega con la cabeza y me pongo mal, pero en mi situación no puedo hacer nada más que traer a este mundo a nuestro pequeñín y rezar para que todo esté bien.

			—Sigue intentándolo, cariño.

			—Tranquila, mami, lo estoy haciendo.

			El médico me vuelve a mirar y decide que es hora de ponerme la epidural. Estoy dilatada y el bebé ya quiere salir, así que avisan al anestesista.

			Cuando empiezo a sentir el efecto de la inyección, me siento mejor, ya no me duele. En el momento en el que ya están todos aquí —médico, matrona y enfermera— y mi hija se pone a un lado en la cabecera, sé que ha llegado la hora de empujar.

			Me pongo a ello y voy siguiendo todas las indicaciones que me dan. Empujo cuando me lo piden mientras mi hija me tiene la mano agarrada.

			—Cariño, lo estás haciendo muy bien —oigo de repente.

			Giro la cabeza y veo a Oliver a mi lado, vestido de sapo, con gorro incluido. Le sonrío, feliz, y sigo haciendo lo que me dicen los sanitarios.

			—Un último empujón y ya está fuera —me anima una enfermera.

			Lo hago y a los pocos segundos oigo un berrido. Es el llanto de mi hijo, y la felicidad se apodera de mí. Me lo ponen en el pecho y Oliver corta el cordón umbilical. Está sucio, pero es una preciosidad; el niño más bonito que he visto en mi vida.

			—Gracias —me dice mi marido—, gracias por darme lo más tierno inimaginable y hacer que un trabajo tan duro como traer una vida al mundo sea lo más emocionante que he vivido.

			Sus palabras me emocionan tanto que mis lágrimas brotan de mis ojos. La felicidad se ha instalado en mi vida y espero que no se vaya nunca.

			—Es precioso, ¿verdad?

			—Igual que su madre —me responde, sin dejar de sonreír.

			—¿Le falta algo?

			—Sí —afirma, muy seguro—, los dientes.

			Ambos sonreímos y Asia se parte de la risa.

			Mi hija también está contenta con su hermano pequeño; estoy segura de que será una excelente hermana mayor.

			Cuando me suben a la habitación, todos aplauden. Ha venido Áxel y hasta la madre de Héctor. He pasado a segundo plano, pues ahora el centro de atención es el bebé, Logan, que descansa en mi pecho. Todos le hacen fotos y vídeos, y se rifan las horas que estarán con él.

			—Por favor —pide Oliver—, ¿nos hacéis una foto de familia?

			Acceden y preparan sus móviles. Asia se pone a un lado y él, al otro. Yo no tengo mi mejor cara, pero me da igual. Veo la felicidad instalada en los demás y eso me hace sonreír.

			Todos están a punto de disparar cuando Oliver los frena.

			—Un momento, falta algo —dice.

			Mi hija y él se miran y asienten con la cabeza. Mi marido me despeina, para luego cada uno coger un mechón de pelo y levantarlo.

			—Ahora sí, disparad vuestras cámaras.

			—Estarás contento, yo con estos pelos y tú tan sexy —farfullo cuando veo las fotos.

			—Tú estás sexy siempre; eres la mejor, con pelos de loca y peinada.

			Estoy contenta de la familia que he formado; no sólo la que engloba a mi marido y a mis hijos, sino también la que conforman mis amigos, que son parte esencial de mi vida.

			Gracias a todos ellos, me he dado cuenta de que la vida hay que vivirla y disfrutarla con todas sus consecuencias. Si te caes, tienes que levantarte, y aquí estoy yo, recién parida y bien arriba.
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			[image: ]Paris Yolanda nació en Badalona (Barcelona) un 18 de julio. Como buena cáncer, es una romántica de los pies a la cabeza. De niña le gustaba escribir poesía y leer todo tipo de libros juveniles.

			Con el paso de los años se aficionó a la novela romántica, género que la cautivó y con el que se siente identificada.

			Con la publicación en formato digital de su primera novela, Los besos más dulces son la mejor medicina, consiguió enamorar a todas aquellas personas que, como ella, creen en el amor con mayúsculas, idea que se ha reafirmado con sus siguientes libros: Me conformo con un para siempre, ¿Y si nos perdemos? y Tú eres mi mejor medicina.

			Es una gran apasionada de la música, el baile y los viajes. En la actualidad vive con su familia en Badalona, la ciudad que la ha visto crecer y en la que disfruta paseando por la playa con sus mascotas.
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